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[image: ]lo largo del año octavo de la hégira, el mensajero de Al-lah (que 
Al-lah bendiga y dé paz) envió misivas a reyes y dirigentes de los 
países cercanos a la península arábiga invitándoles al Islam y obteniendo respuestas diversas. Una de estas misivas la recibió Kisra Abrawí, 
sha de Persia, siendo el portador de la misma Abdul-lah Ibn Hudafah. 
Una vez leída la carta, Kisra la rompió en pedazos.
Podemos imaginar el desprecio que sintió uno de los señores más 
poderosos de la tierra por aquel entonces al recibir una invitación que 
alguien le enviaba desde la pequeña y lejana Medina, alguien que no 
comandaba fuerzas militares dignas de consideración, sin riquezas, 
sin apenas algo más que un mensaje que comunicar y unos pocos de 
miles de seguidores.
Cuando el mensajero de Al-lah (que Al-lah bendiga y dé paz) conoció la respuesta de Kisra, exclamó: «¡Oh Al-lah! ¡Rompe en pedazos 
su reino!». Y Al-lah respondió a su súplica.
El imperio de Kisra comenzó a resquebrajarse a partir del año 15 
H., fecha de la batalla de An Najila. Al año siguiente tuvo lugar la 
batalla de Al Qadisía, que duró cuatro días y en la que los musulmanes, al mando de Sa'd Ibn Al Waqqas, infligieron una completa derrota al ejército persa capitaneado por Rustum.
En el año 19 H. acaeció la batalla de Nahawin, a raíz de la cual, 
entre el 20 H. y el 24 H. cayeron las grandes ciudades del imperio: 
Hamadán, Qashán, Ispahán, Qom y Teherán. En el 31 H. muere 
Yasdayar, último representante de la dinastía Sasánida, en la ciudad de Maru. Con él se deshizo el último retazo del imperio y se completó 
la respuesta de Al-lah a la súplica de su esclavo y mensajero.


Sin embargo, los musulmanes no usaron su preeminencia para sojuzgar, colonizar o explotar económicamente al vencido. Por el contrario, Persia fue ganada para la causa del Islam dando lugar a algunas de las más brillantes páginas de la Historia y convirtiéndose en uno de los países más importantes del entorno islámico. Los persas comenzaron a entrar en el Islam por oleadas y, a su vez, algunos de los componentes de los ejércitos islámicos, por aquel entonces en su mayoría árabes, se establecieron a lo largo del país y se fueron uniendo a familias de la zona.
Por ejemplo, Al Husain (que Al-lah esté complacido con él) desposó a Shahbanu, una de las hijas del citado Yasdayar, último representante de los Sasánida. Allí permanecieron estos árabes invitando a sus hermanos persas a entrar en el din'   de Al-lah, allí vivieron, se casaron, murieron y fueron enterrados. Aún podemos visitar la tumba de Quzum Ibn Al `Abbás en Samarcanda, ciudad que por aquel entonces pertenecía al mundo persa. Hudaifah Ibn Al laman está enterrado en Al Madain; Salmán Al Farisi, uno de los más notables Compañeros del Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) también está enterrado muy cerca de dicha ciudad, en un lugar denominado en la actualidad Salmán Bak en su honor, y así muchos otros musulmanes de las tres primeras generaciones.
En cuanto a los hombres y mujeres notables que esas tierras han ido dando al Islam, necesitaríamos un volumen completo sólo para citar sus nombres. Como muestra, baste nuestro autor.
YILAN
En el noroeste de Persia se encuentra enclavada una región llamada en lengua árabe Yilan, vocablo proveniente del persa Kilan. Consiste en una larga y estrecha franja de tierra delimitada al sur por la cadena montañosa de Al Burs, que la separa de Tabaristán, mientras que su límite norte lo marca la costa del mar Caspio. Está atravesada 
por cortos y numerosos ríos que nacen en los picos montañosos de Al 
Burs y que se deslizan rápidamente hacia la costa. Numerosas poblaciones se asientan tanto en el interior como a la orilla del Caspio, 
siendo la más importante de ellas la ciudad de Rasht.


Esta región tiene unos 225 Km de longitud, mientras que la distancia que hay desde las cumbres de los montes al mar oscila entre los 
25 y los 105 Km.
Yilan es un país de tierras fértiles, lluvias abundantes y gran densidad de población. Produce cereales, remolacha, té, frutas y diversas 
clases de verduras y productos hortofrutícolas, amén de algo de ganadería. Unas tierras cuyos habitantes se dedican sobre todo a la agricultura y donde el sustento es fácil y abundante.
Esta zona saltó a los medios de comunicación occidentales en junio de 1991 d.C., cuando una serie de movimientos sísmicos de considerable magnitud destrozaron el país y ocasionaron un tremendo 
número de victimas: unos 25.000 muertos y más de 100.000 heridos.
EL SHAIJ `ABDULQADIR
El shaij `Abdulgadir Al Yilani, según sus biógrafos, nació durante 
el mes de Ramadán del año 470 H. (1077 d.C.) en la pequeña población de Nif, si bien hay historiadores que fechan su nacimiento en el 
471 H.
Por línea paterna era descendiente de Al Hasan Ibn Alí. Así lo 
afirman, entre otros, escritores tan prestigiosos como Ibn Rayab y An 
Nayyar. Su nombre completo era Muhiddín Abu Muhammad 
`Abdulgadir Ibn Abi Salih Ibn Yankidust. Su madre, Fátima Umm Al 
Jair Bint Abdul-lah As Sauma'í, era descendiente de Al Husain Ibn Alí.
Su abuela materna, Umm Salamah, era descendiente de 
`Abdurrahman Ibn Abu Bakr As Siddiq, mientras que `Abdul-lah Al 
Mahd, un antepasado suyo por línea paterna, era hijo de Hafsah, la 
hija de Abdul-lah Ibn `Umar Ibn Al Jattab.


A pesar de tener a tres de los cuatro primeros jalifas entre sus ascendientes, `Abdulgadir no gustaba de citar su noble procedencia: 
nunca se jactaba de ella y prohibía a sus hijos que lo hicieran, todo 
ello por humildad.
Al poco tiempo de nacer falleció su padre, por lo que se crió junto 
a su abuelo materno, `Abdul-lah As Sauma'í. Su madre se encontraba 
ya muy próxima a la menopausia, siendo Abdulqadir el último hijo 
que tuvo. Sus biógrafos citan a un hermano mayor, Abdul-lah, que 
vivió en Yilan, donde falleció siendo aún joven.
Desde muy temprana edad fue educado por su abuelo en base al 
desapego de este mundo y a la devoción, y desde muy joven sintió un 
fuerte impulso hacia el estudio de las ciencias islámicas.
Durante aquellos días predominaba en Yilan la escuela Hambalí, 
pero no había maestros que pudieran saciar su sed de conocimiento, 
por lo que decidió encaminarse hacia Bagdad, punto de referencia 
para los seguidores del imam Ahmad Ibn Hambal, ya que dicha escuela jurídica se encontraba un tanto decaída en aquella época y Bagdad 
era uno de los pocos sitios donde se podían encontrar maestros que la 
conocieran a fondo.
Así pues, Abdulgadir sintió deseos de cambiar su vida en los campos y huertas de Yilan por el estudio en la capital, a pesar de que la 
vida en Yilan era fácil y barata mientras que Bagdad era una gran 
capital dominada por la carestía. Decía un poeta de la época en referencia a ello:
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Habiendo heredado de su padre ochenta dinares, tomó la mitad de 
esta suma de manos de su madre y dejó la otra mitad para su hermano. Fátima Umm Al Jair colocó los dinares en una bolsa que le ató 
bajo el sobaco en prevención de posibles hurtos y le acompañó hasta 
la primera caravana que salía en dirección a la capital dándole el siguiente consejo: «Hijito mío, ten muchísimo cuidado de no mentir, pues el creyente nunca miente. Hijito, sé siempre sincero, sé siempre sincero tal y como yo te he enseñado. Ésta es la esperanza que deposito en 
ti».


La caravana partió en dirección a Hamadan, punto de paso obligado en la ruta hacia Bagdad. En aquella ciudad hizo un alto de varios 
días, como era habitual, tras lo que siguió su camino hacia el Oeste.
Más allá de Hamadan, al transitar por la región de Rabik, un grupo de unos sesenta bandoleros a caballo asaltó la caravana.
Los ladrones pusieron a todos los viajeros en fila, preguntaron a 
todos y cada uno de ellos si llevaban algo de valor y registraron a 
quien lo negaba. Al llegar el turno de 'Abdulqadir los ladrones estuvieron a punto de pasar de largo, pues aún era barbilampiño y vestía 
ropas muy sencillas, sin ninguna prenda que indicase su pertenencia 
al gremio de los comerciantes. Sin embargo, uno de los ladrones le 
preguntó mecánicamente: «¿Llevas algo encima?», y cuando ya se había dado la media vuelta para interrogar al siguiente viajero se sorprendió al escuchar: «Sí, llevo cuarenta dinares». El ladrón, creyendo 
ser objeto de una broma o de un malentendido, volvió a efectuar la 
misma pregunta obteniendo idéntica respuesta. Al comprobar la sinceridad del joven, el ladrón le dijo: «Ven a ver a nuestro jefe». El jefe 
de los bandoleros fue informado del asunto y le preguntó a su vez: 
«¿Qué te ha impulsado a decirlo, cuando nosotros creíamos que no 
llevabas nada y tú los tenías bien escondidos?». 'Abdulqadir respondió: «Mi madre me aconsejó al despedirme que dijera siempre la verdad y que nunca mintiese, pues el creyente no ha de mentir, y como 
este hombre me preguntó si llevaba algo, yo no le he mentido».
El jefe de los bandoleros sufrió una fuerte conmoción al escuchar 
estas palabras, rompió a llorar por primera vez en su vida y le dijo: «Tu 
madre te ha dado un consejo y tú lo sigues aun a costa de perder todo 
lo que posees. Nosotros, en cambio, hace muchos años que asaltamos 
caminos, robamos y aterrorizamos a la gente, pero decimos que somos musulmanes. Sé testigo, hijito, de que me arrepiento de todo 
desde este mismo instante». Dicho lo cual, devolvieron a los viajeros 
todas sus pertenencias y éstos continuaron su marcha hacia Bagdad.


BAGDAD
'Abdulqadir llegó a Bagdad siendo aún adolescente. Allí residiría durante el resto de su vida.
Bagdad, capital del mundo en aquel entonces; Bagdad, con dos millones de habitantes, a caballo entre el mundo árabe y el mundo persa, donde arribaban gentes venidas de todo el orbe islámico: árabes, persas, turcos, kurdos, hindúes...
Centro cultural por excelencia en una época en la que se conjugaban crisis políticas y esplendor cultural. Todas las escuelas jurídicas, todas las tendencias del Islam, se encontraban allí representadas.
En los días de su llegada las conversaciones de los círculos cultos giraban en torno a un único tema: Abu Hamid Al Gazali, responsable de la madrasa Nidhamía2,   la más importante de la capital, la había abandonado preso de una intensa crisis personal y se había encaminado hacia Damasco en busca de respuestas a las preguntas que se hacía: ¿Cómo poder llegar a conocer la Realidad?, ¿por medio de los sentidos, cuando éstos, a veces, pueden inducir a la persona a engaño?, ¿mediante el intelecto, que también se equivoca en ciertas ocasiones?, ¿mediante la creencia en el imam oculto, tal y como preconizaban los ismaelitas?
Al Gazali, maestro indiscutido de las ciencias externas, de la lógica y de todos los saberes conocidos por entonces, punto de referencia para cualquier estudiante, exploró todos los caminos hasta toparse con el sufismo. Él mismo lo expresó con las siguientes palabras:
«... por lo tanto, he llegado a la conclusión de que su particularidad más característica (del sufismo) no puede alcanzarse mediante el estudio, sino degustándola y a través del estado».
... he llegado a saber con plena certeza que ellos (los sufis) son los señores de los estados (internos), no son gente de opiniones, y que lo que se puede alcanzar mediante la ciencia ya lo he alcanzado, por lo que no me queda sino lo que no se puede alcanzar escuchando o estu diando, sino degustando y mediante la conducta, lo cual se ha de 
realizar cortando la relación del corazón con este mundo, distanciándonos de la morada de la seducción, buscando la morada eterna y 
dirigiéndonos con la máxima resolución hacia Al-lah el Elevado. Todo 
ello no se alcanza sino renunciando a la posición social y a la riqueza y 
abandonando ocupaciones y relaciones sociales».


«... He sabido con absoluta certeza que los sufis son aquellos escogidos que siguen el sendero de Al-lah el Elevado. Todos sus movimientos, todas sus pausas, tanto en lo externo como en lo interno, 
provienen de la luz de la lámpara de la Profecía, y sobre la faz de la 
tierra no hay ninguna luz con la que uno se pueda iluminar excepto la 
luz de la Profecía».
Al Gazali perdió el apetito, dejó de hablar en público y de enseñar 
y, finalmente, huyó de Bagdad para buscar refugio en un minarete de 
la mezquita Omeya de Damasco, ciudad en la que era un perfecto 
desconocido.
Después de un largo periodo de retiro en el alminar de la mezquita 
se encaminó hacia los santos lugares de Makkah y Medina para realizar la peregrinación, regresando en el año 495 H. a Bagdad, de donde 
se había ausentado durante diez años. No quiso volver a impartir clases en la madrasa Nidhamía. Se encaminó hacia Nisapur y, posteriormente, hacia Tus, su cuna, desde donde había partido hacía largo tiempo en busca de la ciencia, y donde falleció en el año 505 H.
En cuanto al shaij 'Abdulqadir, ya veremos cómo atravesó la misma crisis espiritual que Al Gazali, con la diferencia de que Al Gazali 
entró en crisis ocupando el máximo cargo de la madrasa de Bagdad y 
gozando de fama y consideración por parte de las autoridades de la 
época, mientras que 'Abdulqadir era un joven inmerso en su etapa de 
estudio y aprendizaje, un completo desconocido.
Podemos delimitar dicha etapa de la vida del shaij 'Abdulqadir, la 
de la adquisición de conocimientos, entre los años 488 H. y 521 H., 
esto es, 33 años, siendo ésta la etapa de su vida de la que menos datos 
tenemos, ya que durante ella se apartó de la compañía de la gente en 
la medida de lo posible.


SUS ESTUDIOS
Llegó, pues, `Abdulgadir a Bagdad en plena adolescencia, con sus 
40 dinares en el bolso y sin conocer otro trabajo que el de las huertas 
y ganados de su país.
Muy pronto se vio obligado a trabajar de porteador y de criado. Su 
madre, cuando podía, le enviaba algún dinero que a veces llegaba a su 
destino y otras no, ya que el joven estudiante no tenía lugar fijo de 
residencia ni dirección estable. Padeció hambre, llegando a tener que 
alimentarse de algarrobas, restos de legumbres y lechugas asilvestradas 
que crecían en la margen del río. Incluso llegó al límite de sus fuerzas 
y degustó la proximidad de la muerte. Estudiaba sin descanso y, en 
ocasiones, se retiraba a las afueras de la ciudad. Allí meditaba durante 
un tiempo en soledad para luego regresar a sus estudios.
Conoció a los mejores maestros de Bagdad. Estudió la ciencia del 
hadiz (relatos proféticos) con Abu Gálib Al Bagilani, Ibn Al Mudhaffar, 
As Sarray, Ibn Jushaish e Ibn Yusuf, entre otros; la ciencia del fiqh 
(jurisprudencia islámica) con Ibn `Aquil, Al Kaludani y Al Farrá; literatura árabe con At Tabrisi; el Corán y sus diferentes ciencias y lecturas con Al Mujarramí y Al Kaludani; y la ciencia del sufismo con Ad 
Dabbás, el Qadi Abu Sa'd y otros. Ello, por citar algunos de sus muchos maestros.
Alcanzó un gran nivel en todas estas ciencias, especialmente en 
fiqh dentro de la escuela Hambalí, aunque posteriormente también 
profundizó en la escuela Shafi'.
Así, continuó alternando periodos de estudio con otros de retiro, 
gustando cada vez más de estos últimos. Algunas veces intentó abandonar la ciudad, pero siempre había algo que le impedía apartarse 
lejos de ella.
En cierta ocasión llegó a recluirse en una torre cercana a Bagdad, 
denominada con posterioridad la torre del forastero o del extraño. Otras 
veces se refugiaba y pernoctaba en unas ruinas, huyendo siempre de la 
compañía de los seres humanos.
A la vuelta de uno de sus retiros conoció a uno de los más notables 
maestros del sufismo de aquel entonces, el shaij Hammad Ad Dabbás, quien le sometió a duras pruebas para probar su voluntad, llegando a 
arrojarle al río Tigris en una fría mañana invernal.


En otra ocasión, y según nos relata el mismo shaij 'Abdulqadir, «... llegó un hombre de Hamadan llamado YusufAl Hamadani, de quien se decía que era el qutb3   de su tiempo. Se aposentó en un ribat y fui a visitarle, pero no le vi. Alguien me dijo que se encontraba en el sótano. Descendí, se levantó al verme y me invitó a sentarme. Acto seguido me citó todos mis estados, resolvió todo lo que yo consideraba confuso y luego me dijo: «Habla para la gente», a lo que le respondí: «Saydi, soy extranjero, ¿cómo podré hablar ante los mds elocuentes de Bagdad?», y me dijo: «Has estudiado el f qh, sus bases, las diferencias de opiniones en las distintas escuelas jurídicas, gramdtica, literatura y comentarios del Corán, ¿y no sirves para hablar? Súbete a la silla y habla, pues veo en ti una palma que se convertird en palmera».
En los últimos años de su etapa de adquisición de conocimientos el shaij `Abdulgadir acompañó asiduamente al shaij Abu Sa'id Al Mubarak Al Mujarramí hasta el fallecimiento de éste. Al Mujarramí enseñaba elfiqh según la escuela Hambalí en una madrasa cercana a la Puerta de Al Asay, y en el año 521 H., cuando alcanzó una edad avanzada, confió al shaij Abdulgadir la dirección de la madrasa, con lo cual podemos dar por finalizada la etapa de su vida en la que se dedicó a adquirir conocimientos.
A pesar de los muchos maestros que tuvo en las más variadas disciplinas, a pesar de los varios y notables maestros sufis con los que se encontró, Al Mujarramí fue su maestro por excelencia y quien le transmitió el idhn o permiso que concede el maestro al discípulo en la vía del sufismo.
Poco antes, el shaij 'Abdulqadir se había casado. En cierta ocasión, un hombre recto le había preguntado: «¿Por qué no te casas?», a lo que él le respondió: «No me casaré hasta que no me ordene el mensajero de Al-lah, en sueños, que me case».
En otra ocasión comentó: «Una vez quise casarme, pero no me atreví por miedo a perder el tiempo, así que tuve paciencia hasta que lo decretado alcanzó su plazo y Al-lah me concedió cuatro esposas».


SU ASPECTO FÍSICO
Según descripciones que nos transmitieron algunos de sus discípulos, su aspecto físico era el siguiente: de estatura media, más bien alto 
que bajo, complexión atlética, frente ancha, piel morena, cabello hasta los hombros, barba larga y no muy espesa, voz muy elevada y clara 
y mirada penetrante, hasta el punto de que quien estaba junto a él no 
podía permanecer largo tiempo mirándole fijamente.
SU TARIQAH
Decía el shaij `Abdulgadir que el maestro, para llegar a la meta y 
poder guiar a los demás, tenía que reunir doce cualidades: dos cualidades pertenecientes a Al-lah: ser protector y ser perdonador; dos cualidades del Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz): ser indulgente y 
mostrarse solícito hacia los seres humanos; dos cualidades de Abu Bakr 
As Siddiq: ser sincero y ser caritativo; dos cualidades de `Umar: ordenar el bien y prohibir lo reprobable; dos cualidades de `Uzman: dar de 
comer a la gente y rezar durante la noche, cuando la gente duerme; y 
dos cualidades de Alí: ser sabio y ser valiente.
En cuanto a la cadena de transmisión de su conocimiento interno, 
en la obra Tabagat al aulid se cita la siguiente:
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Otra cadena de transmisión que se cita es la siguiente:
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Hoy en día, su tarigah la podemos encontrar en todos los rincones 
del mundo islámico bajo el nombre de at tarigah al gadiría, en honor 
al shaij 'Abdulqadir, uno de los eslabones fundamentales de la cadena 
de transmisión de este sendero del conocimiento de lo interno.
SUS ENSEÑANZAS
Ibn Rayab nos relata que: «El shaij Abdulqadir se dio a conocer a los 
seres humanos para exhortarles con posterioridad al año 520 H., alcanzando una gran aceptación. Sus estados espirituales, sus dichos y sus milagros cobraron fama, y tanto reyes como súbditos le guardaban un gran 
respeto. Lo que empezó como una gota de agua acabó siendo una catarata».
El mismo shaij Abdulqadir nos dice: «Las palabras me dominaban y 
si no las pronunciaba se amontonaban en mi corazón hasta el punto de 
que casi me ahogaba y no podía permanecer en silencio. Al principio se sentaban ante mí dos o tres personas y luego, cuando la gente fue recibiendo noticias mías, se apretujaban ante mí hasta el punto de llegar a asistir 
a mis lecciones unas setenta mil personas».


Al poco tiempo, la madrasa que había heredado del shaij Al 
Mujarramí fue insuficiente. Sus discípulos la derribaron y la edificaron de nuevo: los ricos aportaron dinero y los pobres sus esfuerzos. 
Las obras finalizaron en el año 528 H., quedando dividida en dos 
partes: la madrasa propiamente dicha, donde se impartían clases de 
carácter general, y el ribat, donde vivían los muridín o aspirantes al 
sendero del conocimiento interno.
El número de asistentes a las lecciones era elevadísimo, los tinteros 
de la madrasa llegaron a alcanzar el número de cuatrocientos, las gentes acudían día y noche en tropel: de noche a la luz de velas o antorchas y de día montando en burros, mulos, caballos y camellos. No 
sólo asistían alumnos, sino que la gente común gustaba de escuchar 
sus exhortaciones.
Según la descripción de Ibn Rayab, en ella se impartían clases sobre trece ciencias, entre ellas: Comentarios del Corán, hadiz (relatos 
proféticos), f qh según la escuela Hambalí, fÍgh según la escuela Shafi', 
fiqh comparado, bases del figh, gramática árabe, las diferentes lecturas 
del Corán, etc.
Además de sus alumnos y de la gente común también asistían a la 
madrasa otros maestros ávidos de conocimiento, entre los que se encontraban algunos de los más famosos del Iraq: Al Farrá, Al Mazin, 
`Uzmán Al Qurashí, Al Qaswini y otros. Algunos maestros le ayudaban en la escuela, mientras que el Shaij Mahmud Ibn 'Uzmán Ibn 
Makarim An Ni'al era el encargado de dirigir el ribat.
Los días del shaij solían transcurrir en la madrasa, a excepción de 
los viernes, día en que salía de ella para rezar en la mezquita. También, 
los viernes por la mañana y los martes por la tarde solía dar charlas en 
la madrasa, y el domingo por la mañana lo hacía en el ribat. Así lo 
hizo durante unos treinta y tres años.


Cada curso se licenciaban en la madrasa unos 3.000 alumnos, lo que nos da un total aproximado de 100.000 a lo largo de la etapa de enseñanza del shaij.
En algunas ocasiones era invitado a dar charlas en la madrasa Nidhamía, la mayor y más importante de la ciudad, en la que Al Gazali había impartido sus lecciones, y a la cual solía ir montando una mula de su propiedad.
En cierta ocasión, mientras daba un discurso en ella acerca de la predestinación y el decreto, de que lo que está decretado según el conocimiento de Al-lah ha de cumplirse, sin excepción, realizó la siguiente súplica: «¡Oh Al-lah! No te pedimos evitar lo predestinado, sino que te pedimos la benevolencia en ello». En ese preciso instante cayó del techo una gran serpiente, como si Al-lah quisiera poner a prueba la veracidad de sus palabras. Todos los que asistían a la charla huyeron despavoridos, pero él no hizo un solo movimiento y la serpiente terminó saliendo por donde todos habían huido. Cuando le preguntaron acerca del suceso, respondió: «¿Acaso no es sino un animalillo movido por la predestinación y el decreto?».
Sus lecciones, por lo general, abarcaban el fiqh, la creencia de la gente de la sunnah y el sufismo. No gustaba de la filosofía, y solía repetir: «La Realidad, si no está confirmada por la sharí'ah4,   es herejía. Vuela hacia el Real con dos alas: el Libro y la sunnah».
Asimismo, no gustaba de los sabios que se dedicaban polemizar, ni de los gobernantes déspotas, ni de los avaros, ni de quienes corrían tras los poderosos. Cuando emitía un fatuas   lo hacía de acuerdo a la escuela Hambalí y, en contadas ocasiones, según la escuela Shafi'. El imam An Nawawí decía de él que «... fue el señor de los Shafi's y el señor de los Hambalís».
También gustaba de comentar el Corán, ciencia que dominaba en profundidad.


SUS KARAMAT
Los karamat, sucesos sobrenaturales o milagros, son hechos que se 
salen de lo habitual y que provienen de los auliá o amigos de Al-lah. 
Los realizados por los profetas y mensajeros se denominan mu'yisat.
Se recuerdan tantos karamat del shaij que no dispondríamos de 
espacio para narrarlos, pero podemos citar algunos de ellos como 
muestra: En cierta ocasión, el jalifa Al Mustanyid Bil-lah le envió unas 
monedas que el shaij exprimió con sus manos hasta sacar sangre de 
ellas para, a continuación, devolverlas al jalifa.
En otra ocasión, una caravana de comerciantes fue asaltada lejos 
de Bagdad. Sus miembros se encomendaron a Al-lah y prometieron 
entregar cierta cantidad de dinero al shaij si salían bien librados del 
peligro. El shaij, desde Bagdad, arrojó uno de sus chanclos de madera 
a los bandoleros, que huyeron despavoridos.
Otra vez, un personaje importante fue a entregarle unas monedas 
de oro. El shaij se dirigió al portador del donativo antes de que éste 
pudiera pronunciar una sola palabra y le dijo: «Quédate con el oro que 
traes, saluda a tu abuelo el visir y dile que Abdulqadir no necesita lo que 
le envía; que lo devuelva a sus propietarios». Y así, en multitud de ocasiones leyó el pensamiento de quienes le visitaban.
Sin embargo, su gran milagro, con el que se regocijaba cada vez 
que lo recordaba, fue, según sus propias palabras, que: «Al-lah ha querido beneficiar a los seres creados a través mía: de mi mano se han 
islamizado más de cinco mil judíos y cristianos y se han arrepentido más 
de cien mil maleantes y mercenarios, y en ello hay un gran bien».
SUS DISCÍPULOS
Como hemos citado con anterioridad, podemos cifrar el número 
de sus alumnos en unos 100.000. Todos ellos se dispersaron por el 
mundo islámico portando las enseñanzas del shaij. Muchos alcanzaron un gran renombre, entre los cuales podemos citar a los siguientes:
Abu Al Fath Nasr Ibn Al Muna, que tras el fallecimiento del maestro fue el shaij de las escuela Hambalí en su tiempo; Ahmad Al Harimi; Al Hasan Ibn Muslim; Mahmud Ibn Makarim An Ni'al, quien continuó al cargo del ribat; 'Umar Al Bassás, de la mano del cual se arrepintieron y tomaron el camino recto muchos mamelucos; Abdul-lah 
Al Yabbai, un libanés nacido cristiano que fue raptado y llevado a 
Damasco, y allí comprado y liberado por un discípulo del shaij, llegando a Bagdad en el año 540 H. con intención de estudiar. Permaneció junto al shaij hasta que éste falleció para, a continuación, enseñar en Ispahán; Ibn Qudamah, autor de Al Mugni, quizás el mejor 
libro que existe sobre jurisprudencia comparada, en el que se citan 
todas las opiniones emitidas sobre una determinada cuestión según 
todas las escuelas y, en especial, la Hambalí; Muhammad Al Harawi; 
Shu'aib Abu Madian, de Al Andalus, que está enterrado en Tlemecén 
y shaij de Occidente en su tiempo, así como un largo etcétera.


SU FAMILIA
Aunque no conocemos con exactitud la fecha de su primer matrimonio, sí sabemos que se casó a una edad tardía respecto al uso de la 
época, en parte por su dedicación al estudio, en parte por sus deseos 
de apartarse de este mundo, en parte a causa de las dificultades económicas que soportó durante su época de adquisición de conocimientos.
Más adelante llegó a casarse con cuatro esposas que le dieron 27 
varones y 22 hembras, de los que le sobrevivieron 17 varones y una 
sola hembra, siendo puesto a prueba con el fallecimiento prematuro 
del resto de ellos y enfrentándose a dicha prueba con resignación y 
paciencia.
Sus descendientes, partiendo de Bagdad, se fueron extendiendo 
por todo el mundo islámico: Siria, Egipto, Jordania, Palestina, India, 
el Magreb... Hoy en día, la familia Yilani, desde China a Marruecos, 
es muy conocida en el mundo islámico.
Algunos de sus descendientes conservan el mismo apellido de Al 
Yilani, o modificado como Al Kilani o Al Yeili, mientras que otros lo 
han ido cambiando a través de las sucesivas generaciones por el nombre del lugar donde residieron o del oficio practicado por alguno de 
sus antepasados.


SU FALLECIMIENTO
Abdulwahab, uno de los hijos del shaij, pidió consejo cuando a éste le llegó la enfermedad que le acarreó la muerte, y el shayj le respondió: «Has de temer a Al-lah y has de obedecerle. No temas a ningún otro ni cifres tus esperanzas en nadie más. Encárgale a Al-lah todas tus necesidades, pídeselas a Él y no confíes en nadie excepto en Al-lah. Apóyate sólo en Él. La unicidad, la unicidad, la unicidad... el compendio de todo es la unicidad».
También dijo durante su enfermedad: «Si el corazón está correctamente con Al-lah, en él no entra ni sale nada. Yo soy sustancia, no cáscara». Y le dijo a sus hijos: «Alejaos de mi alrededor, pues me encuentro con vosotros externamente y me encuentro junto a otros internamente. Entre yo, de un lado, y vosotros y los demás seres creados, de otro, hay tanto como entre el cielo y la tierra. Así pues, no me comparéis con nadie ni comparéis a nadie conmigo».
También les dijo (que Al-lah esté complacido con él): «Han venido otros además de vosotros, así que dejad espacio y mostraos educados, pues en ello hay una gran misericordia. No les dejéis un espacio reducido».
Su hijo Abdulyabbar le preguntó: «Estás dormido o despierto?», y él respondió: «Morid en mí y despertaréis».
También se relata que le preguntaron si le dolía algo y respondió: «Me duele todo el cuerpo excepto el corazón, que está con Al-lah».
Entraron sus hijos donde él estaba, entre ellos su hijo 'Abdulasis, para escribir lo que fuera, y le dijo a éste: «Trae una hoja en blanco». «La cogí - nos relata `Abdulasis - y escribí: Al-lah hará, después de una dificultad, una facilidad. Dejad los hadiz que hablan de las cualidades tal y como sonó   La norma cambia, pero la ciencia de Al-lah no cambia. La norma se elide, pero la ciencia de Al-lah no se elide. La ciencia de Allah no se viene abajo a causa de sus normas».


Uno de sus hijos le preguntó sobre qué estaba encontrando y dijo: 
«Que nadie me pregunte sobre nada, yo... Él... yo fluctúo en el conocimiento de Al-lah». Uno de sus hijos nos informó de que repitió: «... y 
sobre vosotros la paz, la misericordia de Al-lah y sus bendiciones. Que Allah me perdone a mí y a vosotros, que Al-lah se vuelva hacia mí y hacia 
vosotros. En el nombre de Al-lah, sin desagrado». Y continuó repitiéndolo día y noche, sin descanso.
También repitió: «Acompañad, acompañad». A continuación comenzó a agonizar y dijo: «No busco ayuda en ningún dios excepto en Allah, el Vivo, el Subsistente, el que no muere ni tiene fin. Gloria a quien 
tiene el poderío a través de la capacidad y obliga a sus siervos a morir. No 
hay dios sino Al-lah, Muhammad es el mensajero de Al-lah». Su hijo 
Musa nos relata que cuando dijo «... tiene el poderío», su lengua no 
pudo pronunciarlo con soltura y lo repitió varias veces diciendo: «... tenemos el poderío», y apretó la lengua hasta que lo dijo bien. Luego 
dijo: «Al-lah, Al-lah». Su voz se fue apagando, su lengua quedó pegada al cielo de la boca y falleció.
Según otro de los presentes, el shaij dijo durante su agonía: «¡Ay de 
vosotros! Yo no me preocupo de nada, ni de ningún ángel ni del ángel de la 
Muerte. ¡Oh ángel de la Muerte! Apártate de entre nosotros y de quien se 
encargará de nosotros, que no eres tú». Dio un fuerte grito y en ese 
mismo día falleció durante la noche.
Era una noche del mes de rabi' az zani del año 561 H., correspondiente al 1166 d.C. Tenía en dicha fecha noventa años de edad. Durante toda su vida no padeció otra enfermedad excepto la que le produjo la muerte.
Sus hijos lavaron su cuerpo y uno de ellos, `Abdulwahab, rezó ante 
él seguido por familiares y discípulos, siendo enterrado en la madrasa 
por la noche. Al día siguiente, cuando se propagó la noticia, todo 
Bagdad se apretujó ante la puerta de la madrasa.
Que Al-lah esté complacido con él, que sea complaciente con él y 
que nos una junto a él en un lugar de veracidad y junto a un Poderoso 
Soberano.


SU MADRASA
Tras el fallecimiento del shaij algunos de sus hijos continuaron 
cuidando de la madrasa: `Abdulyabbar, Ibrahim, `Abdulwahab y 
Abdurrasaq, este último fallecido en el año 603 H. A continuación, 
sus nietos `Abdussalam Ibn `Abdulwahab y Nasr Ibn Abdurrasaq construyeron una mezquita junto a la madrasa, conocida como «la mezquita de las siete cúpulas».
En el año 656 H., los tártaros conquistaron Bagdad, mataron a 
muchos de los descendientes del shaij y destruyeron la madrasa y la 
mezquita.
Cuando Ibn Batuta visitó Bagdad, en el año 727 H., no cita entre 
sus monumentos la madrasa ni la tumba del shaij, por lo que hemos 
de suponer que se encontraban en ruinas en aquel entonces.
El conjunto fue reconstruido con posterioridad y de nuevo destruido en el 914 H., cuando el shah Isma'il As Safawí conquistó Bagdad. 
En el año 941 H. (1534 d.C.) el sultán otomano Sulaiman Al Qanuni 
recobró Bagdad y ordenó la reconstrucción del conjunto, añadiendo 
un hospicio para indigentes. Escogió como arquitecto a Sinán Pachá, 
uno de los más famosos de la época, quizás el mejor, y tras su fallecimiento designó para continuar la obra a su hijo `Alí Pachá, que la 
completó.
En el año 1033 H. (1623 d.C.) los safawíes destruyeron de nuevo 
la madrasa y la mezquita, esta vez por mano del shah Abbás 1, y de 
nuevo otro sultán otomano, Murad IV, recobró la ciudad para la gente de la sunnah en el año 1048 H. (1638 d.C.). Éste encargó la reconstrucción del edificio al gran mufti Yahia, que también supervisó la 
reconstrucción de la mezquita de Abu Hanifa.
En el año 1139 H., Ahmad Pachá, gobernador de Bagdad, añadió 
un estrado a la mezquita.
En 1282 H., Alí Al Kilani, representante de los shurafá, añadió el 
gran pórtico.
En 1297 H., Salman Al Kilani edificó un minarete junto a la puerta que abre hacia el lado de Occidente.


En 1317 H., `Abdurrahman Al Kilani, representante de los shurafá, 
añadió un reloj, un pilón para abluciones, otro estrado y un piso superior.
Finalmente, el sultán Ahmad III añadió dos madrasas más al conjunto de edificios, donde estudiaban, dormían y comían gratis los 
alumnos.
SUS ESCRITOS
El shaij dejó muchos escritos, tanto en verso como en prosa, en 
lengua árabe y en lengua persa, ya que dominaba ambas a la perfección. Sin embargo, cuando los tártaros destruyeron Bagdad arrojaron 
al Tigris todos los libros que encontraron a su paso, por lo que sólo 
han llegado a nuestras manos algunos ejemplares que se encontraban 
en aquellos turbulentos días en otros lugares.
Algunas de sus obras son las siguientes:
-Al Gunia Li Talibi Tariq Al Haqq, sobre sufismo y comportamiento 
islámico en general. Está impreso en dos volúmenes.
-Futuh Al Gaib, que comprende 78 artículos sobre 'aquidah (creencia) y sufismo.
-Hisb Bashair Al Jairat, al que sigue Wird Al Yalalah, impreso en 
Alejandría (Egipto).
-Yalai Al Játir, compilación de algunas charlas que dio el shaij a lo 
largo del año 546 H.
-Hisb Ar Rayái Wa Al Intihai.
-Ar Risalah Al Gauzía, del que hay un único ejemplar en la Biblioteca 
de Al Auqaf, en Bagdad.
-Mi'ray LatifAl Maani.
-YawaquitAl Hikam.
-Al Mawahib Ar Rahmanía.
-Wasaya Ash Shaij Abdulgadir.
-Bahyatu AlAsrar, compuesto por un conjunto de exhortaciones compiladas por el shaij Nuruddin `Alí Ibn Yusuf Al Laqmi, nacido en El 
Cairo en el 642 H., esto es, 83 años después del fallecimiento del 
shaij.


-Sirru Al Asrar Fi At Tasawuf, del que se encuentran dos manuscritos: 
uno de ellos en la Universidad de Estambul y otro en la Biblioteca Al 
Qadiría, en Bagdad. Está impreso en Pakistán en lengua árabe y en 
lengua urdu.
-Cartas del Shaij Abdulgadir, en lengua persa, que se encuentra en la 
Biblioteca de la Universidad de Estambul.
-Diwan del Shaij Abdulqadir, en lengua persa, del que se encuentra 
un manuscrito en la Biblioteca de la Universidad de Estambul.
-Cartas en lengua persa, traducidas al árabe y al turco.
-Tanbih Al Cabilla Ruiati An Nabí, un manuscrito que se encuentra 
en la Biblioteca del Vaticano.
-Ar Raddu Ala Ar Rafidah, en rechazo del chiísmo, del que hay un 
manuscrito en la Biblioteca Al Qadiria, en Bagdad.
-Hisb Abdulgadir Al Yilani, un manuscrito en la Biblioteca de Al 
Auqaf, Bagdad.
-Misk Al jitar, comentario del Corán, del que se encuentran dos 
manuscritos, uno de ellos fechado en 622 H. en Líbano, y otro, incompleto, en la India.
LA PRESENTE OBRA
Su título completo es Al Fath Ar Rabbani Wa Al Faid Ar Rahmani. 
Se compone de un conjunto de sesenta y dos discursos compilados 
por uno de sus alumnos, 'Afifuddin Ibn Mubarak. De ellos hemos 
incluido en esta traducción los treinta y cuatro primeros, esperando 
poder completar en breve el total de la obra, con el permiso de Al-lah, 
a fin de que el lector hispanohablante se pueda beneficiar de uno de 
los sabios más importantes del mundo islámico. El primer discurso 
está fechado a día 3 del mes de shawwal del año 545 H. y el último en 
el mes de rayab del 546 H.Esto es, fueron pronunciados durante un 
periodo inferior al año.
Pertenecen a un género literario enmarcado en la literatura árabe 
dentro del género denominado como «discursos de exhortación y guía», 
mediante los cuales el jatib, o persona que pronuncia el discurso, se 
dirige a los oyentes para que éstos enmienden sus vidas y emprendan el camino recto. El estilo es simple y claro, pues a las charlas no sólo 
asistían sus alumnos, sino que también lo hacía la gente común. La 
lengua empleada es la árabe clásica, con inclusión de algunas palabras 
dialectales e, incluso, otras pertenecientes a distintos idiomas, como 
el persa, el turco o el kurdo, pocas en cantidad, y empleadas casi siempre con la intención de captar la atención de los oyentes.


Todas las charlas giran en torno a la exhortación: el arrepentimiento sincero que ha de preceder la entrada en el sendero, cómo purificar 
el ego, cómo desapegarnos de este mundo, cómo aceptar el decreto de 
Al-lah, el atenernos a sus órdenes y evitar sus prohibiciones, son los 
temas más repetidos.
El shaij emplea muchas figuras retóricas del tipo de: «Ponte el casco 
de la unicidad», «coge la lanza del esfuerzo, el escudo del temor y la 
espada de la certeza», «vuela con las alas de tu corazón», «cuando los pies 
de tu certeza se fortalezcan», etc., algunas de ellas, de un delicioso sabor 
campesino, como «picotea el huevo de tu existencia con el pico de tu 
sinceridad».
Intercala continuamente aleyas del Corán, el cual domina a la perfección. A veces, se hace difícil apreciar qué frases están tomadas del 
Libro, ya que las aleyas coránicas brotan espontáneamente en su discurso, se engarzan en él de forma natural. Aquellas aleyas que hemos 
podido detectar las remarcamos en negrita.
Hemos procurado traducir lo más literalmente posible en pos de la 
fidelidad al mensaje del autor, aunque en castellano algunas frases no 
gocen de la belleza que nos transmite el original. Algunos términos 
que consideramos como suficientemente conocidos por nuestros lectores, los hemos dejado sin traducir, transcribiéndolos en cursiva: figh, 
shariah, abdal, wilayah, qutb... con notas aclaratorias. Son vocablos 
que, en general, los musulmanes consideramos que no tienen un equivalente en lengua castellana. Por ejemplo: din se traduce normalmente como «religión». Pero el concepto «religión» significa en castellano 
«relaciones del hombre con Al-lah», si se nos permite expresarlo sin 
entrar en matices. Así, podemos escuchar o leer en los medios de comunicación que, por ejemplo, «no se ha de mezclar la religión con la política». Pero según el concepto islámico, las leyes del din abarcan 
dos capítulos fundamentales: al ibadat o relaciones del ser humano 
con Al-lah, y al mu amalat, o relaciones del ser humano con los demás 
congéneres, lo cual es mucho más amplio que el concepto occidental 
de religión.


La palabra Rabb, traducida normalmente como Señor (refiriéndonos a Al-lah), la hemos traducido como Criador, ya que Rabb, según 
los comentaristas, no sólo implica señorío, sino también crianza, tutela y enseñanza. Además, nuestros antepasados moriscos solían traducirlo así en sus textos aljamiados. Sirva de humilde homenaje a quienes fueron perseguidos y castigados por seguir el din del Islam.
Otro vocablo muy repetido, Haqq, tiene dos acepciones: la primera es «lo verdadero», «la verdad», cuyo opuesto sería «lo falso», al batil, 
y la segunda, con artículo determinado, Al Haqq, muy repetida por 
nuestro autor, es uno de los nombres de Al-lah: «el Real» (tal y como 
lo hemos traducido), «la Realidad absoluta», y cuyo opuesto sería «la 
creación», «los seres creados» (aljalq). Esto es, la realidad imperecedera frente a la creación que fenece.
El shaij suele cerrar las charlas con una aleya coránica: «Criador 
nuestro: danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y 
protégenos del castigo del fuego...». Aquí hemos traducido hasanat por 
«beneficios» como también podríamos haberlo hecho por «buenas 
obras», «buenas cosas», «favores», e incluso «recompensa por haber 
realizado una buena obra», que quizás sería lo más correcto.
No hemos cuidado en exceso la trascripción fonética de los nombres propios ni de los vocablos árabes con el fin de facilitar la lectura al 
no especializado en estudios orientales.
El ejemplar que ha servido de base a esta traducción presenta tres 
inconvenientes que hemos procurado paliar en la medida de lo posible: errores tipográficos junto a una puntuación muy imprecisa y deficiente; interpolación de algunos vocablos no árabes; y falta de claridad, en contadas ocasiones, respecto a quién conduce la narración: si 
lo hace el shaij o si lo hace el alumno que recopiló las charlas.


También hay que tener en cuenta que una charla, un discurso, con 
sus características especiales, tiene una estructura diferente a la del 
lenguaje escrito, ya que el orador suele ayudarse de ciertos factores 
que no existen en el texto escrito: inflexión de la voz, movimientos, 
gestos con las manos, etc., mientras que, en general, los discursos no 
suelen estar tan corregidos ni matizados como los textos escritos, sobre todo si son improvisados y no se atienen a un guión preestablecido.
Además, en ocasiones se hace difícil seguir el hilo conductor, pues 
el shaij va improvisando a medida que va avanzando el discurso: salta 
de un tema a otro tema mas profundo que el anterior llevado por su 
estado interno, o lanza una figura retórica para, a continuación, pulirla y mejorarla con la ayuda de otra distinta.
El éxito es por Al-lah.
Al-lah es suficiente para nosotros y es el mejor protector.
EL TRADUCTOR
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[image: ]aulana, el shaij Muhiddin Abu Muhammad `Abdulgadir (que 
Al-lah esté complacido con él) dijo en la mañana del domingo, 
en el ribat, el día 3 del mes de shawwal del año 545 H.:
Oponerse al Real (Al Hagq) cuando nos llegan los decretos significa la muerte del din, la muerte de la unicidad, la muerte de la confianza y de la sinceridad. El corazón creyente no sabe el porqué ni el cómo. 
No lo sabe, sino que dice: sí.
El ego, todo entero, es oposición y disputa. Quien desee corregirlo 
deberá esforzarse contra él hasta quedar a salvo de su daño. Todo en él 
es mal sobre mal, pero cuando es combatido y se tranquiliza se convierte en bien sobre bien, se amolda a todos los actos de obediencia y 
abandona todas las desobediencias. Es entonces cuando se le dice: 
«¡Oh ego tranquilizado! Regresa a tu Criador complaciente y complacido».
Entonces ya puede anhelar, el mal ha desaparecido, ya no se aferra 
a nada de la creación y realiza su parentesco con su padre Ibrahim 
(sobre él sea la paz), quien salió de su propio ego y se quedó sin ninguna pasión.
Se movía, pero su corazón estaba tranquilo. Le llegaron diversas 
clases de seres creados ofreciéndose para ayudarle y él les dijo: «No 
quiero vuestra ayuda, el conocimiento que Él tiene de mi estado me 
libra de pedir». Cuando su entrega y su confianza fueron completas, 
se le dijo al fuego: «Hazte frío e inofensivo para Ibrahim», como ayuda ilimitada de Al-lah para quien tiene paciencia con Él en esta vida y 
como goce ilimitado en la otra vida.


Al-lah el Elevado dice: «Cierto que los pacientes recibirán su paga de forma ilimitada».
Nada se oculta para Al-lah, Él ve lo que soportan aquellos que asumen su causa. Tened paciencia con Él una hora y contemplaréis su bondad y sutileza durante años.
La valentía consiste en tener paciencia durante una hora: «Cierto que Al-lah está con los pacientes», esto es: mediante el auxilio y la victoria.
Tened paciencia con Él, atendedle, no le ignoréis, no pospongáis vuestra atención para después de la muerte, pues no os será de utilidad en ese momento. Prestad atención antes de que se os preste atención a vosotros sin que podáis hacer ya nada, antes de que os arrepintáis en un momento en el que el arrepentimiento ya no os será de provecho.
Corregid vuestros corazones, pues si se encuentran sanos, todos vuestros estados estarán sanos. Por ello, el Profeta (que Al-lah bendiga y de paz) dijo: «En el hijo de Adán hay un trozo de carne que si se encuentra en buen estado, el resto del cuerpo estará en buen estado por su causa, y si está corrupto, el resto del cuerpo estará corrupto por su causa. Es el corazón».
La salud del corazón se logra mediante el temor de Al-lah, la confianza en Al-lah, el tauhid1   y la sinceridad en los actos; su corrupción sucede cuando no existe nada de lo anterior.
El corazón es como un pájaro en la jaula del cuerpo, como una hormiga en el hormiguero, como el dinero en la caja. La importancia estriba en el pájaro, no en la jaula; en la hormiga, no en el hormiguero; en el dinero, no en la caja.
¡Oh Al-lah! Emplea nuestros miembros en tu obediencia y emplea nuestros corazones en tu conocimiento. Empléanos a lo largo de nuestras vidas, de nuestras noches y de nuestros días. Únenos a los hom bres rectos que nos precedieron, provéenos tal y como les proveíste a 
ellos, sé para nosotros tal y como fuiste para ellos. Amin.


¡Gentes! Sed para Al-lah como fueron para Él los hombres rectos y así podréis alcanzar lo que ellos alcanzaron. Si queréis llegar al Real ocupaos en obedecerle, tened paciencia con Él y contentaos con sus acciones en vosotros y en los demás. La gente2,   ellos se desapegaron de esta vida tomando las porciones que les correspondían de ella ayudándose del temor y de la moderación. A continuación, buscaron la última vida actuando con los actos propios de ella. Desobedecieron a sus egos y obedecieron a su Criador. Amonestaron a sus propios egos y luego amonestaron a los egos de los demás.
¡Muchacho! Amonéstate primero a ti mismo y amonesta luego a los demás. Ten en cuenta lo más ínfimo de tu ego y no juzgues a los demás mientras haya en ti un sólo resto que necesite ser corregido. ¡Ay de ti! ¿Acaso sabes cómo corregir a los demás? Estás ciego, ¿cómo pretendes guiar a los demás? Sólo el dotado de visión puede guiar a los seres humanos. Sólo el nadador experimentado los puede rescatar del mar. Sólo quien conozca a los seres humanos podrá hacer que éstos retornen a Al-lah, pues ¿cómo podrá guiarlos hacia Él quien no los conoce?
No has de opinar nada acerca del comportamiento de Al-lah. Has de amarle y has de actuar para Él, para nadie más. Has de temerle a Él, no has de temer a los demás. Esto ha de hacerse con el corazón, no chascando la lengua; en la intimidad, no en público.
Si la unicidad está en la puerta de la casa pero la idolatría está dentro de ella, el resultado será la pura hipocresía.
¡Ay de ti! Pretendes ser su esclavo, pero obedeces a otro que no es Él. Si fueras un verdadero esclavo te apresurarías a ponerte bajo su protección. El creyente que posee certeza total no obedece a su ego, ni a su demonio ni a su pasión. No conoce al demonio como para poder obedecerle, no se interesa por esta vida hasta el punto de humillarse ante ella, sino que la desprecia y busca la última vida, y cuando la alcanza, la deja y se conecta con su Señor. Es sincero en su devoción a 
Él en cualquier momento. Escuchó Su palabra: «Yno se les ordenó sino 
que adorasen a Al-lah, siendo sinceros con Él, sin asociarle con nada».


Deja de cometer shirk3   con la creación y considera Uno al Real. Él es el Creador de todas las cosas y en su mano están todas las cosas. ¡Oh tú que buscas cosas distintas a Él!: ¡no eres razonable!, ¿acaso hay algo que no se encuentre en los almacenes de Al-lah? Al-lah, Poderoso y Majestuoso, dice: «No hay cosa alguna de la cual no poseamos sus almacenes».
¡Muchacho! Duerme bajo el misab4   del decreto tomando como almohada la paciencia, vistiendo la adaptación y adorando en espera de la apertura. Si te sitúas así, el Evaluador verterá sobre ti su favor y sus dones, todo aquello que no alcanzarías a pedir o desear.
¡Gentes! Adaptáos al decreto. Situáos en la posición del esclavo del Decretador, en la del esforzado, hasta que podáis adaptaros al decreto. Mi adaptación al decreto me conduce hacia el Decretador.
¡Gentes! Venid y humillémonos ante Al-lah, ante su decreto y ante su acción. Inclinemos nuestras cabezas externa e internamente. Adaptémonos al decreto y marchemos junto a él, ya que es el mensajero del Rey. Honrémoslo en honor de quien lo envió. Si así lo hacemos seremos transportados en su compañía hasta el Decretador: «... y allí la autoridad pertenece a Al-lah, el Real».
Te darán la bienvenida la bebida del mar de su sabiduría, el alimento del mantel de su favor, la afabilidad de su compañía y la cobertura de su misericordia. Esto es para poquísimos individuos, uno de cada millón de todos los clanes y tribus.
¡Muchacho, protégete!: observa los límites de la sharí ah y discrepa del ego, de la pasión, del demonio y de las malas compañías. El creyente está en lucha contra todos ellos. Nunca se despoja del casco, nunca envaina su espada ni desensilla su caballo. Duerme lo que duerme la gentes.   La mayor parte de su alimento es la necesidad; su hablar, el imprescindible; su hábito, el silencio. El decreto del Criador le hace hablar, la acción de Al-lah le hace hablar, dirige su discurso de la misma forma en que hará hablar a sus miembros el día del Levantamiento: Al-lah les hace hablar, Él es quien hace hablar a todo ser parlante, les hace hablar tal y como hace hablar al mundo mineral, dispone para ellos las causas del habla y ellos hablan. Si los quiere disponer para cualquier asunto, los prepara para ello.


Él quiso hacer llegar a los seres creados la advertencia y la buena 
noticia para establecer la prueba contra ellos, y por esta causa hizo 
hablar a profetas y mensajeros. Y cuando se lleva a éstos junto a Él, 
sitúa a los sabios que ponen en práctica sus conocimientos en sustitución de los profetas y les hace hablar acerca de lo que es beneficioso 
para los seres creados.
El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Los sabios son los 
herederos de los profetas».
¡Gentes! Agradeced a Al-lah sus dones y contemplad éstos como 
provenientes de Él: «Y los dones que tenéis provienen de Al-lah».
¿Dónde está vuestro agradecimiento? ¡Oh vosotros, que consideráis sus dones como provenientes de otro! A veces consideráis sus dones como provenientes de otro, otras veces los despreciáis y miráis 
hacia lo que no tenéis y otras veces los utilizáis para actuar en desobediencia.
¡Muchacho! Cuando estás a solas necesitas de una continencia que 
te aparte de las desobediencias y de los deslices, necesitas de un control que te recuerde la mirada del Real sobre ti. Estás necesitado de 
ello, estás obligado a que ello te acompañe en tu retiro. A continuación, has de combatir contra el ego, la pasión y el demonio.
La perdición de la mayoría de los seres humanos está en los deslices, la perdición de los ascetas está en los apetitos, la perdición de los abdal6   está en el pensamiento y en las ideas cuando se encuentran en retiro, la perdición de los siddiquin7   está en las miradas.


La ocupación de estos últimos consiste en proteger sus corazones, ya que ellos están situados junto a la puerta del Rey. Llaman a los seres creados a conocer al Real, no paran de llamar a los corazones diciendo: ¡Corazones!, ¡espíritus!, ¡seres humanos!, ¡genios!, ¡oh los que aspiráis al Rey!: ¡venid a la puerta del Rey!, ¡apresuraos hacia Él corriendo con los pies de vuestros corazones, con los pies de vuestro temor, de vuestra unicidad, de vuestro conocimiento, de vuestra excelsa continencia y de vuestro desapego de esta vida, de la última, y de todo lo que no es el Señor!
Ésta es la ocupación de la gente8.   Sus anhelos consisten en hacer mejores a los seres creados. Sus anhelos cubren el cielo y la tierra, desde el solio hasta el suelo.
¡Muchacho! Aparta de ti el ego y la pasión. Hazte tierra bajo los pies de esta gente,   conviértete en polvo ante ellos. El Real, Poderoso y Majestuoso, «... saca al vivo del muerto y saca al muerto del vivo». Sacó a Abraham (sobre él sea la paz) de entre sus padres, muertos a causa de la incredulidad. El creyente está vivo y el incrédulo muerto, el unitario está vivo y el que comete shirk muerto. Por eso, Al-lah afirma en uno de sus dichos que: «El primero de mi creación en morir es Iblís», queriendo decir: me desobedeció y murió a causa de su desobediencia.
Estamos al final de los tiempos: ha surgido el zoco de la hipocresía, el de la mentira. No os sentéis junto a los hipócritas, junto a los mentirosos, junto a los impostores.
¡Ay de ti! Tu ego es hipócrita, mentiroso, incrédulo, libertino e idólatra, ¿cómo te puedes sentar junto a él? Oponte, no te amoldes a él. Amárralo, no lo sueltes. Ponlo en prisión y págale los derechos que sin duda le debes. Somételo por medio del esfuerzo. Por lo que respec ta a la pasión, monta en ella y no dejes que ella te monte a ti. No 
acompañes a tu carácter, ya que es como un niño pequeño: ¿cómo 
puedes recibir algo de él? En cuanto al demonio, es tu enemigo y fue 
el enemigo de tu padre Adán (paz sobre él): ¿cómo puedes confiar en 
él y aceptar algo de él, existiendo entre tú y él una deuda de sangre y 
una antigua enemistad? No confíes en él, ya que fue quien mató a tu 
padre y a tu madre, y si se apodera de ti, te matará tal y como los 
mató.


Haz de la tagwa10   tu arma. Tu ejército estará compuesto por la unicidad de Al-lah, el permanecer vigilante, el contenerte en el retiro, la veracidad y el pedir la ayuda de Al-lah. Así, estas armas, este ejército, son los que le derrotarán, destruirán y harán trizas su ejército, pues ¿cómo no le has de derrotar estando el Real junto a ti?
¡Muchacho! Une esta vida con la última, colócalas en un único lugar y retírate junto a tu Señor con el corazón desnudo, despojado de esta vida y de la última. No podrás acceder a Él si no te despojas de todo lo demás. No te ates a los seres creados frente al Creador. Corta con estas causas, libérate de estos señores y, si puedes, haz que esta vida sea para tu ego, la última para tu corazón y el Señor para tu secreto.
¡Muchacho! No estés con el ego, ni con la pasión, ni con esta vida, ni con la última, no sigas sino al Real y alcanzarás un tesoro que nunca se agota. Entonces te llegará la guía del Real, después de la cual ya no hay extravío. Arrepiéntete de tus faltas y sal huyendo de ellas hacia tu Señor.
Si te arrepientes de ellas, hazlo externa e internamente. El arrepentimiento consiste en un corazón que se vuelve. Despójate de las ropas de la desobediencia con un arrepentimiento sincero. El sentir vergüenza ante Al-lah es algo real, no es imaginario: consiste en la acción del corazón una vez que están purificados los miembros por la acción de la sharí'ah. El molde, el cuerpo, tiene su propia acción, y el corazón tiene su propia acción. El corazón, cuando sale de los páramos de la relación efecto-causa y del apego a los seres creados, comienza a nave gar en el mar de la confianza, en el mar del conocimiento por Al-lah y 
de la ciencia por Él: deja las causas y busca al causante de todo. Cuando se encuentra en medio de este mar, entonces dice: «... el cual me 
creó, y Él me guía».


Es guiado de costa a costa, de punto a punto, hasta que llega a la 
orilla correcta. Cada vez que recuerda a su Criador aparece la orilla y 
se vislumbra su vegetación.
El corazón de aquél que busca al Real recorre largas distancias y 
deja todo tras de sí. Cuando teme perecer en ciertos vericuetos, aparece su creencia y ésta le anima. Entonces se apagan los fuegos del aislamiento y del miedo y en su lugar aparece la luz de la intimidad y de la 
alegría causada por la cercanía.
¡Muchacho! Cuando te llegue la enfermedad recíbela armado de 
paciencia y mantente tranquilo hasta que llegue la medicina. Cuando 
te llegue la medicina recíbela con agradecimiento. Cuando alcances 
este estado tendrás una vida cómoda.
El miedo al fuego destroza el hígado del creyente, hace que su 
rostro palidezca y que su corazón se entristezca.
Cuando este estado se apodera de los creyentes, Al-lah vierte sobre 
sus corazones el agua de su misericordia y de su benevolencia y les 
abre las puertas de la última vida. En ese momento ven su refugio, y 
cuando se sosiegan, se tranquilizan y descansan un poco, Él les abre 
las puertas de su Majestad, desgarra sus corazones y secretos y aumenta el miedo, que se hace aún más fuerte que el anterior. Cuando han 
pasado por todo ello, Él les abre las puertas de su Belleza y entonces 
ellos se sosiegan, se tranquilizan, despiertan y toman posesión de unos 
grados que son a semejanza de niveles: una cosa tras otra.
¡Muchacho! Que tu preocupación no consista en lo que comes, lo 
que bebes, lo que vistes, con quién te casas, dónde vives y qué reúnes. 
Todo ello no son sino preocupaciones del ego y del carácter.
¿Dónde está la preocupación del corazón y del secreto consistente 
en la búsqueda del Real? Tu preocupación ha de ser tu Criador y lo 
que hay junto a Él. Esta vida tiene una compensación: la última vida. 
La creación tiene una compensación: el Creador. Cada vez que dejas algo de esta vida inmediata aparece su compensación, y algo aún mejor que ello, en la vida futura.


Se ha decretado que sólo quede este día de tu vida como preparación para la última vida y que éste tenga por objeto la llegada del ángel 
de la muerte.
Esta vida es para la gente como la cocina, la última vida es la morada. Cuando viene el cambio procedente de Al-lah, dicho cambio se 
interpone entre ellos y esta vida, y entonces los seres creados se sitúan 
en la morada de la otra vida y ya no necesitan de esta vida ni de la 
última.
¡Mentiroso! Amas a Al-lah cuando te encuentras bien, pero cuando llega la desgracia huyes como si Al-lah no fuera tu amado. Cierto 
que el esclavo se reconoce mediante la prueba. Cuando lleguen los 
pesares procedentes de Al-lah y permanezcas firme, entonces sí serás 
un amante. Pero si te alteras, la mentira se hace evidente y el amor se 
destruye y desaparece.
Un hombre llegó al Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) y le dijo: 
«¡Mensajero de Al-lah!: cierto que te amo», y éste le respondió: «Prepara una túnica para la pobreza».
Otro hombre llegó al Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) y le 
dijo: «Cierto que amo a Al-lah», y éste le respondió: «Prepara una 
túnica para la prueba».
El amor por Al-lah y su Mensajero va unido a la pobreza y a la 
prueba. Por ello, un hombre recto dijo: «Encarga la prueba a la lealtad 
para que no se llegue a decir: si no fuera por ello...». Si no fuera así, 
todo el mundo tendría la pretensión de que ama a Al-lah. Esta es la 
razón de que la firmeza en la prueba y en la pobreza sea un signo de 
este amor.
«Criador nuestro: danos cosas buenas en esta vida y cosas buenas 
en la última vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah esté compadecido con él) en la madrasa, el 5 del 
mes de shawwal del año 545 H.:
Tu negligencia respecto a Al-lah te desvía y te aleja de Él. Deja la 
negligencia antes de que seas golpeado y humillado, antes de que te 
dominen las serpientes y los escorpiones de los pesares. Si estás probando el sabor del pesar es señal de que estás distraído.
No te alegres con todo aquello en lo que estás, pues es algo que 
desaparecerá dentro de poco. Al-lah, Poderoso y Majestuoso dice: 
«...hasta que se contentaron con lo que se les dio, y entonces los cogimos 
por sorpresa».
Lo que Al-lah tiene se alcanza mediante la paciencia. Por ello, Allah remarca el tema de la paciencia. La pobreza y la paciencia se unen 
en lo que atañe al creyente. Los amantes son puestos a prueba. Entonces, tienen paciencia y se les inspira que hagan buenos actos a pesar de 
las pruebas que han de soportar. Son pacientes frente a lo que les llega 
proveniente del Criador. Si no fuera por la paciencia, no me veríais 
entre vosotros. He tejido una red para cazar pájaros manteniendo los 
ojos abiertos de noche en noche y olvidando mis piernas durante el 
día, con los ojos cerrados y las piernas atadas a la red, haciéndolo en 
beneficio vuestro, sin que vosotros lo sepáis.
Si no fuera por la aceptación del Real, si no fuera por ello, ¿sería 
razonable permanecer en este país y convivir con sus gentes, cuando 
en él reinan la falsedad, la hipocresía, la opresión, lo dudoso y lo pro hibido? Se niegan los dones del Real o se utilizan para el libertinaje y 
la indecencia. Abunda el impedido en su casa, el devoto en su negocio, el hereje bebiendo y el sincero sentado en su silla. Si no fuera por 
las normas, hablaría acerca de lo que hay en vuestras casas. Sin embargo, tengo unos cimientos que necesitan construcción, tengo unos niños que necesitan educación. Si mostrase algo de lo que hay en mí, 
ello causaría la separación entre vosotros y yo.


Necesito, en el estado en el que ahora me encuentro, de la fuerza de los profetas y mensajeros. Necesito de la paciencia de los predecesores, desde Adán hasta mi época. Necesito de la fuerza del Criador. ¡Oh Al-lah! ¡Benevolencia, ayuda y complacencia! Amin.
¡Muchacho! No fuiste creado para permanecer en esta vida ni para gozar en ella. Por tanto, cambia aquello en lo estás y que Al-lah aborrece. Respecto a tu obediencia, te contentas con pronunciar la frase «no hay Dios sino Al-lah, Muhammad es el mensajero de Al-lah». Esto no es de provecho mientras no añadas otra cosa: la creencia de palabra y de hecho. Si no, ni se te aceptará ni te beneficiarás. Si llegas con desobediencias, deslices y transgresiones ante el Real, si te obstinas en ello y abandonas la oración, el ayuno, los donativos y las buenas acciones, ¿de qué te aprovechará la shahadah'?  
Si dices «no hay Dios sino Al-lah» estás afirmando algo. Puede que alguien te pregunte: ¿Tienes alguna prueba? Pero, ¿cuál es la prueba? Es cumplir lo ordenado, evitar lo prohibido, tener paciencia ante las calamidades y someterse al decreto. Ésta es la prueba de dicha afirmación. Y si realizas todos estos actos, sólo se te aceptarán cuando sean sinceros ante el Real. No se aceptará el dicho sin el hecho, ni el hecho sin la sinceridad y sin que esté de acuerdo a la sunnah. Dad a los pobres algo, ya sea poco o mucho.
Adaptaos al Real en su amor a dar y agradecedle el cómo os ha preparado y os ha capacitado para dar.
¡Ay de ti! Si el pedigüeño es un regalo de Al-lah y tú tienes capacidad para darle, ¿cómo devuelves el regalo a quien te lo hace?


Junto a mí escuchas y lloras, pero cuando llega el pobre, tu corazón 
se endurece, lo que indica que tu llanto y tu escuchar no son sinceros 
para con Al-lah. El escuchar junto a mí se ha de hacer primero con el 
secreto; luego, con el corazón; luego, con los miembros, haciendo el 
bien.
Cuando vengas a mí, entra dejando atrás tu conocimiento, tu acción, tu lengua y tus antepasados. Olvídate de tu riqueza y de tu familia, detente ante mí con el corazón despojado de cualquiera que no sea 
el Real para que Él pueda cubrirlo con su cercanía, con su favor y con 
su bondad. Si cuando vengas junto a mí así lo haces, serás como el 
pájaro que sale al amanecer con el buche vacío y regresa al atardecer 
con el buche lleno.
La luz del corazón procede de la luz del Real. Por ello, el Profeta 
(que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Tened cuidado con la sagacidad 
del creyente, pues ve mediante la luz de Al-lah».
¡Libertino, ten cuidado con el creyente!: no te presentes ante él 
contaminado por la suciedad de tus desobediencias, ya que él ve lo 
que hay en ti por medio de la luz de Al-lah, él ve tu shirk y tu hipocresía, ve tus acciones escondidas bajo la ropa, ve tus vergüenzas y tus 
deshonores. Quien no ve a alguien feliz, no es feliz. Eres un necio y te 
mezclas con los necios.
Alguien le preguntó: «¿Hasta cuándo durará esta ceguera?», y él 
respondió:
Hasta que caigas en manos del médico y tomes su regañina como 
almohada, tengas la mejor opinión posible sobre él, elimines de tu 
corazón cualquier sospecha acerca de él, cojas a tus hijos, te sientes a 
su puerta y tengas paciencia con el amargor de su medicina. Entonces 
cesará la ceguera de tus ojos.
Humíllate ante Al-lah, manifiéstale tus necesidades, no dejes ninguna acción para ti mismo y lanza tu ego a la bancarrota. Cierra las 
puertas de los seres creados y abre la puerta que hay entre tú y Él. 
Reconoce tus faltas, discúlpate ante Él por tu impotencia y ten por 
cierto que nadie perjudica, beneficia, da o quita excepto Él. Entonces desaparecerá la ceguera del ojo de tu corazón y comenzarán a funcionar la vista y la visión.


¡Muchacho! El asunto no estriba en la aspereza de tu ropa o de tus alimentos, el asunto estriba en el desapego de tu corazón.
Lo primero que viste el sincero es la ropa de lana de su interior'.   A continuación, sigue hacia fuera y viste su secreto; luego, su corazón; luego, su ego y luego sus extremidades, hasta que todo se le vuelve áspero y entonces le llega la mano de la clemencia, de la compasión y de la bondad, que realiza un cambio en este ser afligido despojándole del ropaje de la melancolía e invistiéndole del de la alegría. La desgracia se transforma en gozo, el odio en contento, el miedo en seguridad, la lejanía en cercanía y la pobreza en riqueza.
¡Muchacho! Toma los dones con la mano del desapego y no con la mano del deseo. Quien come y llora no es como quien come y ríe. Aliméntate de los dones mientras tu corazón está con el Real y así te librarás de sus perjuicios. Si comes de la mano del médico es mejor que si comes por ti mismo aquello de lo cual no conoces su procedencia.
¡Qué duros tenéis los corazones! Habéis perdido la fidelidad, habéis perdido la compasión. Los preceptos de la sharí áh se os han confiado, pero vosotros los habéis abandonado y los habéis traicionado. ¡Ay de ti si no te aferras a la fidelidad! Si no lo haces, pronto se humedecerán tus ojos, se te trabarán los brazos y las piernas, el Real cerrará ante ti la puerta de su misericordia y hará que la naturaleza de los corazones de los seres creados se endurezcan frente a ti, hará que no te den nada.
Salvad vuestras cabezas ante vuestro Criador. Tened cuidado con Él, ya que su agarre es muy doloroso. Os coge de vuestro lugar seguro, de vuestro bienestar, de vuestra despreocupación y de vuestra arrogancia. Temedle, pues es el Dios del cielo y el Dios de la tierra. Conservad sus dones mediante el agradecimiento. Aceptad sus órdenes y sus prohibiciones escuchando y obedeciendo. Recibid la dificultad con paciencia y la facilidad con agradecimiento. Así eran vuestros pre decesores: profetas, mensajeros y hombres rectos agradecían los dones 
y eran pacientes ante las desgracias.


Levantaos de las mesas de las desobediencias y sentaos a comer en las mesas de la obediencia. Observad los límites que Él ha impuesto. Cuando os llegue la facilidad agradecedle y cuando os llegue la dificultad arrepentíos de vuestras faltas y realizad una autocrítica, ya que el Real no es opresor con los siervos. Recordad la muerte y lo que hay tras ella, recordad al Criador, sus cuentas y sus miradas hacia vosotros. Despertad, ¿hasta cuándo vais a dormir?, ¿hasta cuándo esta ignorancia, este dudar en lo fútil, este permanecer junto al ego, la pasión y la costumbre?
¿Por qué no os educáis en la devoción al Real y en observar su Ley? La devoción consiste en abandonar la costumbre adquirida, ¿por qué no os educáis en las instrucciones del Corán y en las palabras de la Profecía?
¡Muchacho! No te mezcles con los seres humanos en la ceguera, la ignorancia, el despiste y el sueño. Frecuéntales en la visión, en la sabiduría y en la vigilia. Si ves en ellos algo digno de elogio, síguelo, y si ves en ellos algo que te perjudique, evítalo y recházalo.
Estáis totalmente despistados en lo referente al Real. Debéis despertar a Él. Debéis frecuentar las mezquitas y pedir muchas bendiciones para el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz), ya que él dijo: «Si bajara un fuego del cielo, sólo se libraría de él la gente de las mezquitas».
Cuando os distraéis en la oración, ésta interrumpe su conexión con el Real. Por ello, el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo que: «Lo más cerca que está el esclavo de su Criador es cuando se encuentra postrado».
¡Ay de ti! ¡Cómo interpretas a tu manera para hacértelo fácil! El que interpreta a su modo es un traidor. ¡Ay de nosotros! Si cuando tomamos una firme determinación, nos aferramos a lo consensuado3   y somos sinceros en nuestros actos, huímos del Real, entonces, ¿qué 
pasará cuando interpretamos a nuestra manera y nos lo hacemos fácil? 
La firme determinación se marchó, su gente se fue.


Ésta es la época de las concesiones, no la de la determinación. Es la época del fingimiento, de la hipocresía, del obtener riquezas sin ningún derecho. Hay muchos que rezan, ayunan, peregrinan, dan el sakat4   y realizan actos de caridad, todo ello de cara a los seres creados y no de cara al Creador. La mayoría de la gente se ha convertido en criaturas inmersas en una creación sin Creador.
Todos vosotros tenéis los corazones muertos, aunque tenéis los egos y las pasiones vivos, deseando este mundo. El corazón se vivifica cuando sale de la creación y se establece junto al Real. Esto, en cuanto al significado, ya que la forma no se toma en consideración en este apartado. El corazón se vivifica cumpliendo las órdenes del Real, evitando sus prohibiciones y teniendo paciencia frente a decisiones, decretos y pruebas a las que nos somete.
¡Muchacho! Entrégate a Él en lo decretado. A continuación, detente junto a Él. El asunto requiere de cimientos. Más adelante requerirá de edificación y de constante perseverancia a lo largo del día y de la noche.
¡Ay de ti! Reflexiona sobre tu asunto. La reflexión atañe al corazón. Si ves en ti mismo algo bueno, agradéceselo a Al-lah el Elevado, y si ves algo malo, arrepiéntete de ello. Reflexionando de esta manera, tu din revivirá y tu demonio morirá. Se dice que: «Reflexionar durante una hora es mejor que rezar durante toda una noche».
¡Oh nación de Muhammad! Dad las gracias a Al-lah, pues Él se contenta con pocas acciones vuestras si las comparamos con las que tuvieron que realizar vuestros predecesores. Sois los últimos y seréis los primeros el día del Levantamiento. Quien de vosotros sea recto, no habrá otro tan recto como él. Sois los príncipes y el resto de las naciones son los vasallos.


Mientras permanezcas sentado en la casa de tu ego, de tu pasión y 
de tu carácter, no realizarás esto. Mientras disputes con los seres humanos a causa de lo que poseen, intentando atraerlo con tu afectación 
y tu hipocresía, no estarás en lo recto. Mientras desees este mundo, no 
estarás en lo recto. Mientras tu corazón confíe en otro que no sea el 
Real, no estarás en lo recto.
¡Oh Al-lah! Provéenos de lo recto para ti, y «...danos beneficios en 
esta vida y beneficios en la última vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) el viernes por la maña 
na, en la madrasa Al Ma'murah, el 8 de shawwal del año 545 H.:
¡Pobre! No desees la riqueza, pues bien pudiera ser la causa de tu 
perdición. Y tú, enfermo, no desees la salud, pues bien pudiera ser la 
causa de tu perdición.
Sé razonable: protege tu adquisición para que tu asunto sea digno 
de alabanza. Conténtate con lo que se te ha decretado y no pidas más.
Todo lo que te da el Real por haberlo tú pedido es turbio y detestable, esto lo he experimentado yo, a excepción de cuando se ordena al 
siervo pedir porque ello sea positivo para el estado de su corazón. 
Cuando se le ordena pedir es bendecido en aquello que pide y las 
impurezas que pueda contener la petición quedan elididas. La mayoría de tus súplicas han de consistir en pedir perdón, salud y bienestar 
continuos, en esta vida y en la última. Conténtate sólo con esto.
No rivalices con Al-lah, no te conduzcas con altanería ante Él, 
pues te destrozará. No te conduzcas con altanería ante Al-lah ni ante 
su creación a causa de tu juventud, de tu fuerza o de tu riqueza, pues 
Él te derribará y te cogerá tal y como coge a quien agarra, y su agarrar 
es muy doloroso.
¡Ay de ti! Tu lengua es musulmana, pero tu corazón no lo es. Tu 
dicho es musulmán, pero tu hecho no. En público eres musulmán, 
pero en privado no lo eres. Puedes rezar, ayunar y realizar todo tipo de 
actos caritativos, pero si con estas acciones no estás buscando la faz de Al-lah, entonces eres un hipócrita alejado de Al-lah. Arrepiéntete ante 
Al-lah de todos tus actos, palabras y bajos propósitos.


En los actos de la gente'   no hay lugar para la adulación. Ellos son los ganadores, los convencidos, los unitarios, los sinceros, los pacientes ante la prueba de Al-lah y ante sus calamidades, los agradecidos por sus dones y milagros. Le recordaron con la lengua; a continuación, con el corazón; más adelante, con el secreto. Cuando les llegan daños provenientes de los seres humanos, sonríen. Ante ellos, los reyes de este mundo están desarmados. Para ellos, todos los seres existentes sobre la faz de la tierra están muertos, impotentes, enfermos, pobres. El jardín, para ellos, es como si estuviera devastado. El fuego, por lo que a ellos se refiere, está apagado. No hay tierra, ni cielo, ni nadie que habite en ambos. Sus propósitos se unifican y se hacen un sólo propósito. Estaban con este mundo y con su gente, luego pasaron a estar con el otro y con su gente, y luego con el Criador de este mundo y del otro. Se unieron a Él y a los que le aman, viajaron hacia Él con sus corazones hasta que llegaron junto a Él. Prefirieron al compañero antes que al camino, abrieron la puerta que había entre ellos y Él. Él les recordó y ellos le recordaron, hasta que el recuerdo alivió sus cargas y se perdieron respecto a otros distintos de Él, y entonces sus existencias fueron sólo a través de Él. Escucharon su palabra, Poderoso y Majestuoso, cuando dice: «Recordadme y os recordaré, agradecedme y no seáis incrédulos».
Se aferraron a recordarle ansiando que Él les recordara, escucharon su palabra, Poderoso y Majestuoso, cuando dijo: «Yo soy el compañero de quien me recuerda». Así pues, abandonaron la compañía de los seres creados y se contentaron con el recuerdo hasta alcanzar la intimidad con Él. ¡Gentes! No os atolondréis, no seáis tontos. Esta ciencia no os será provechosa sin ponerla en práctica. Tenéis que trabajarla noche y día, es la decisión de Al-lah. Tenéis que trabajar día tras día, año tras año, hasta obtener sus frutos.
¡Muchacho! Tu ciencia te dice: «Yo soy una prueba en contra tuya si no me practicas y soy una prueba a tu favor si me practicas». Se cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «La ciencia llama, 
en ciertas ocasiones, a la acción, y si ésta no responde se va».


Se va su bendición y se queda su aflicción, se va su intercesión por 
ti ante tu Señor, deja de presentarse ante ti cuando la necesitas, se 
pierde su esencia y queda su cáscara, ya que la sustancia de la ciencia 
es la puesta en práctica. Tu seguimiento al Profeta (que Al-lah bendiga 
y dé paz) no es correcto mientras no actúes según lo que dijo. Si actúas según sus órdenes, saldrá al encuentro de tu corazón y de tu secreto y los situará ante el Criador.
Tu ciencia te llama a voces, pero tú no la oyes porque no tienes 
corazón. Escúchala con el oído de tu corazón y de tu secreto, acepta lo 
que te dice y te beneficiarás de ello. La ciencia puesta en práctica te 
aproximará al Sabio que hizo descender la ciencia. Si actúas según este 
principio, que es la ciencia básica, el manantial de una segunda ciencia manará sobre ti y entonces tendrás dos manantiales fluyendo: la 
sabiduría y las ciencias externa e interna llenarán tu corazón. En este 
momento habrás de pagar el impuesto que ello requiere socorriendo a 
tus hermanos y discípulos. El impuesto de la ciencia consiste en difundirla y en llamar a los seres creados hacia el Real.
¡Muchacho! Quien tiene paciencia vence. Al-lah el Elevado dice: 
«Cierto que a los pacientes se les pagará su recompensa sin límite alguno».
Come de lo que obtengas y no comas de tu din. Gana, come y 
favorece a los demás. Lo que ganan los creyentes es el menú de los 
veraces y de los mendigos. Ellos desean llevar la misericordia a los 
seres creados buscando la complacencia del Real y su amor hacia ellos. 
Escucharon la palabra del Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz): «Los 
seres humanos son la prole de Al-lah, y el más querido para Al-lah es 
el más beneficioso para con su prole».
Los amigos de Al-lah, con respecto a los seres creados, están sordos, mudos y ciegos. Cuando sus corazones se acercan al Real no escuchan a otro que no sea Él ni ven a otro distinto a Él. La cercanía les 
da sabiduría, el respeto les cubre, el amor les aprovecha ante el amado, 
ya que ellos se encuentran entre la Majestad y la Belleza, sin desviarse 
a derecha o izquierda. Tienen un delante sin un detrás, son servidos por seres humanos, genios, ángeles... por todo tipo de seres creados. 
Son servidos por las normas y por la ciencia, la gracia les alimenta y la 
intimidad les da de beber: comen del alimento de su favor y beben de 
la bebida de la intimidad. Están ocupados y no oyen lo que dicen los 
seres creados, ya que ellos se encuentran en otro país.


En representación del Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz), ordenan a los seres creados lo que Al-lah ordena y prohíben lo que Él 
prohíbe. En realidad, ellos son los herederos del Profeta. Su trabajo 
consiste en hacer que los seres creados retornen ante la puerta del 
Real. Conforman la prueba de Él en contra de ellos, colocan cada cosa 
en su lugar, dan a la gente de mérito lo que merecen, no toman lo que 
a éstos les corresponde, no reciben el pago de sus egos o de sus caracteres. Aman por Al-lah y odian por Al-lah, todo en ellos es para Él, y 
quien no sea Él no recibe nada. El que alcanza todo esto alcanza la 
intimidad, la salvación y el éxito. Son amados por los seres humanos, 
los genios, los ángeles, la tierra y el cielo.
¡Hipócrita! ¡Adorador de los seres creados y de las causas! Olvidas 
al Real. ¿Quieres que esto caiga en tus manos encontrándote donde te 
encuentras? No tienes nobleza ni honor. Sométete. A continuación, 
arrepiéntete. Luego aprende, actúa y sé sincero. Si no es así, no tendrás guía.
¡Ay de ti! Entre tú y yo no hay enemistad, pero yo te estoy diciendo 
la verdad, no te halago respecto al din de Al-lah. He sido educado en 
la aspereza de la palabra de los maestros, en la aspereza del exilio y de 
la pobreza.
Cuando brote una palabra mía dirigida hacia ti, tómala como proveniente de Al-lah, ya que Él es quien hace que yo la pronuncie. Si 
vienes a mí, despójate de ti mismo, de tu ego y de tu pasión. Si tuvieras visión verías que yo también estoy desnudo, pero tu mente enfermiza te arruina.
¡Oh aspirante a mi compañía y a beneficiarte conmigo! En mi estado no existen los seres creados, no existe esta vida ni la última. Quien 
se arrepienta por mediación mía, quien me acompañe, quien piense 
bien acerca mí y actúe según lo que yo diga, será así, si Al-lah lo quie re. El Real educa a los profetas mediante su palabra y educa a los auliá2   mediante su conversación. Conversación quiere decir inspiración en sus corazones, ya que ellos son los albaceas de los profetas, sus sucesores, sus muchachos.


Al-lah ha hablado. Él mismo, no algún ser creado, habló a Moisés. Habló el Conocedor de lo oculto, habló de forma en que Moisés le entendió, de forma en que llegó a su intelecto sin mediación alguna. Y habló a nuestro profeta Muhammad (que Al-lah bendiga y dé paz) sin mediación alguna. Este Corán es la sólida cuerda de Al-lah: os une a vosotros con vuestro Criador.
Yibril (sobre él sea la paz) hizo que el Corán descendiera desde el cielo, desde Al-lah, sobre el Mensajero (que Al-lah bendiga y dé paz), esto nos lo ha dicho Él. No nos está permitido negarlo o contradecirlo. ¡Oh Al-lah! Guía a todos, vuélvete hacia todos y ten misericordia con todos.
Se relata que el emir de los creyentes Al Mu'tasim Bil-lah (que Allah el Elevado sea misericordioso con él) dijo cuando estaba expirando: «Juro por Al-lah que me arrepiento ante Al-lah de lo que he hecho respecto a los derechos de Ahmad Ibn Hambal3,   a pesar de que yo no he sido seguidor suyo y de que otros sí lo han sido».
¡Mísero de ti! Deja de hablar acerca de lo que no te beneficia. Deja los partidismos respecto a las escuelas jurídicas y ocúpate de lo que te sea de provecho en esta vida y en la última, pues dentro de poco te llegarán noticias y te acordarás de mis palabras. Ya lo verás, pues cuando llegue el momento del combate y no lleves casco, ¿sabes las heridas que recibirás? Vacía tu corazón de las preocupaciones de este mundo, pues dentro de poco serás sacado de él. No pidas una buena vida en él, ya que no lo lograrás. El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «La vida consiste en la vida del más allá».


Reduce tus expectativas y te llegará el desapego de este mundo, ya 
que el desapego consiste, por entero, en reducir las expectativas.
Sepárate de las malas compañías, corta el afecto que sientes por 
ellos y hazte amigo de la gente recta. Sepárate de los parientes si son 
malas compañías. Todo aquél a quien tengas cariño, tendrá parentesco contigo, así pues, mira a quién amas.
Le preguntaron a alguien: «¿Qué es el parentesco?». Y respondió: 
«El cariño». Deja de pedir lo que se ha repartido y lo que no se ha 
repartido. Pedir lo ya distribuido produce agotamiento y pedir lo no 
distribuido acarrea odio y desilusión. Por ello, el Profeta (que Al-lah 
bendiga y dé paz) dijo que: «Una de las cosas con las que Al-lah el 
Elevado castiga a su esclavo es que éste pida lo que no le ha correspondido».
¡Muchacho! Guíate por la obra de Al-lah. Si reflexionas acerca de 
la obra llegarás hasta el Hacedor. El creyente plenamente convencido 
y gnóstico tiene dos ojos externos y dos ojos internos. Con los externos ve lo que Al-lah ha creado en la tierra y con los internos ve lo que 
Al-lah ha creado en los cielos. Más adelante, se levantan los velos que 
cubren su corazón y lo ve a Él, sin semejanza, sin cómo, y entonces se 
convierte en cercano y en amado, y al amado no se le oculta nada.
Se levantarán los velos del corazón que se despoja de los seres creados, del corazón que se despoja del ego, del carácter, de la pasión y del 
demonio, del corazón de quien ha tirado las llaves de los tesoros de la 
tierra, de quien considera que el barro es igual que la piedra preciosa.
Sé racional, piensa en lo que te digo y entiéndeme, pues te estoy 
hablando con la quintaesencia de la palabra, con su sustancia, con su 
interior, con lo más puro de su significado.
¡Muchacho! No te quejes a los seres creados del Creador. Quéjate a 
Él, pues es quien posee el poderío, los demás no lo tienen. Parte de los 
tesoros de la piedad consiste en ocultar el secreto, las desgracias, las 
enfermedades y lo que das. Da con tu derecha y esfuérzate en que no 
lo sepa tu izquierda.
Ten cuidado con el mar de esta vida, pues en él se ahogaron muchos seres creados y muy pocos se salvan de él: es un mar profundo en el que todos se ahogan, pero Al-lah salva a los siervos que quiere de la 
misma forma en que salvará a los creyentes del fuego el día del Levantamiento. Todos pasarán sobre el fuego, pero Al-lah salvará a los esclavos que Él quiera. Al-lah el Elevado dice: «Ninguno de vosotros dejará 
de llegar a él. Esto es, para tu Criador, una firme decisión».


Al-lah le dice al fuego: «Hazte frío y seguro»... para que lo atraviesen 
los siervos que creen en Mí, los sinceros, los que me desean, los que se 
desapegan de los que no son Yo. Le dice esto de la misma manera en 
que se lo dijo al fuego que encendió Namrud para quemar a Ibrahim 
(sobre él sea la paz).
Al-lah dice: «¡Oh mar de esta vida! ¡Agua! ¡No ahogues a este siervo 
deseado y amado! Entonces, éste se salva del mar y accede a la intimidad, como Moisés y su pueblo se salvaron de aquel mar. Él concede su 
favor a quien quiere «...y sustenta a quien quiere sin ningún límite».
Todo el bien está en sus manos, el dar y el negar están en sus manos, la riqueza y la pobreza están en sus manos, la gloria y la humillación están en sus manos. A su lado, nadie tiene nada. Así pues, el que 
es inteligente se aferra a su puerta y se aparta de la puerta de los demás.
¡Intrigante! Te veo complacer a los seres creados y enfadar al Creador. Estás destruyendo la otra vida al edificar ésta. Serás cogido dentro de poco, te cogerá aquél cuyo agarrar es muy doloroso, el que 
agarra de muchas maneras: te puede agarrar apartándote del mando, 
te puede agarrar por medio de una enfermedad, de la humillación, de 
la pobreza, te puede agarrar haciendo que las manos y las lenguas de 
los seres humanos caigan sobre ti, cualquiera de sus criaturas te puede 
dominar. Atiende, ¡oh durmiente!
¡Oh Al-lah! Despiértanos por ti y para ti. Amin.
¡Muchacho! Cuando cojas algo de esta vida no hagas como quien 
busca leña por la noche, que no sabe dónde pone la mano. En tu 
comportamiento, te veo como quien busca leña en una noche oscura, 
sin luna, sin llevar una lámpara, en un terreno cubierto de maleza y en 
el que hay insectos venenosos: es posible que algo le mate. Has de 
buscar leña de día, pues la luz del sol impedirá que toques algo que te pueda dañar. En tu comportamiento, has de permanecer bajo el sol de 
la unicidad, de la sharí áh y de la taqwa, ya que este sol impedirá que 
caigas en las redes de la pasión, del ego, del demonio y del shirk con la 
creación y hará que no te tropieces al caminar.


¡Ay de ti! No te precipites, pues quien se precipita se equivoca o 
está a punto de ello. En cambio, quien marcha tranquilamente acierta 
o está a punto de ello. La precipitación proviene del demonio, mientras que la parsimonia proviene del Compasivo. Lo más importante 
que hace que te precipites es el ansia por reunir cosas de este mundo. 
Modérate, pues la moderación es un tesoro inagotable. ¿Cómo buscas 
lo que no se te ha repartido, lo que nunca ha de caer en tus manos? 
Niégate a ti mismo, conténtate con Él y desapégate de los demás. 
Aférrate hasta que te conviertas en un gnóstico de Allah. Entonces no 
necesitarás nada: tu corazón permanecerá firme, tu secreto se purificará, tu Criador te enseñará, esta vida te será llevadera, la última vida 
estará presente ante los ojos de tu secreto y nada será importante para 
ti excepto el Real. Entonces, todos los seres creados te exaltarán.
¡Muchacho! Si quieres que ninguna puerta permanezca cerrada ante 
ti, teme a Al-lah, ya que esto es la llave de todas las puertas. Al-lah el 
Elevado dice: «Quien tenga taqwa de Al-lah, Él le proporcionará una 
salida y le proveerá de donde no se lo espera».
No te enfrentes al Real en lo referente a ti mismo, a tu familia, a tu 
riqueza o a la gente de tu tiempo. ¿No te da vergüenza ordenarle que 
cambie y permute cosas? ¿Acaso eres más juicioso que Él, más sabio o 
más misericordioso? Los seres creados y tú, todos sois sus siervos, Él 
os dirige a ti y a ellos. Si quieres lograr su compañía en esta vida y en 
la última has de permanecer quieto, callado y mudo. Los amigos de 
Al-lah se comportan educadamente en su presencia, no hacen un sólo 
movimiento, no dan un sólo paso sin un permiso explícito de Él a sus 
corazones. No comen alimentos permitidos, no se visten, no se casan 
y no actúan con los medios sin un permiso explícito de Él a sus corazones. Permanecen firmes ante Al-lah, firmes ante quien voltea corazones y miradas. No tienen reposo respecto al Criador mientras no se 
encuentren con Él, con sus corazones en esta vida y con sus cuerpos 
en la última.


¡Oh Al-lah! Provéenos con tu encuentro en esta vida y en la última. 
Haznos gozar con la cercanía a ti y con la visión de ti. Haznos ser de 
aquellos que se complacen exclusivamente contigo y «...danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y protégenos del castigo del 
fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo en la mañana del domingo, en el ribat, el día 10 de shawwal 
del año 545 H., acerca del dicho del Profeta (que Al-lah bendiga 
y dé paz): «A quien se le abra una puerta del bien que aproveche la 
ocasión, pues no se sabe cuándo se le cerrara».
¡Gentes! Aprovechaos y beneficiaos de la puerta de la vida mientras 
permanezca abierta, ya que pronto se os cerrará. Beneficiaos de las 
buenas acciones mientras seáis capaces de realizarlas. Beneficiaos de la 
puerta del arrepentimiento y entrad por ella mientras permanezca 
abierta ante vosotros. Beneficiaos de la puerta de la súplica, ya que 
está abierta para vosotros. Beneficiaos de la puerta del acercamiento a 
vuestros hermanos rectos, pues está abierta para vosotros.
¡Gentes! Construid lo que habéis destruido, lavad lo que habéis 
ensuciado, reparad lo que habéis averiado, depurad lo que habéis contaminado, devolved lo que habéis cogido, regresad a vuestro Señor 
desde vuestra traición y desde vuestra huida.
¡Muchacho! Aquí no existe sino el Creador. Si estás con el Creador 
serás su esclavo y si estás con los seres creados serás el esclavo de ellos. 
No hay nada que decir mientras no atravieses las tierras desoladas y 
vacías en lo que respecta a tu corazón, mientras no te separes de todo 
en lo respecta a tu secreto. ¿Acaso no sabes que quien busca al Real se 
separa de todo? Quien lo busca tiene la certeza de que cualquier cosa 
creada es un velo entre ambos, está seguro de que cualquier cosa junto 
a la que se detenga le velará de Él.


¡Muchacho! No seas perezoso: el perezoso siempre se encuentra en 
la indigencia y el lamento. Realiza tus acciones de la mejor forma 
posible, pues el Real ha sido excelente contigo en esta vida y en la 
última.
Abu Muhammad Al `Uyamí solía decir: «¡Oh Al-lah! ¡Haznos buenos!», quería decir: «¡Oh Al-lah! ¡Haznos hacer buenas obras!», pero 
su lengua no le obedecía. Quien saborea, conoce.
La buena convivencia con los seres creados y el amoldarnos a ellos 
dentro de los límites de la sharí áh y de su complacencia, es bueno y 
trae bendiciones, pero si esto va acompañado de la trasgresión de alguno de sus límites y de su falta de complacencia, entonces no lo es, ni 
tampoco significa generosidad hacia ellos. La aceptación de los actos 
de obediencia, su rechazo, son señales para los escogidos y elegidos.
¡Muchacho! Lanza la red de la súplica. Regresa a la complacencia y 
no dejes que se opongan ni tu lengua ni tu corazón. El ser humano 
recordará el día del Levantamiento lo que hizo en esta vida, de bien y 
de mal, pero entonces ni el arrepentimiento será de provecho ni el 
recuerdo será de utilidad. La cuestión estriba en recordar ahora, antes 
de que llegue la muerte. Acordarse del arado y de la simiente cuando 
la gente cosecha no sirve de nada.
El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Esta vida es el campo de cultivo de la última vida. Quien siembre el bien cosechará felicidad y quien siembre el mal cosechará pesar».
Ya te darás cuenta cuando te llegue la muerte, pero en ese momento el darte cuenta ya no te servirá de nada.
¡Oh Al-lah! Haznos despertar del sueño de los despistados, del sueño de los que te ignoran. Amin.
¡Muchacho! Tu estar junto a los pobres es señal de que piensas en 
los mejores. Camina bajo la sombra del Libro de Al-lah y de la sunnah 
de su Mensajero y tendrás éxito.
¡Gentes! Sentid vergüenza ante Al-lah, sentid verdadera vergüenza. 
No os distraigáis, pues perderéis el tiempo. Trabajáis para reunir lo 
que no os podréis comer, ponéis vuestras esperanzas en lo que nunca 
alcanzaréis y edificáis lo que nunca habitaréis. Todo ello os impide considerar en su justa medida la verdadera importancia de vuestro 
Criador. El recuerdo de Al-lah se establece en los corazones de los 
gnósticos, los rodea y hace que olviden todo lo demás.


Cuando esto se realiza, el jardín es el refugio: el jardín deseado, el 
jardín prometido. Buscarlo en esta vida consiste en contentarnos con 
el decreto, en la proximidad del corazón a Al-lah, en ser su amigo 
íntimo y en levantar el velo que hay ante Él. Entonces, el poseedor de 
dicho corazón, en su soledad, se sitúa junto al Real en todos sus estados, sin ningún cómo, sin ninguna semejanza: «No hay nada que se le 
asemeje, y Él es el Oyente, el que ve».
El jardín prometido: Al-lah se lo ha prometido a los creyentes, y 
también les ha prometido que podrán contemplar su noble faz sin 
ningún velo.
Cierto que todo bien proviene de Al-lah y que todo mal proviene 
de los demás. El bien consiste en dirigirse hacia Él y el mal consiste en 
darle la espalda. Toda acción por la que quieres una recompensa es 
para ti y toda acción que realizas por Al-lah es para Él. Así pues, si 
actúas y pides una compensación tu recompensa estará en algo creado, pero si actúas buscando la faz de Al-lah el Elevado tu recompensa 
consistirá en la cercanía a Al-lah y en contemplarle. Por lo tanto, no 
pidas compensación alguna a cambio de tus actos.
¿Qué es esta vida?, ¿qué es la última vida?, ¿qué es todo lo distinto 
de Al-lah el Elevado respecto a Él? Busca al Bienhechor, no busques el 
beneficio. Pregunta por el vecino antes de preguntar por la casa. Él 
existía antes de existir cualquier cosa, Él es el Hacedor de todas las 
cosas y existirá después de la extinción de todas las cosas.
Has de recordar la muerte, has de tener paciencia frente las calamidades y has de confiar en Al-lah en cualquier estado en que estés. Si se 
da en ti la primera de estas tres características, te llegará el ángel con el 
recuerdo de la muerte y tu desapego será correcto. Mediante la paciencia, alcanzarás lo que pretendes de tu Criador. Mediante la confianza, todas las cosas saldrán de tu corazón: quedarás enganchado a 
tu Criador, se apartarán de ti esta vida, la última y todo lo que no sea 
el Señor, te vendrá el sosiego de todos lados, la salvaguardia y la protección te vendrán de todas partes y tu Señor te protegerá por tus seis direcciones. Ningún ser creado podrá contigo, pues Él se lo impedirá 
por cualquiera de las direcciones, bloqueará tus puertas y te convertirás en uno de aquellos acerca de los que Al-lah dice: «Cierto que no 
tienes ninguna autoridad sobre mis siervos».


¿Y cómo podría'   tener autoridad sobre los unitarios sinceros que no ven a los seres creados en sus actos? La palabra es al final, no al comienzo. El comienzo es enteramente mutismo y el final es todo palabra.
El reino del sincero está en su corazón, su autoridad está en su secreto, ya que lo externo no se toma en consideración. Raramente se encuentra quien una el reino de lo externo con el reino de lo interno.
Oculta siempre tu estado, permanece así hasta que te perfecciones y tu corazón llegue hasta tu Criador. Cuando te perfecciones y llegues, no te preocupes. ¿Y cómo has de preocuparte, si ya has alcanzado tu estado, ya te has establecido en tu morada, ya te rodea tu guardia, los seres creados se han hecho para ti como paredes o árboles y tú consideras por igual la alabanza, la crítica, el que se acerquen a ti o el que te den la espalda? Te has transformado en su constructor y en su destructor, dispones de ellos con permiso del Creador, Él te ha concedido el hacer y el deshacer, ha dado la potestad de firmar a la mano de tu corazón y ha dado el sello a la mano de tu secreto. No hay nada que decir hasta que no se confirme todo esto. Y si no es así, sé inteligente y no te confundas.
Estás ciego, busca quien te guíe. Eres un ignorante, busca quien te enseñe. Si lo encuentras, aférrate a él, escucha lo que te dice, acepta su punto de vista, pídele indicaciones sobre el camino y siéntate allí hasta que te asegures de que lo conoces bien. En ese momento, todo aquél que se encuentre perdido se refugiará en ti y tú te convertirás en plato de pobres y mendigos.
La caballerosidad consiste, en parte, en guardar el secreto de Al-lah y en tener buen carácter con la gente. ¿Dónde te encuentras tú respecto a la búsqueda del Real y al contentarte con Él frente a todo lo demás? ¿Acaso no has oído su palabra?: «Entre vosotros hay quien quiere esta vida y entre vosotros hay quien quiere la última».


Y dice en otro pasaje: «...quieren su faz».
Si tienes suerte te llegará la mano de los celos, ella te librará de la 
mano de todo aquél que no es el Real y te cogerá hasta llegar a la 
puerta de la cercanía al Real. Entonces, «...allí está el auxilio de Al-lah, 
el Real».
Cuando todo ello se realice en ti, esta vida y la última vendrán a 
servirte y no te dañarán ni te cansarán. Llama a la puerta del Real, 
permanece junto a su puerta, ya que si permaneces allí se te aclararán 
los pensamientos y podrás conocer el pensamiento del ego, el pensamiento de la pasión, el pensamiento del corazón, el pensamiento de 
Iblís y el pensamiento del ángel. Se te dirá: «Éste es un pensamiento 
verdadero» o «éste es un pensamiento falso». Sabrás cómo es cada uno 
de ellos por una señal que los distingue. Si alcanzas esta morada, te 
llegará un pensamiento proveniente del Real que te educará, te 
estabilizará, te levantará, te sentará, te moverá, te calmará, te ordenará 
y te prohibirá.
¡Gentes! No pidáis aumento o disminución, no pidáis adelanto o 
retraso, pues el decreto abarca a cada uno de vosotros de manera particular. No hay ninguno de vosotros que no tenga un libro y una 
historia que le ataña exclusivamente. Dice el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz): «Vuestro Criador ya ha terminado a los seres creados, 
al sustento y al plazo: la pluma ya se ha secado respecto a lo existente». 
Al-lah ya ha terminado todas las cosas, sus destinos ya están escritos. 
Sin embargo, a causa de la sharí'ah, esto lo cubre con la orden, con la 
prohibición y con la imposición. Por tanto, a nadie le está permitido 
protestar contra la sharí izh argumentando que ya está todo escrito, 
sino que se ha de decir: «Él no será preguntado acerca de lo que hace, 
pero ellos sí serán preguntados».
¡Gentes! Actuad conforme a lo externo, actuad con lo que está 
escrito en las páginas hasta que ello os conduzca a actuar conforme a 
lo interno. Si actúas con lo externo, comprenderás lo interno.


Lo primero que comprenderás será tu secreto. A continuación, tu corazón dictará a tu ego, tu ego dictará a tu lengua y tu lengua dictará a los seres creados: todo irá a parar a ellos, en interés y para beneficio de ellos. Feliz tú si te adaptas al Real y le amas.
¡Ay de ti! Pretendes que amas a Allah pero ¿acaso no sabes que ese amor tiene sus condiciones? Una de las condiciones es el amoldarte a Él en ti y en los demás. Otras de sus condiciones son que no estés a gusto con otro que no sea Él, que te familiarices con Él y que no te separes de Él. Cuando el amor de Al-lah sosiega el corazón de un esclavo, éste intima con Él y detesta todo lo que le distrae de Él.
Arrepiéntete de tus falsas pretensiones. Esto'   no llega a través de la imaginación, por expresar un deseo o mediante la mentira, la hipocresía o la afectación.
Arrepiéntete y persevera en tu arrepentimiento, ya que la cuestión no estriba en tu arrepentimiento sino en tu persistencia en él. La cuestión no estriba en plantar algo, sino en que arraigue, eche ramas y fructifique.
Y dijo (que Al-lah esté complacido con él):
Permaneced en armonía con el Real en la adversidad, en la desgracia, en la pobreza, en la riqueza, en la dificultad, en la facilidad, en la enfermedad, en la salud, en el bien, en el mal, en la dádiva, en la negación. Vuestra única medicina es el sometimiento al Real. Si decreta algo para vosotros, no desconfiéis de Él, no disputéis con Él a causa de ello, no os quejéis de Él ante los demás, ya que esto no hará sino aumentar vuestro pesar.
Por el contrario: Silencio, tranquilidad e indiferencia. Perseverad respecto a Él y mirad qué hace con vosotros y por vosotros, pues así os alegraréis con lo que el cambia y permuta. Si os comportáis así con el, seguro que cambiará la tristeza por la intimidad, por la unicidad y por la alegría causada por Él.
¡Oh Al-lah! Haznos estar a tu lado y contigo, y «danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) el martes por la noche, en la 
madrasa, el 12 de shawwal del año 545 H.:
¡Muchacho! ¿Dónde está la servidumbre al Real? Ven con la verdadera servidumbre y toma lo necesario para todos tus asuntos. Eres un 
esclavo que ha escapado de su Señor: regresa a Él, humíllate y sé modesto ateniéndote a lo que te ordena, evitando lo que te prohíbe, 
siendo paciente y adaptándote a sus decisiones. Cuando lo realices, 
completarás tu servidumbre ante tu Señor y te vendrá, proveniente de 
Él, lo necesario. Dice Al-lah el Elevado: «¿Acaso Al-lah no es suficiente 
para su esclavo?».
Si tu servidumbre es correcta, Él te amará, fortalecerá su amor en 
tu corazón, te familiarizará con Él, te acercará a Él sin ningún cansancio y no buscarás la compañía de otro que no sea Él. Entonces te 
sentirás satisfecho con Él en cualquier estado. Aunque la tierra se estreche, aunque se te cierren todas las puertas, no te enfadarás con Él, 
no llamarás a la puerta de otro ni te alimentarás de la comida de los 
demás.
Te unirás a Moisés. Dice Al-lah, Poderoso y Majestuoso, refiriéndose a él: «...y le habíamos impedido la lactancia con anterioridad».
Vuestro Criador es testigo de todo, está presente en todo, lo vigila 
todo y está cerca de todo. No podéis pasar sin Él.
¡Qué amarga es la negación después del conocimiento! ¡Ay de ti! 
Ya has conocido a Al-lah, pero vuelves a ignorarle. No renuncies a Él, pues te prohibirás a ti mismo todo lo bueno. Ten paciencia con Él, no 
renuncies a Él, ¿es que no sabes que quien es paciente vence?, ¿qué 
pasa con esa forma de pensar?, ¿qué pasa con esas prisas? Dice Allah el 
Elevado: «¡Oh los que creéis! Tened paciencia, rivalizad en ella, perseverady precaveos de Allah, quizás así prosperéis».


Hay muchas alegas del Corán que aluden a lo buena y beneficiosa que es la paciencia, la buena recompensa, el regalo y el descanso que trae en esta vida y en la última. Tened paciencia y veréis el bien, a corto y a largo plazo. Visitad las tumbas, encaminaos hacia los hombres rectos, haced el bien, y lo vuestro irá por buen camino.
No seáis como aquellos que, cuando se les amonesta no escuchan la advertencia, como los que oyen y no actúan. Vuestro din se pierde por cuatro cosas:
La primera es que no actuáis según vuestro conocimiento, la segunda es que actuáis según lo que no sabéis, la tercera es que no aprendéis lo que no sabéis y permanecéis en la ignorancia, y la cuarta es que impedís que los demás aprendan lo que no saben.
¡Gentes! Cuando asistís a las sesiones de dhikrl   lo hacéis con ánimo de diversión, no con ánimo de curación. No prestáis atención a la exhortación del que habla, sino que os fijáis en sus faltas y errores. Os burláis de él, os reís y jugáis. Sois temerarios, pues tenéis las cabezas expuestas ante Al-lah. Arrepentíos de ello y no os parezcáis a los enemigos de Al-lah, sacad provecho de lo que escucháis.
¡Muchacho! Estás limitado por las costumbres, limitas a Al-lah a causa de buscar las porciones de este mundo y por detenerte con las causas olvidando al causante de las causas, olvidando el poner la confianza en Él. Has de continuar con tu trabajo siendo sincero en Él. Dice Al-lah el Elevado: «Yno he creado a los genios y a los seres humanos sino para que me adoren».
No los creó para el alocamiento, no los creó para jugar, no los creó para comer, beber, dormir y casarse.


¡Negligentes!, ¡despertad de vuestra negligencia! Tu corazón da un 
paso hacia Él mientras que su amor da muchos pasos hacia ti. Él desea 
el encuentro con los amantes más de lo que ellos mismos lo desean: 
«...y provee a quien quiere sin límite alguno».
Cuando un esclavo desea este asunto, Él lo dispone para ello. Esto 
es algo que está relacionado con los significados, no con las formas. Si 
un esclavo realiza todo lo que hemos citado, si realiza su desapego de 
esta vida, de la última y de todo lo que no sea el Señor, entonces está 
en lo correcto, le llega lo correcto: le llegan el reino, la autoridad y el 
mando; le llega el que un átomo suyo sea como una montaña, el que 
una gota suya sea como el mar, una estrella suya sea como la luna, su 
luna sea como el sol, su poco sea mucho, su borrarse sea existencia, su 
extinción permanencia y su movimiento firmeza. Su árbol se eleva y 
fructifica en el solio, su raíz penetra en la tierra húmeda y sus ramas 
dan sombra a este mundo y al último. ¿Qué son las ramas? Son la 
sharí áh y la ciencia. Para él, esta vida es como un anillo en su dedo: 
esta vida no le domina, la última vida no le restringe, no está dominado ni por rey ni por vasallo alguno, ningún velo le cubre, nadie le 
agarra ni nada le ensucia.
Cuando todo ello se realiza, el esclavo se encuentra preparado para 
situarse junto a los seres creados, entonces es cuando puede cogerlos 
de la mano y rescatarlos del mar de esta vida.
Cuando el Real quiere el bien para un siervo lo convierte en guía y 
médico para los demás, lo convierte en su educador, su entrenador, su 
traductor, su buen augurio, su regalo, su lámpara y su sol. Si Él quiere 
esto para el siervo, así es, y si no, lo cubre y lo oculta a los ojos de los 
demás.
Poquísimos individuos de esta especie, son devueltos a la creación, 
sanos y salvos por completo. Él los prepara para beneficiar y guiar a 
los seres humanos.
Quien se desapega de este mundo es puesto a prueba por el otro 
mundo, y quien se desapega del otro mundo es puesto a prueba por el 
Criador de ambos mundos.
Os habéis descuidado, es como si no fuerais a morir, como si no 
fuerais a resucitar el día del Levantamiento, como si no fuerais a ser juzgados ante el Real, como si no tuvierais que atravesar el sirat. Sois 
así, pero pretendéis tener el Islam y la creencia.


El Corán y la ciencia, si no los ponéis en práctica, serán pruebas en contra vuestra. Si asistís a las charlas de los sabios y no aceptáis lo que éstos os dicen, vuestra presencia ante ellos se convertirá en una prueba en contra vuestra, en una falta que habéis cometido, es como si os hubierais encontrado con el Mensajero (que Al-lah bendiga y dé paz) y no lo tomarais de él.
El miedo cubrirá a todos los seres humanos el día del Levantamiento: miedo a la majestad de Al-lah, a su majestad, a su grandeza y a su justicia. Se van los reyes de este mundo, pero su reino permanece. Todos regresarán a Él en el día del Levantamiento, y el reino de la gente2   se hará visible: se harán visibles su poderío y su riqueza, se hará visible la consideración que el Real tiene con ellos, pues cargaron con los siervos, con los países y con los pilares de la tierra. Ellos son los cimientos de la tierra, son los dirigentes de los seres creados, sus cabecillas, los delegados del Real en cuanto al significado, que no en cuanto a la forma. Hoy es significado y mañana será forma.
La valentía de los que luchan contra los incrédulos la podemos apreciar cuando se enfrentan a ellos, cuando permanecen firmes en esos momentos. La valentía de los hombres rectos la podemos apreciar cuando se enfrentan contra sus egos, las pasiones, el carácter, los demonios y las malas compañías, que son los demonios humanos. La valentía de las personas especiales la vemos en el desapego que tienen de esta vida, de la última y de todo lo que no sea el Real.
¡Muchacho! Presta atención antes de que se te preste atención a ti y ya no puedas hacer nada. Practica el din y mézclate con la gente del din, pues ellos son las personas. Las personas inteligentes obedecen a Al-lah; los ignorantes le desobedecen.
El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Tus manos se llenan de tierra», queriendo decir que estás necesitado. Y «tus manos se llenan de tierra» quiere decir que no necesitas de nada. Si te mezclas con la gente que practica el din y sientes amor hacia ellos, tus manos no 
necesitarán de nada y tu corazón huirá de la hipocresía y de su gente. 
El hipócrita, el falso, su acción no tiene ningún valor. No se te aceptará la forma externa de tu acto, se te aceptará su significado. Si en tu 
acción te enfrentas a tu ego, a tu pasión a tu demonio y a tu mundo, 
Él te la aceptará.


Actúa, sé sincero y no contemples tus propias acciones, pues no se 
te aceptará sino aquello con lo que busques su faz, no la faz de la 
creación.
¡Ay de ti! Actúas para los seres creados y quieres que te lo acepte el 
Real: es una tontería por tu parte. Deja la avidez, el descontento y el 
regocijo. Disminuye tu regocijo y aumenta tu tristeza, pues estás en el 
hogar de la tristeza, estás en la prisión.
Nuestro Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) reflexionaba constantemente. Era de poco regocijo, de mucha tristeza y de poca risa, a 
excepción de cuando sonreía para alegrar el corazón de los demás. En 
su corazón se albergaban la tristeza y la preocupación. No salía de su 
casa ni se sentaba con nadie a no ser a causa de alguno de sus Compañeros o por algún asunto de este mundo.
¡Muchacho! Si tu retiro junto a Al-lah es correcto, tu secreto se 
asombrará y tu corazón se serenará. Tu mirada se hará lección, tu 
corazón se hará reflexión y tu espíritu y tu significado llegarán hasta 
Al-lah.
Reflexionar acerca de esta vida es un castigo y un velo, reflexionar 
acerca de la última vida es ciencia y vida para el corazón. Si al esclavo 
se le concede la reflexión, se le está concediendo la ciencia de los estados de esta vida y de la última.
¡Ay de ti! Pierdes tu corazón por este mundo cuando Al-lah ya ha 
terminado de repartir las porciones de él que te corresponde, ya lo ha 
decretado. Él conoce los momentos en que llegarán. Cada día se te 
renueva el sustento, lo pidas o no, pero tu codicia te pone en evidencia ante Allah y ante los seres creados. Si tienes poca fe pedirás el 
sustento, si tu fe aumenta dejarás de pedirlo, y si ésta se perfecciona y 
se completa, dormirás y no te preocuparás por ello.


¡Muchacho! No mezcles lo serio con lo jocoso. Mientras tu corazón esté con los seres creados, ¿cómo podrá reunirse con el Creador? 
Si estás cometiendo shirk con las causas, ¿cómo podrás estar junto al 
Causante de las causas? ¿Cómo se puede unir lo interno con lo externo, lo racional con lo irracional, lo que hay en la creación con lo que 
hay junto al Creador? ¿Acaso hay alguien más ignorante que quien 
olvida al Causante y se entretiene con las causas? Se detiene junto a lo 
segundo y deja al primero, olvida lo imperecedero y se regocija con lo 
perecedero.
¡Muchacho! Si acompañas a los ignorantes, se te transmitirá la ignorancia. La compañía del necio es una estafa. Acompaña a los creyentes, a los que poseen certeza y ponen en práctica lo que saben. No 
hay nada mejor que los estados de los creyentes en todas sus disposiciones. No hay nadie más fuerte que ellos en su esfuerzo y en su agresividad contra sus propios egos y contra sus pasiones. Por ello, el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «La alegría del creyente está en 
su rostro y su tristeza está en su corazón».
El creyente, gracias a su fortaleza, puede manifestar alegría ante los 
seres creados mientras que oculta entre él y Al-lah la tristeza que le 
embarga. Su preocupación es continua: reflexiona mucho, llora mucho y ríe poco. Por ello, el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo 
que: «No hay descanso para el creyente excepto en el encuentro con 
su Criador». El creyente cubre su tristeza con su alegría. Su exterior se 
mueve para obtener cosas, pero su interior se encuentra sosegado junto a su Criador.
Su exterior es para su prole, pero su interior es para su Criador. No 
manifiesta su secreto a su mujer, ni a sus hijos, ni a su vecino o vecina, 
no lo manifiesta a ningún ser creado. Ha escuchado el dicho del Profeta (que Al-lah el Elevado bendiga y dé paz): «Ayudaos en vuestros 
asuntos con la discreción». Siempre es discreto con lo que tiene. Si le 
vence la locuacidad o pronuncia una palabra de más, remedia el problema cambiando de expresión, ocultando lo que surgió de él y excusándose en la medida de lo posible.


¡Muchacho! Hazme ser tu espejo. Hazme ser el espejo de tu corazón y de tu secreto, el espejo de tus actos. Acércate a mí y verás en ti 
mismo lo que no podrías ver si te alejaras de mí. Si necesitas de algo 
para tu din, ven a mí, pues yo no tengo ninguna condescendencia en 
lo referente al din de Al-lah. Poseo un descaro que tiene su origen en 
el din de Al-lah, he sido educado con una mano áspera, no con una 
mano oportunista o hipócrita.
Deja tu mundo en tu casa y acércate a mí, que estoy en la puerta 
del otro mundo. Detente a mi lado, escucha lo que te digo y actúa en 
base a ello antes de que, dentro de poco, mueras. La fortuna gira alrededor del miedo y de la taqwa de Al-lah. Si no sientes miedo de Él, no 
tendrás ninguna seguridad en esta vida o en la última. El temor de Allah es, en sí mismo, el conocimiento. Por ello, dice Al-lah, Poderoso y 
Majestuoso: «Ciertamente, temen a Al-lah, de entre sus esclavos, los sabios».
Solamente temen a Allah los sabios que ponen en práctica sus conocimientos, los que saben y actúan, los que no piden al Real ninguna recompensa por sus actos excepto su faz y su proximidad, los que 
desean su amor y quieren librarse de la lejanía y del velo, los que 
quieren que no se cierre ante ellos ninguna puerta, ni en esta vida ni 
en la última. No sienten deseos por esta vida, ni por la última, ni por 
nada que no sea Él.
Esta vida es para un tipo de gente, la última vida es para otro tipo 
de gente y el Real es para otro tipo de gente, es para los creyentes, para 
los que poseen una certeza plena, para los gnósticos, los amantes, los 
precavidos, los que se humillan ante Él, los que están tristes y destrozados por su causa, gente que teme a Al-lah en secreto.
Él está ausente a los ojos de lo externo, pero se encuentra presente 
a los ojos de sus corazones. ¿Cómo no le han de temer, siendo que Él 
se ocupa cada día de un asunto?
Él cambia, permuta, ayuda a uno y abandona a otro: «Él no es 
preguntado acerca de lo que hace, pero ellos sí serán preguntados».
«... danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y 
protégenos del castigo del fuego».
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[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el viernes, en 
la madrasa, a mediados del mes de shawwal del año 545 H.:
Los corazones de la gente están nítidos, limpios; olvidan los seres 
creados y recuerdan a Al-lah, olvidan esta vida y recuerdan la última 
vida, olvidan lo que tienen y recuerdan lo que Él tiene. Vosotros estáis 
velados de ellos y de todo aquello en lo que están.
Esta vida os hace olvidar vuestra otra vida. No sentís vergüenza 
ante vuestro Criador, os mostráis desvergonzados ante Él. Acepta el 
consejo de tu hermano creyente y no dejes de seguirlo, ya que él ve en 
ti lo que tú no ves en ti mismo. El Profeta (que Al-lah bendiga y dé 
paz) dijo: «El creyente es el espejo del creyente».
El creyente es sincero cuando aconseja a su hermano creyente. Le 
aclara cosas que a éste se le ocultan, le hace diferenciar entre lo bueno 
y lo malo, le hace reconocer lo que está a su favor y lo que está en su 
contra. Gloria a aquél que puso en mi corazón el consejo a los seres 
creados e hizo que esto fuera mi más fuerte anhelo. Yo aconsejo pero 
no busco recompensa a cambio.
Mi última vida surgió ante mí junto a mi Criador. Yo no busco esta 
vida, no soy esclavo de esta vida, ni de la última, ni de nada que no sea 
el Real. No adoro sino al Creador, al Uno, al Único, al Sempiterno.
Me alegro con vuestro éxito y me entristezco con vuestra perdición. Cuando contemplo el rostro de un aspirante sincero que logra un éxito conmigo es como si yo hubiera comido, hubiera bebido y me 
hubiera vestido, y me alegro de cómo surgió alguien así de mis cuidados.


¡Muchacho! Mi objetivo eres tú, no yo. Mi objetivo es que tú cambies, no que cambie yo. Yo ya crucé, tú me amas a causa de ti mismo. 
Aférrate a mí y cruzarás rápidamente.
¡Gentes! Dejad de mostraos engreídos ante Al-lah y ante sus seres 
creados. Reconoced vuestras verdaderas posibilidades y mostraos humildes en vosotros mismos. Vuestro comienzo ha sido una sucia gota 
de un líquido despreciable, vuestro final será el convertiros en una 
carroña abandonada. No seáis de aquellos a quienes empuja la codicia, a quienes caza la pasión, a quienes la pasión conduce ante la puerta de los sultanes para pedirles con humillación y bajeza algo que no 
les corresponde o que ya les correspondió.
El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «El más fuerte castigo de Al-lah a su esclavo es que éste pida lo que no se le ha concedido».
¡Ay de ti! ¡Ignorante del decreto y del Decretador!
¿Piensas que los hijos de este mundo pueden darte lo que no se te 
concedió? Esto es un susurro del demonio, que se ha adueñado de tu 
corazón y de tu cabeza.
No eres el esclavo de Al-lah, sino que eres esclavo de tu ego, de tu 
pasión, de tu demonio, de tu naturaleza, de tu dirham y de tu dinar. 
Esfuérzate en seguir a alguien con éxito para que puedas alcanzar el 
éxito con su método.
Alguien dijo, que Al-lah tenga compasión de él: «Quien no ve a 
quien ha alcanzado el éxito, no lo consigue». Tú ves a quien ha tenido 
éxito, pero lo ves con los ojos de tu cabeza, no con los ojos de tu 
corazón y tu secreto. Tu fe es una fe que no te pertenece, por lo que no 
posees una visión con la que hacer ver a los demás. Al-lah el Elevado 
dice: «Cierto que no están ciegos los ojos, sino que están ciegos los corazones que hay en los pechos».
Quien sienta ansias por coger este mundo de las manos los seres 
creados está cambiando el din por barro, está vendiendo lo perma nente por lo que fenece. Sin lugar a dudas, no obtendrá ni lo uno ni lo 
otro. Ten cuidado mientras tu fe sea incompleta.


Has de corregir tus medios de vida para que no necesites de la 
gente, para que no negocies tu din con ellos, para que no comas de sus 
riquezas a cambio de Él. Cuando tu fe se fortalezca, entonces atiende, 
confía en Al-lah, deja los medios de la vida, corta con los poderosos y 
abandona todas las cosas con tu corazón.
Saca tu corazón de tu país, de tu familia, de tus negocios y de tus 
conocimientos. Entrega lo que tienes a tu familia, a tus hermanos y a 
tus familiares, y te harás como si el ángel de la muerte hubiera tomado 
tu espíritu, como si el depredador de la muerte te hubiera secuestrado, como si la tierra se hubiera abierto y te hubiera tragado, como si 
las olas del decreto y del poder primigenio te hubieran engullido en el 
mar de la sabiduría y te hubieran ahogado. Quien llega a dicho estado 
no es perjudicado por los medios de vida, ya que estos se encuentra en 
su exterior, no en su interior. Los medios son para los demás, no 
para él.
¡Gentes! Si no sois capaces de realizar lo que he dicho respecto a 
dejar los medios de vida y aferraros a ellos totalmente con vuestros 
corazones, hacedlo al menos en parte y dejad el resto. Si no podéis 
hacerlo con todos, hacedlo al menos con algunos. Vuestro Profeta 
(que Al-lah bendiga y dé paz) solía decir: «Liberaos de las preocupaciones de esta vida en la medida de lo posible».
¡Muchacho! Si puedes librarte de las preocupaciones de este mundo, hazlo. Si no puedes hacerlo, corre con tu corazón hacia el Real, 
aférrate a los faldones de su misericordia hasta que la preocupación 
por este mundo salga de tu corazón. Él es Poderoso sobre todas las 
cosas, Sabedor de todas las cosas, en su mano están todas las cosas. 
Aférrate a su puerta, y pídele que purifique tu corazón de todo lo que 
no es Él, pídele que lo llene de creencia, de gnosis por Él, de ciencia 
por Él y de riqueza por Él, por encima de toda su creación.
Pídele que te conceda la certeza, que familiarice tu corazón con 
ella, que emplee tus miembros en su obediencia. Pídele todo a Él, a 
nadie más. No te humilles ante un ser creado similar a ti, sé para Él y no para otro. Tu comportamiento ha de ser para Él y no para ningún 
otro.


¡Muchacho! El f qh de la lengua, si no va acompañado de la acción 
del corazón, no se te hará caminar ni un sólo paso hacia el Real. El 
viaje verdadero es el viaje del corazón, la cercanía verdadera es la cercanía de los espíritus, la acción verdadera es la acción espiritual acompañada de la observación de los límites de la sharíizh con los miembros y de la humildad ante Al-lah y ante sus esclavos.
Quien haga un peso para su propio ego no pesará nada. Quien 
exterioriza sus acciones frente a los seres humanos no tendrá ninguna 
acción. Las acciones han de realizarse a solas, así que no exteriorices 
nada en público a excepción de los actos obligatorios que no hay más 
remedio que mostrar.
Te has limitado en la ejecución de los cimientos, por lo que no te 
beneficiará en nada la esmerada ejecución del edificio. Si cambias la 
construcción, si pones los cimientos apropiados, podrás recomponer 
el edificio. Los cimientos de las acciones son el tauhid y la pureza de 
intención, así pues, quien no tiene tauhid ni tiene pureza de intención 
no tiene ninguna acción.
Construye sólidamente los cimientos de tu acción con el tauhid y 
con la pureza de intención y, a continuación, edifica las acciones con 
el movimiento y la fuerza de Al-lah, no con tu movimiento y tu fuerza. La mano del tauhid es la que edifica, no la mano del shirk y de la 
hipocresía. El unitario eleva el valor de su acción, el hipócrita no.
¡Oh Al-lah! Aléjanos de la hipocresía en todos nuestros estados, y 
«... danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) el domingo, en el ribat, 
el día 17 del mes de shawwal del año 545 H.:
¡Oh Al-lah! Bendice a Muhammad y a la familia de Muhammad, e 
«...infunde en nosotros paciencia y afirma nuestros pies».
Aumenta tu don para con nosotros y concédenos el ser agradecidos por ello...
Continuó hasta el final de la súplica y siguió diciendo:
¡Gentes! Tened paciencia, pues esta vida es toda ella desgracias y 
calamidades. Lo contrario es la excepción, y junto a lo bueno siempre 
hay una desgracia. No hay alegría sin que a su lado haya una tristeza, 
no hay expansión sin que a su lado haya estrechez. Dad vuestras vidas 
a este mundo y tomad lo que os corresponde de él de la mano de la 
sharí áh, ésta es la medicina para tomar lo que se ha de coger de este 
mundo.
¡Muchacho! Si eres un aspirante, toma la porción que te corresponde de la mano de la sharí áh. Si eres de los especiales, de los siddiq, 
tómala de la mano del mandato. Si eres un devoto, si has llegado, si 
eres uno de los cercanos, tómala de la mano de Al-lah. Se te traerá 
ante ti, el que manda te ordenará y te prohibirá, y la acción se moverá 
en ti.
Las personas son de tres tipos:
Normal, especial y especial de lo especial.


El normal es el musulmán precavido, quien se atiene a lo legislado, 
quien se aferra a la sharí'ah, quien no se separa de ella y actúa según 
dice Allah, (Poderoso y Majestuoso): «Lo que os ha dado el Mensajero 
tomadlo, y lo que os ha prohibido absteneos de ello».
Cuando cumple con esto y actúa así externa e internamente, se 
convierte en un corazón iluminado con el que ve. Entonces si coge 
algo de acuerdo a la sharí'ah, su corazón se enriquece y busca la inspiración del Real, ya que su inspiración es general, está en todas las 
cosas. Dice Al-lah, Poderoso y Majestuoso: «...y le inspiró su impiedad 
y su taqwa».
Su corazón se precave y busca la inspiración de Al-lah, y la señal de 
ello el que se atiene a la ley externa, que consiste en que posee lo que 
hay en el almacén, lo tiene para la subsistencia. Luego, regresa, la luz 
de su corazón se ilumina y contempla ahí lo que hay de Él.
Esto sucede después de actuar según la sharí'ah, con la fuerza de su 
creencia y de su unicidad, después de que su corazón haya salido de 
este mundo y de los seres creados, de pasar por los desiertos de esta 
vida y de atravesar sus mares. Entonces, le llega el amanecer, le llega la 
luz de la creencia, la luz de la cercanía a su Criador, la luz de la acción, 
la luz de la paciencia, la luz del cariño y de la tranquilidad. Estos son 
los frutos que se colectan después de haber cumplido con la sharí'ah, 
ésta es la bendición de seguirla.
En cuanto a los abdal, que son los especiales de los especiales, ellos 
buscan el dictamen de la sharí'ah. A continuación, consideran la orden de Allah, su acción de, su movimiento y su inspiración, y todo lo 
que hay aparte de estas tres cosas es perdición sobre perdición, enfermedad sobre enfermedad, prohibido sobre prohibido, dolor en la cabeza del din, infarto en su corazón, tuberculosis en su cuerpo.
¡Gentes! Sus vicisitudes suceden en vosotros para ver cómo actuáis. 
¿Permanecéis firmes?, ¿salís derrotados?, ¿sois crédulos?, ¿desmentís? 
Quien no acepte el decreto no podrá guardar la compañía ni podrá 
adaptarse. Quien no se complazca con las decisiones no podrá complacerse con Él. Quien no de, no recibirá. Quien no cargue a sus 
espaldas, no cabalgará.


¡Ignorante! ¿Quieres cambiar y permutar lo que tú quieras?, ¿eres 
un segundo dios?, ¿quieres que Al-lah se adapte a ti? Esto consiste en 
todo lo contrario: date la vuelta y acertarás.
Si no fuera por los decretos no saldrían a la luz las falsas pretensiones. Las diferentes sustancias se analizan mediante los experimentos.
Censura a tu ego su censura al Real. Si te censuras a ti mismo 
podrás censurar a los demás. Según la fortaleza de tu creencia desaparecerán las malas acciones, si ésta es débil permanecerás sentado en tu 
casa y te sentirás impotente para eliminarlas.
Los pies de la creencia han de permanecen firmes en la confrontación frente a los demonios, tanto seres humanos como genios. Han de 
permanecen firmes cuando llegan las pruebas y calamidades. Los pies 
de tu creencia no son firmes, así que no presumas de tu creencia.
Aborrece todo y ama al Creador de todo, y si Él quiere hacerte 
amar algo de lo que tú aborreciste, estarás protegido en Él, ya que Él 
es el amante, no tú. Por ello, el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) 
dijo: «Se me han hecho amar tres cosas de este mundo vuestro: el 
perfume, las mujeres, y el descanso de mis ojos está en la oración».
Se le hizo amarlas después de aborrecerlas, después de haberlas 
dejado, de haberse desapegado y apartado de ellas. Vacía tu corazón 
de todo lo que es otro que Él hasta que Él te haga amar lo que quiera 
de todo ello.


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el martes por 
la tarde, en la madrasa, el día 19 del mes de shawwal del año 545 H.:
El falso tiene la ropa limpia y el corazón sucio. Es asceta en lo que 
está permitido, es perezoso para ganarse la vida, come de su din y no 
es moderado en absoluto. Come de lo que está totalmente prohibido: 
Puede disimular frente la gente normal, pero no puede disimular frente 
a la gente especial. Todo su desapego, toda su obediencia, se encuentran en su exterior. Su exterior está edificado y su interior destruido.
¡Ay de ti! La obediencia a Al-lah se ha de realizar con el corazón, no 
con el cuerpo. Todas estas cosas están relacionadas con corazones, secretos y significados.
Desnúdate de todo en lo que estás para que puedas recibir del 
Real, una ropa que no se desgasta. Trueca, desnúdate tú para que Él te 
vista. Quítate las prendas que te dificultan cumplir con los derechos 
de Al-lah. Despójate de las ropas de tu detenerte junto a los seres 
creados, de tu shirk con ellos. Quítate las prendas de los apetitos, necedades, vanidad y la hipocresía, las de tu deseo de que la gente te 
acepte, de que se interesen por ti, de que te den. Despójate de las 
ropas de esta vida y vístete con la ropa de la última vida. Despójate de 
tu movimiento, de tu fuerza y de tu bondad, y lánzate ante el Real, sin 
movimiento, sin fuerza, sin detenerte con los medios de vida, sin caer 
en el shirk con ningún ser creado. Cuando lo hagas, verás cómo te llegan sus favores, cómo te alcanza su misericordia, cómo te cubren y 
se incorporan a ti su regalo y su favor.


Huye hacia Él, cruza hacia Él desnudo, sin ti mismo, sin nadie 
más. Viaja hacia Él cortando, despidiéndote de todo lo demás. Viaja 
hacia él, separándote, abandonando, hasta que Él se una a ti y se comunique contigo, hasta que se comunique con la fuerza de tu exterior 
y de tu interior, hasta que, si se te cerraran todos los mundos y te 
cargasen con todas las cargas, esto no te perjudicaría, pues Él te protegería de ello.
Aquel que borra la creación por medio del tauhid está extinguiendo esta vida con el desapego y está extinguiendo todo lo que no es el 
Criador con el anhelo. Así alcanza la rectitud y el éxito, así obtiene lo 
bueno de esta vida y de la última.
Debéis matar a vuestros egos, vuestras pasiones y vuestros demonios antes de que muráis. Debéis alcanzar la muerte específica antes 
de que os llegue la muerte general.
¡Gentes! Respondedme, pues os estoy invitando a Al-lah: os invito 
a su puerta y a su obediencia, no os invito a mi mismo. El hipócrita no 
invita a la gente a Al-lah, sino que se invita a sí mismo, está buscando 
la fortuna, la aceptación de la gente, está buscando este mundo.
¡Ignorante! No escuchas estas palabras, sino que te sientas en tu 
celda con tu ego y con tu pasión. Para empezar, necesitas acompañar 
a los maestros y matar a tu ego, a tu carácter y todo lo que no es el 
Señor. Aférrate a las puertas de sus casas, quiero decir, de las casas de 
los maestros. Más adelante sepárate de ellos y siéntate en tu celda, en 
soledad con el Real. Cuando realices esto te convertirás en una medicina para la gente, guiando y siendo guiado, con el permiso del Real.
Tu lengua es piadosa, pero tu corazón es pecador; tu lengua alaba a 
Al-lah y tu corazón se opone a Él; tu exterior es musulmán y tu interior incrédulo, tu exterior es unitario y tu interior politeísta. Tu exterior es desapegado, tu din se encuentra en tu exterior, mientras que tu 
interior está destruido. Eres como la cal de los retretes, como la esclusa de un estercolero.


Si eres así, el demonio está acampando en tu corazón y lo está 
convirtiendo en su residencia.
El creyente comienza edificando su interior. A continuación, edifica su exterior. Es como el que edifica una casa gastando el dinero en 
su interior mientras que la puerta está rota. Cuando acaba la obra, al 
terminar, entonces coloca la puerta.
Así pues, el comienzo es por Al-lah y por su complacencia. Luego 
viene el atender a la gente, con su permiso.
El comienzo es logrando la última vida. Más adelante, ya obtendrás las porciones que te hayan correspondido de esta vida.
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[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) la mañana 
del viernes, en la madrasa, el día 12 del mes de shawwal del año 
545 H.:
El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Cierto que Al-lah 
no castiga a su amante, pero puede ponerlo a prueba».
El creyente ha de tener por seguro que Al-lah le pone prueba con 
algo para concederle un beneficio después, en esta vida o en la última. 
Por tanto, el creyente se complace con la prueba, muestra paciencia 
frente a ella, no protesta a su Criador, ya que su Criador hace que se 
olvide de la prueba.
¡Oh los que estáis ocupados con esta vida! Dejad de charlar acerca 
de estos estados, estáis hablando con vuestras lenguas y no con vuestros corazones. Os apartáis de Al-lah, de su palabra, de sus profetas y 
de los verdaderos seguidores de éstos, de aquellos que son sus representantes y herederos. Polemizáis con el decreto y con el poder, preferís los regalos de la gente a los regalos y dádivas del Real.
Al-lah no escuchará nada de lo que digáis, ni Él ni sus siervos rectos, mientras no os arrepintáis, seáis sinceros en el arrepentimiento, os 
reafirméis en él y aceptéis el decreto y el destino en lo que os favorece 
y en lo que os desfavorece, en lo que os eleva y en lo que os humilla, 
en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, en lo que 
amáis y en lo que aborrecéis.


¡Gentes! Seguid hasta que se os siga, servid hasta que seáis servidos. 
Seguid tras los decretos hasta que éstos os sigan y os sirvan. Humillaos 
ante ellos hasta que ellos se humillen ante vosotros. ¿Acaso no conocéis los refranes?: «Tal y como das, se te dará». «Tal y como sois, seréis 
gobernados».
Vuestras acciones son vuestros operarios. El Real no oprime a sus 
esclavos, Él recompensa lo poco con mucho. Al correcto no lo tacha 
de corrupto ni tacha de mentiroso.
¡Muchacho! Si sirves, serás servido. Si te pones en pie, se te pondrán en pie. Sirve al Real y no te distraigas de Él sirviendo a esos 
sultanes que ni perjudican ni benefician. ¿Qué es lo que te dan?, ¿te 
están dando lo que no se te concedió?, ¿acaso pueden concederte algo 
que el Real no te haya concedido? Nada procede de ellos. Si dices que 
la dádiva procede de ellos, entonces eres un incrédulo. ¿Acaso no sabes que no hay dador ni negador, que no hay quien dañe ni perjudique, que no hay quien ponga adelante ni sitúe detrás, excepto Al-lah?
Si dices: «eso ya lo sé yo», entonces yo te contesto: ¿y cómo es que, 
sabiéndolo, sitúas a otro por delante de Él?
¡Ay de ti! ¿Cómo puedes estropear tu última vida con esta vida?, 
¿cómo puedes estropear la obediencia a tu Señor con la obediencia a 
tu ego, a tu pasión, a tu demonio y a los seres creados?, ¿cómo estropeas tu protección quejándote a otro que no es Él?, ¿es que no sabes 
que Al-lah cuida de los precavidos, les auxilia, defiende, enseña, les da 
conocimiento a través de Él mismo, les coge de la mano, los salva de 
contrariedades, contempla sus corazones y los sustenta de donde ellos 
no se lo esperan?
Al-lah dice en uno de sus libros: «¡Oh hijo de Adán! Ten vergüenza ante mí tal y como tienes vergüenza ante tu vecino recto».
El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Cuando el siervo 
cierra sus puertas, deja caer sus cortinas, se esconde de la gente y se 
queda a solas desobedeciendo a Al-lah, éste le dice: ¡Oh hijo de Adán! 
¿Acaso me consideras el más insignificante de los que te ven?»
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[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) en la mañana 
del domingo, 14 de shawwal del año 545 H., citando al Profeta 
(que Al-lah bendiga y dé paz) en su dicho de «Yo y los precavidos de 
mi nación, estamos desprovistos de artificialidad».
El precavido no es artificial en su adoración al Real, ya que ésta se 
ha convertido en parte de su carácter. Adora a Al-lah interna y externamente, sin ninguna afectación.
El hipócrita, por su parte, es artificial en todos sus estados, especialmente, en lo que se refiere a la adoración al Real. Durante ella se 
comporta de forma artificial, aparente, mientras que internamente se 
encuentra en otro lugar. No puede entrar en el terreno de los precavidos: cada situación tiene su discurso apropiado, cada acción tiene sus 
hombres, la guerra tiene hombres especialmente forjados para ella.
¡Hipócritas! Arrepentíos de vuestra hipocresía, regresad de vuestra 
huída, ¿cómo podéis permitir que el demonio se ría y se divierta con 
vosotros?
Cuando rezáis, cuando ayunáis, lo hacéis de cara a la gente, no para 
el Real. Lo mismo sucede cuando dais limosna, pagáis el sakat o peregrináis. Estáis «...cansados, fatigados» y dentro de poco arderéis «...en un 
fuego ardiente» a menos que os corrijáis, arrepintáis y excuséis.
Habéis de imitar sin inventar, tenéis que seguir el método de los 
hombres rectos de las primeras generaciones. Marchad por el camino recto, sin semejanzas ni negaciones',   siguiendo la sunnah del Mensajero de Al-lah (que Al-lah bendiga y dé paz), sin artificialidad, afectación, rigidez, fanfarronería o complicaciones. Entonces él os enriquecerá lo mismo que enriqueció a vuestros predecesores.


¡Ay de ti! Memorizas el Corán, pero no actúas en consonancia; 
memorizas la sunnah del mensajero de Al-lah (que Al-lah bendiga y 
dé paz), pero no la sigues ¿por qué lo haces? Ordenas el bien a los 
hombres, pero tú no lo haces; les prohíbes lo reprobable, pero tú no lo 
evitas. Al-lah el Elevado dice: «El aborrecimiento de Al-lah es grande 
cuando decís lo que no hacéis».
¿Por qué habláis y os contradecís? ¿No os da vergüenza? ¿Por qué 
pregonáis la fe y no creéis? La creencia evita las calamidades, hace que 
resistamos el peso de nuestro fardo, es el luchador, el combatiente. La 
creencia es lo que proporciona dignidad a lo que se posee en esta vida, 
la creencia da dignidad a través de la faz de Al-lah, mientras que la 
pasión proporciona dignidad a través de la faz del demonio y mediante las inclinaciones del ego.
Quien abandona la puerta del Real permanece sentado a la puerta 
de los seres humanos. Quien es abandonado en el sendero del Real y 
se extravía se queda sentado en el sendero de la gente. Si Al-lah desea 
algo bueno para alguien, le cierra las puertas de la gente y le corta sus 
dádivas hasta que, con ello, se las atribuya a Él. Lo lleva desde un 
terreno pantanoso hasta la orilla, desde la nada hasta algo.
¡Ay de ti! Te alegras cuando permaneces quieto en los amaneceres 
invernales. Dentro de poco llegará el verano, se secará el agua que 
tienes y morirás en tu lugar. Quien permanece junto a la orilla se 
queda sin agua en verano, pero en invierno aumenta el caudal.
Si estás con Al-lah serás rico, poderoso, emir, apoderado, guía. 
Quien se conforma con Al-lah, todas las cosas necesitan de él. Esto es 
algo que no llega a través de atribuírselo a uno mismo o deseándolo, 
sino que es algo que anida en los pechos y que se ha de ratificar mediante la práctica.


¡Muchacho! El mutismo ha de ser tu costumbre, el anonimato tu 
ropa y el huir de la gente tu propósito. Si puedes horadar una madriguera bajo tierra para esconderte, hazlo. Todo esto ha de convertirse 
en tu hábito hasta que tu fe se desarrolle, los pies de tu certeza se 
fortalezcan, las alas de tu sinceridad se cubran de plumas y los ojos de 
tu corazón se abran. En ese momento te elevarás de la tierra de tu 
hogar y volarás por el aire de la sabiduría de Al-lah; recorrerás Oriente 
y Occidente, tierra y mar, llanura y monte; recorrerás cielo y tierra 
con el guía protector, con el compañero. En ese momento deja que tu 
lengua hable, despójate del ropaje del anonimato, deja de huir de los 
seres creados y sal hacia ellos desde tu madriguera, pues entonces podrás ser una medicina para ellos sin dañarte a ti mismo. No te preocuparás de si son pocos o muchos, si se interesan o se retiran, si te alaban 
o critican. No te preocuparás. Allí donde caigas recogerás y te encontrarás con tu Criador.
¡Gentes! Reconoced a este Creador y portaos correctamente con 
Él. Mientras vuestros corazones estén lejos de Él os estaréis portando 
mal, pero cuando se acerquen a Él os portaréis bien. Es como el desvarío de los mozos de cuadra: que están junto a la puerta antes de que 
monte el rey pero cuando éste monta y ellos se encuentran cerca, 
permanecen en silencio, se portan bien, y sitúan en el lugar que les 
corresponde cada uno corre a su rincón.
El dirigirse hacia la gente origina el abandono del Real. No lograrás el éxito hasta que no dejes a los señores, cortes con los medios de 
vida y dejes de contemplar a los seres creados como capaces de beneficiar o perjudicar.
Estáis sanos y enfermos, sois ricos y pobres, estáis vivos y muertos, 
existís y no existís, ¿hasta cuándo va a durar el edificar en esta vida a 
base de destruir la otra?
Si tenéis un solo corazón, ¿cómo podéis amar esta vida y la última 
al mismo tiempo?, ¿cómo pueden estar el Creador y los seres creados 
al mismo tiempo en el corazón?, ¿cómo pueden estar ambas cosas a la 
vez en un sólo corazón? Es mentira, y el Profeta (que Al-lah bendiga y 
dé paz) dijo: «La mentira impide la creencia».


Toda vasija rezuma lo que tiene dentro, tus acciones son indicaciones de tus creencias, tu exterior apunta hacia tu interior. Por ello, 
alguien dijo que lo externo es la rúbrica de lo interno. Tu interior se 
manifiesta ante el Real y ante sus siervos especiales. Si ves a uno de 
ellos compórtate correctamente ante él, arrepiéntete de tus faltas antes del encuentro con él, considérate insignificante y muéstrate humilde. Si te muestras humilde ante los hombres rectos te estarás mostrando humilde ante Al-lah. Muéstrate humilde, pues Al-lah eleva a 
quien se muestra humilde. Muéstrate cortés ante los mayores, pues el 
Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «La bendición está en vuestros mayores».
El Profeta (que Al-lah el Elevado bendiga y dé paz) no sólo se 
refería a la edad, sino a todo lo que conlleva una edad avanzada.
La taqwa consiste en cumplir con lo ordenado, evitar lo prohibido 
y aferrarse al Libro y a la sunnah. Cuántos ancianos hay que no son 
dignos de respeto, que ni siquiera son merecedores de dirigirles el 
saludo, que el verlos no conlleva bendición alguna. «Los mayores» 
significa los precavidos, los rectos, los que se contienen, los que ponen 
en práctica el conocimiento, los que son sinceros en la acción. «Los 
mayores» son los corazones puros que se apartan de todo lo que no sea 
Al-lah. «Los mayores» son los corazones gnósticos por Al-lah, los sabios, los cercanos a Él.
Conforme va aumentando el saber de los corazones, éstos se van 
aproximando a su Señor. Un corazón en el que haya amor por esta 
vida está velado de Al-lah; un corazón en el que haya amor por la 
última vida está velado de la proximidad a Al-lah. Según aumente tu 
deseo por esta vida, disminuirá tu deseo de la última, según aumente 
tu deseo por la última, disminuirá tu deseo por el Real.
Reconoced vuestras propias capacidades y no os situéis en un lugar 
donde Al-lah no os haya situado. Por eso, hubo alguien que dijo: «Si 
alguien no reconoce su propia capacidad, el decreto sí la conoce». No 
te sientes en un lugar de donde te puedan levantar. Si entras en una 
casa no te sientes donde no te lo haya indicado el anfitrión, pues te levantará de allí sin que puedas impedirlo. Si no te quieres levantar, te 
levantarán a la fuerza, te humillarán y te expulsarán.


¡Muchacho! Has perdido el tiempo estudiando y memorizando las 
ciencias, ¿en qué te van a beneficiar? El Profeta (que Al-lah bendiga y 
dé paz) dijo: «Al-lah les dirá a los profetas y a los sabios el día del 
Levantamiento: Vosotros habéis sido los pastores de los seres creados, 
¿qué habéis hecho con vuestro rebaño? Y les dirá a los reyes y a los 
ricos: Vosotros habéis sido los guardianes de mis tesoros, ¿habéis hecho que lleguen a los pobres y a los huérfanos?, ¿me habéis reservado 
lo que decreté que fuera para mí?».
¡Gentes! Dejaos amonestar con la exhortación del Mensajero (que 
Al-lah bendiga y de paz), aceptad lo que os dice. ¡Qué corazones más 
duros tenéis! ¡Gloria a quien me ha dado la capacidad de soportar la 
dureza de la gente! Cada vez que me lanzo a volar llegan las tijeras del 
decreto y me cortan las alas, pero me olvido de ello, pues ¿cómo no ha 
de ser así, cuando resido en el llano despejado del reino?
¡Ay de ti! ¡Hipócrita! Estás deseando que me vaya de esta ciudad. 
Si me marchara la cosa cambiaría, los componentes se separarían y el 
discurso sería distinto, pero temo que Al-lah me castigue por apresurarme. No tengo prisa, más bien me encuentro fijado en el decreto, 
me amoldo a él, me someto a él.
¡Oh Al-lah! ¡Paz y sometimiento!
¡Ay de ti! Te burlas de mí, pero yo estoy situado a la puerta del Real 
llamando a los seres creados hacia Él. Pronto tendrás tu respuesta.
Edifica una braza hacia arriba y horada miles hacia abajo.
¡Hipócritas! Ya veréis el castigo de Al-lah y sus consecuencias en 
esta vida y en la otra. El tiempo está preñado, ya veréis lo que pare. Yo 
estoy en la mano de la disposición del Real. A veces me transforma en 
una montaña y otras veces me transforma en un átomo; a veces me 
transforma en un mar y a veces en una gota, a veces me transforma en 
sol y a veces en resplandor y en relámpago. Me maneja tal y como 
maneja la noche y el día: «Cada día está en un asunto», incluso cada 
instante. El día se refiere a vosotros y el instante se refiere a otros.


¡Muchacho! Si quieres tener un pecho expandido y un corazón 
sano, no escuches lo que dice la gente, no prestes atención a sus conversaciones. Si no están contentos con su Creador, ¿cómo habrán de 
estar contentos contigo?, ¿es que no sabes que muchos de ellos no 
razonan, ni ven ni creen? Por el contrario, desmienten y no se lo creen. 
Has de seguir a la gente que sólo comprende al Real, que sólo lo escucha a Él, que sólo le ve a Él.
Ten paciencia ante el daño que te pueda causar la gente en tu búsqueda de la complacencia del Real. Ten paciencia con las diversas desgracias con las que Él te pondrá a prueba. Es la costumbre de Al-lah 
para con sus siervos escogidos y sometidos: les hace cortar con todo y 
los pone a prueba con toda clase de pesares, calamidades y aflicciones, 
les estrecha esta vida, la última vida y todo lo que hay desde el solio 
hasta el suelo. Así aniquila sus existencias y, una vez aniquiladas sus 
existencias, les proporciona existencias para Él y para nadie más, los 
establece junto a Él y no junto a otros, les hace surgir en otra creación. 
Al-lah dice: «Luego, le haremos surgir como otro ser creado, bendito sea 
Al-lah, el mejor de los creadores».
El primer ser creado es común; el segundo es singular, está aislado 
de sus hermanos, de los de su especie, de los hijos de Adán; cambia y 
permuta su primer significado y su parte inferior se transforma en 
superior. Se convierte en señorial, en espiritual, su corazón no puede 
ver a los seres creados, la puerta de su secreto se cierra para ellos. Esta 
vida, la otra, el jardín, el fuego, todos los seres creados y todos los 
mundos, tienen el mismo aspecto para él.
A continuación, él entrega esa cosa a la mano de su secreto, y éste 
se la traga sin darse cuenta. En él surge el poder tal y como apareció en 
el bastón de Moisés (sobre él sea la paz). Gloria a quien hace aparecer 
su poder en lo que quiere y de la mano de quien quiere. El bastón de 
Moisés se tragó muchas cuerdas y muchas otras cosas sin que su barriga aumentase de tamaño. El Real quiso mostrarles que eso era poder, 
no sabiduría, que lo que realizaron los magos ese día era sabiduría y 
técnica, pero que lo que apareció en el bastón de Moisés (sobre él sea 
la paz) era poder del Real, un hecho sobrenatural, un milagro. Por 
ello, el jefe de los magos le preguntó a uno de ellos: «Mira en qué estado está Moisés» y éste le respondió: «Cambia de color cuando el 
bastón hace lo que hace», y dijo: «Es un acto de Allah, no un acto 
suyo, pues el mago no tiene miedo de su propia magia tal y como el 
artesano no tiene miedo de su propio producto». A continuación creyó en él y sus colegas le imitaron.


¡Muchacho! ¿Cuándo te elevarás desde la sabiduría hasta el poder?, 
¿cuándo te conducirá la practica hasta el poder de Al-lah?, ¿cuándo te 
llevará la sinceridad de tus acciones hasta la puerta de tu cercanía al 
Criador?, ¿cuándo te hará ver el sol de la gnosis cómo son los corazones de la gente normal y los de la gente especial?
No huyas del Real a causa de su prueba, pues Él te pone a prueba 
para saber si regresas al mundo de los medios de vida si abandonas su 
puerta o no: ¿Regresarás a lo externo?, ¿irás hacia lo interno?, ¿regresarás a lo que se puede percibir?, ¿te dirigirás hacia lo que no se puede 
percibir?, ¿hacia lo que se ve?, ¿hacia lo que no se ve? ¡Oh Al-lah, no 
nos pongas a prueba! ¡Oh Al-lah, te pedimos cercanía y benevolencia! 
¡Oh Al-lah, cercanía y no lejanía! No tenemos energía para soportar 
estar lejos de ti ni tenemos energía para soportar la dureza de la prueba. Así pues, provéenos de la cercanía a ti sin el fuego de las calamidades, y si hemos de pasar por el fuego de las calamidades, haz que 
seamos en él como la salamandra, que pone y engüera en el fuego sin 
sufrir daño o quemadura. Haz que sea para nosotros como el fuego de 
tu amigo íntimo Abraham, haz brotar la hierba a nuestro alrededor tal 
y como brotó a su alrededor, haz que no necesitemos de nada tal y 
como él no lo necesitó, haznos tus íntimos y encárgate de nosotros tal 
y como te encargaste de él, y protégenos tal y como le protegiste a él. 
Amin.
Abraham (sobre él sea la paz) escogió el compañero antes que el 
camino, el vecino antes que la casa, el amigo íntimo antes que la soledad, la energía antes que la enfermedad, la paciencia antes que la prueba, el contentamiento antes que la sentencia. Aprended de vuestro 
padre Abraham (sobre él sea la paz), guiaos por sus dichos y por sus 
hechos. Gloria a quien fue benevolente con él en el mar de su prueba, 
quien le inspiró la natación, quien le ayudó en el mar de la prueba. Le inspiró el cargar al frente de la caballería contra el enemigo, le inspiró 
invitar a los seres creados a su mesa mientras Él corría con los gastos. 
En esto consiste el favor interno y oculto.


¡Muchacho! Permanece silencioso ante Al-lah cuando lleguen su 
decreto y su acción y así podrás contemplar numerosos favores provenientes de Él. ¿No has escuchado la historia del aprendiz de Galeno el 
Sabio, de cómo se hizo el mudo y el tonto y guardó silencio hasta que 
absorbió toda su ciencia? La sabiduría de Al-lah no puede llegar a tu 
corazón a causa de tus muchos desvaríos, litigios y objeciones que le 
planteas.
¡Oh Al-lah! Provéenos con la adaptación y con la ausencia de disputas, y «...danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y 
protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el viernes por la mañana, en la madrasa, el 19 de shawwal del año 545 H.:
¡Gentes! Reconoced a Al-lah, no le ignoréis; obedecedle, no le desobedezcáis; adaptaos a Él, no le contradigáis; contentaos con su decreto y no disputéis con Él.
Reconoced al Real a través de su obra. Él es el Creador, el Proveedor, el Primero, el último, el Externo, el Interno, el Primigenio, el Permanente, el Eterno, el Hacedor de lo que quiere: «Él no espreguntado acerca de lo que hace, pero ellos sí serán preguntados».
Él es el que enriquece y el que empobrece, el que concede beneficio, el que da la vida, el que da la muerte, el castigador, el amedrentador y el deseado. Temedle a Él, no temáis a nadie más, poned vuestras esperanzas en Él y no pongáis vuestras esperanzas en nadie más.
Funcionad con su poder y con su sabiduría hasta que el poder supere a la sabiduría. Educaos con el negro sobre el blanco'   hasta que llegue lo que medie entre vosotros y Él. Así os protegeréis de traspasar los límites de la sharí áh, y hago alusión a esto en el significado, no en la forma. A esto no llegan sino poquísimos hombres rectos. No tenemos necesidad alguna fuera del círculo de la sharí izh. Este asunto sólo lo conoce quien entra en él, no se puede conocer mediante una simple descripción.


Situaos ante el Mensajero (que Al-lah bendiga y dé paz) en todos 
vuestros asuntos, apretaos el cinturón respecto a sus órdenes, prohibiciones y seguimiento, hasta que el ángel os llame hacia Él y, en ese 
momento, pedid permiso al Mensajero (que Al-lah bendiga y dé paz) 
y entrad donde Él está.
Los abdal se denominan abdal porque no poseen voluntad propia 
respecto a la voluntad de Al-lah, no escogen cuando Él escoge. Juzgan 
según la regla externa, actúan con acciones externas y luego se ocupan 
de acciones que son exclusivas de ellos. Conforme sus grados y moradas son más elevados hay ordenes y prohibiciones, hasta que llegan a 
una morada en la que ya no existe la orden ni la prohibición, sino que 
las órdenes de la sharí áh se precipitan dentro de ellos, se agregan a 
ellos cuando se encuentran aislados. Permanecen ocultos en el Real y 
aparecen en el momento en que llegan la orden y la prohibición, las 
cuales observan para no violar los límites de la sharí áh, ya que dejar 
de cumplir con los actos de adoración obligatorios sería una herejía, y 
cometer actos prohibidos sería desobedecer. Los actos obligatorios no 
prescriben para nadie en absoluto en ningún estado.
¡Muchacho! Actúa a través de la sabiduría y de la ciencia de Él, no 
te salgas del plan, no olvides el pacto. Esfuérzate contra tu ego, tu 
pasión, tu demonio, tu carácter y tu mundo. No desesperes del auxilio de Al-lah, pues éste te llegará si eres perseverante. Al-lah el Elevado 
dice: «Cierto que Al-lah está con los pacientes».
Y también dice: «Cierto que el partido de Al-lah, ellos son los vencedores».
Y dice: «Y aquellos que se esfuercen por nosotros, les guiaremos por 
nuestros senderos».
Has de impedir que la lengua de tu ego se queje ante la gente. Sé 
contrincante, por Al-lah, contra el ego y contra todos los seres creados. Ordénales que le obedezcan y prohíbeles que le desobedezcan. 
Prohíbeles el extravío, la innovación, el seguir las pasiones y el amoldarse al ego. Ordénales que sigan el Libro de Al-lah y la sunnah del 
Mensajero de Al-lah (que Al-lah el Elevado bendiga y dé paz).


¡Gentes! Respetad el Libro de Al-lah, educaos a través de él ya que es el nexo de unión entre vosotros y Al-lah. No lo consideréis como algo creado. Dice Al-lah, Poderoso y Majestuoso: «Ésta es mi palabra», pero vosotros decís: «No». Quien contradice a Al-lah y considera el Corán como algo creado, no está creyendo en Al-lah y éste no se hará responsable de él. Este Corán recitado, leído, escuchado, contemplado y escrito en volúmenes, es su palabra. Tanto el imam Ash Shafi' como el imam Ahmad (que Al-lah esté complacido con ambos) afirmaban: «La pluma es creada, pero lo que ésta escribe es increado; el corazón es creado, pero lo que contiene es increado».
¡Gentes! Sed sinceros con el Corán: actuad de acuerdo a él, no discutáis sobre él. La creencia consiste en pocas palabras y numerosas acciones. Hay que creer en el Corán: debéis darle crédito con vuestros corazones y debéis ponerlo en práctica con vuestros miembros. Ocupaos de lo que os beneficie y no prestéis atención a las mentes enfermizas y rastreras.
¡Gentes! Lo transmitido no se ha de juzgar con el intelecto, el texto no se ha de abandonar por el método comparativo'.   No dejes la prueba evidente a cambio de la simple pretensión. Las propiedades de los seres humanos no se pueden reclamar mediante una simple pretensión, sin aportar pruebas. El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Si los seres humanos obtuviesen según sus pretensiones, algunos pretenderían la sangre y las riquezas de otros, pero la prueba la ha de presentar el demandante y el juramento lo ha de realizar el demandado que niega».
Una lengua sabia no es de provecho si va acompañada de un corazón ignorante. Se relata que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Lo que más temo para mi nación es un hipócrita de lengua sabia».
¡Sabios!, ¡ignorantes!, ¡presentes!, ¡ausentes! ¡Avergonzaos ante Allah! Contempladle con vuestros corazones, humillaos ante Él, transformaos a vosotros mismos bajo los martillos de su decreto, afe rraos a ellos agradeciendo sus dones, unid el día con la noche en su 
obediencia. Cuando cumpláis con todo esto os llegarán el prodigio de 
Al-lah, su poderío y su jardín, tanto en esta vida como en la otra.


¡Muchacho! Esfuérzate hasta que no te quede nada que amar en esta vida. Si lo logras, no dejes de vigilar tu ego un solo instante. Si olvidas, recuerda; si te despistas, despierta. No te permitas en absoluto el mirar hacia otro distinto de Él. Quien ha degustado esto, lo conoce. Este género está compuesto de un escasísimo número de personas que no aceptan apoyarse en los demás.
¡Hipócritas! Las calamidades y los pesares caen sobre las cabezas de vuestros corazones. La gente',   cada vez que ellos miran con los ojos de sus corazones a otro distinto al Real, arruinan la seguridad que poseen cuando reposan en Él, la seguridad que logran cuando se abandonan a Él y entonces dejan de mirar hacia los seres creados. Sus lenguas dejaron de contradecirle. Transcurren los días, las noches los meses y los años, pero ellos permanecen en un solo estado: no cambian respecto al Real.
Son los seres más inteligentes que Al-lah ha creado. Si los vierais diríais que están locos, y si ellos os vieran a vosotros dirían: «Éstos no creen en el día del juicio». Sus corazones están tristes, rotos a causa del Real, no dejan de tener miedo ni de sufrir: cada vez que se descubre la manifestación de majestad y grandeza ante sus corazones, su miedo aumenta. Sus corazones casi se parten en pedazos, sus articulaciones casi se descoyuntan y, entonces, cuando Él los ve así, les abre las puertas de su compasión, de su belleza, de su sutileza y de la esperanza, y les concede tranquilidad.
Me gusta mirar solamente a los buscadores de la otra vida, a los buscadores del Real. El que busca este mundo, el busca a la gente, al ego y a la pasión, ¿qué puedo hacer con él? Sin embargo, quiero curarle, pues está enfermo, y sólo el médico tiene paciencia con el enfermo.
¡Ay de ti! Me ocultas tus cosas, pero éstas no se pueden ocultar. Te presentas ante mí como un buscador de la última vida, pero eres un buscador de ésta. La confusión que tienes en el corazón la llevas escrita en la frente: tu secreto se muestra en tu exterior, el dinar que llevas en la mano es falso, en él hay un danag4   de oro, pero el resto es de plata. No te pavonees ante mí, pues ya he visto antes muchos como tú. Entrégamelo, ponlo a mi disposición para que yo lo pueda fundir, para que pueda extraer el oro que hay en él y arrojar el resto. Un poco de calidad es mejor que mucho de malo. Pon tu dinar a mi disposición, pues yo soy acuñador, poseo instrumentos para ello.


Deja la falsedad, deja la hipocresía. No te avergüences de reconocerlas dentro de ti, pues la mayoría de los hombres sinceros fueron 
antes hipócritas. Por eso alguien dijo (que Al-lah el Elevado tenga 
misericordia con él): «La sinceridad sólo la reconoce el falso». Es muy 
raro encontrar a alguien que haya sido sincero desde el comienzo hasta el final. Los niños, en su primera etapa, mienten, juegan con la 
tierra y con la suciedad, caen en peligros, roban a sus padres y madres 
y calumnian. Conforme el intelecto se va desarrollando lo van dejando poco a poco y se van educando de la mano de padres, madres y 
maestros. Cuando Al-lah quiere un bien para alguien, éste se va educando poco a poco y va abandonando aquello en lo que está; cuando 
Al-lah quiere un mal para alguien, éste permanece en lo que está hasta 
que perece en esta vida y en la última.
Al-lah ha creado la medicina y la enfermedad. Las desobediencias 
son la enfermedad y la obediencia es la medicina, la tiranía es la enfermedad y la justicia es la medicina, el error es la enfermedad y el acierto es la medicina, contradecir al Real es la enfermedad y el arrepentirnos de la borrachera de las faltas es la medicina. La medicina se completa cuando desconectas tu corazón de los seres creados y haces que 
se conecte con tu Criador y que se eleve hacia Él, que viaje hacia el 
cielo mientras que tu espíritu y tu hogar permanecen en la tierra.
Aíslate con el Real, en lo que Él conoce, a través del corazón, participa con la gente en la acción ateniéndote a la sharí áh. No les contradigas en ninguna de sus disposiciones y ellos no tendrán ninguna causa contra ti. Aíslate con tu Criador internamente y quédate junto 
a la gente externamente.


No permitas que tu ego levante la cabeza cuando montes en él, si 
lo hace, lucha contra él. Si no te obedece en la obediencia a Al-lah que 
tú quieras, castígalo con el látigo del hambre, de la sed, de la humillación, de la desnudez y del retiro en un lugar donde no tengas ningún 
amigo afable entre el género humano. No levantes el látigo de él hasta 
que se tranquilice y obedezca a Al-lah en todos los estados. Cuando se 
tranquilice, no dejes de castigarle diciéndole: ¿acaso no hiciste esto y 
aquello? Asegúrate de ello hasta que se quiebre. En todo esto puedes 
ayudarte buscando la voluntad y la aceptación de Al-lah y abandonando las desobediencias a Él. También, haciendo que tu exterior y tu 
interior sean sólo uno. Así, todo se hará adaptación sin confrontación, obediencia sin desobediencia, agradecimiento sin negación, recuerdo sin olvido, bien sin mal.
Tu corazón no será feliz mientras haya en él alguien distinto de Allah. Si te postras sobre brasas ardientes ante otro distinto que Él durante mil años, no te sería de provecho. No obtendrás ningún resultado mientras ames a alguien distinto a tu Señor. No podrás ser feliz 
con su amor mientras no elimines todos los demás.
¿En qué te beneficia aparentar desapego de las cosas mientras que 
te diriges hacia ellas con tu corazón?, ¿acaso no sabes que Al-lah conoce lo que hay en los pechos de toda la gente?, ¿no te da vergüenza 
declarar con tu lengua que confías en Al-lah mientras que en tu corazón hay otro que no es Él?
¡Muchacho! No te dejes engañar por la indulgencia de Al-lah hacia 
ti, pues su violencia es grande. No te dejes engañar por esos sabios que 
ignoran a Al-lah, pues su ciencia va en contra de ellos, no a su favor. 
Sabios que conocen la sharí áh de Al-lah, pero que ignoran a Allah: 
ordenan a los seres humanos lo que Él ordena, pero no se lo aplican a 
ellos mismos, les prohíben lo que ellos mismos no evitan. Llaman 
hacia el Real, pero ellos mismos huyen de Él, le desafían con sus desobediencias y deslices. Yo tengo sus nombres registrados, fechados y 
numerados.


¡Oh Al-lah! Vuélvete hacia mí y hacia ellos, y regálanos a tu profeta 
Muhammad (que Al-lah bendiga y dé paz) y a nuestro padre Abraham 
(paz sobre él) a todos nosotros.
¡Oh Al-lah! No nos tiranices a los unos con los otros, benefícianos 
a los unos con los otros e introdúcenos a todos en tu misericordia. 
Amin.


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el domingo por la mañana, en el ribat, el 2 de dhul-qui'dah del año 545 H.:
¡Muchacho! Tu intención de búsqueda del Real no es correcta, no estás aspirando a Él. Todo aquel que pretende poseer voluntad de búsqueda del Real mientras busca a otro distinto, tiene pretensiones falsas.
Hay muchos aspirantes a esta vida, pocos aspirantes a la última vida y poquísimos, menos que eso aún, sinceros aspirantes al Real que muestren una verdadera voluntad hacia Él. Son una minoría, se encuentran en peligro de extinción, son como el fósforo rojo',   son seres excepcionales en cuanto a su anormalidad y rareza, Encontrar uno de ellos es dificilísimo, son los que han sido arrancados de sus propias tribus, son minas de metales preciosos en las entrañas de la tierra, son reyes sobre la superficie de ésta, son la mercancía provechosa para los países y para los siervos. A través de ellos los seres creados evitan las desgracias, por ellos les llega la lluvia, por ellos Al-lah hace que descienda la lluvia desde el cielo, gracias a ellos germina la tierra.
Al principio del asunto huyen de monte en monte, de país en país, de ruinas en ruinas. Cuando son reconocidos en un lugar se trasladan a otro. Arrojan todo tras sus espaldas, entregan las llaves de este mundo a sus gentes y siguen así hasta que edifican fortalezas a su alrede dor, hasta que los ríos fluyen en sus corazones, hasta que los ejércitos 
del Real llegan a su alrededor. Estos ejércitos se dedican a protegerles, 
honrarles y guardarles, y entonces es cuando se les confiere el mando 
sobre los seres creados, después de que hayan dejado a sus espaldas 
todo esto. En ese momento, el interés por los seres creados se hace 
obligatorio para ellos, ya que se han transforman en algo así como 
médicos y el resto de la creación en enfermos.


¡Ay de ti! ¿Pretendes ser uno de ellos?, ¿qué marcas distintivas que les pertenezcan encuentras en ti?, ¿Qué señal de la cercanía de Al-lah y de su favor?, ¿qué posición ocupas ante el Real?, ¿en qué morada te encuentras?, ¿cuál es tu nombre, cuál tu apodo en el malakut más elevado?, ¿ante qué se cierra tu puerta todas las noches?, ¿son totalmente lícitas tu comida y tu bebida?, ¿te acuestas junto a este mundo, junto al último o en la cercanía del Real?, ¿quién es tu amigo íntimo cuando te encuentras a solas?, ¿quién es tu compañero cuando estás en retiro? ¡Mentiroso! Tus amigos, cuando estás a solas, son tu ego, tu demonio, tu pasión y tu pensar en este mundo, y cuando estás en público son los demonios humanos, las malas compañías, los de los dimes y diretes.
Esto no es algo que se pueda alcanzar desvariando o mediante una simple pretensión. Lo que afirmas acerca de esto es una tontería que no te beneficia en nada. Has de guardar silencio, permanecer en el anonimato ante el Real y dejar de comportarte de forma incorrecta. Si estás obligado a hablar, que tu palabra sea por su mediación, citando a su gente, no con pretensiones externas y con el corazón vacío de Él. Cuando lo externo no concuerda con lo interno todo es un puro desvarío. ¿Acaso no has escuchado el dicho del Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz)?: «No ayuna quien no deja de comer carne humana».'  
El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) nos aclara que el ayuno no consiste solamente en dejar la comida, la bebida y todo aquello que lo invalida, sino que hemos de añadir el dejar las faltas. Tened cuidado con la maledicencia, pues se traga todo lo bueno tal y como el fuego devora la madera. Quien alcanza el éxito no se acostumbra a ella, 
quien es conocido por maledicente no es respetado por la gente.


Tened cuidado de mirar con deseo, pues esto siembra la desobediencia en vuestros corazones y acarrea consecuencias indeseables en 
esta vida y en la última. Tened cuidado con jurar en falso, ya que esto 
arruina los hogares y hace desaparecer la bendición en dineros y religiones.
¡Ay de ti! Cuando juras en falso gastas tu dinero y pierdes tu din. Si 
tuvieras una pizca de inteligencia sabrías que ello significa la pérdida 
total y absoluta. Dices: «Juro por Al-lah que en esta ciudad no hay 
una mercancía igual!, ¡nadie tiene algo parecido! ¡por Al-lah que vale 
esto y lo otro!, ¡me ha costado tanto y cuánto!», pero mientes en todo 
lo que dices y, a continuación, atestiguas en falso y juras por Allah que 
eres sincero.
Pronto te llegarán la ceguera y la enfermedad.
Comportaos correctamente, ante el Real, que Al-lah tenga misericordia de vosotros. Quien no se comporte según las normas de la 
sharí áh será educado por el fuego el día del Levantamiento.
Alguien le preguntó: «Quien posea estas cinco características o algunas de ellas, ¿crees que su ayuno o su ablución no son validos?», y él 
respondió:
Su ayuno y su ablución no se invalidan, sino que esto lo digo a 
manera de exhortación, advertencia e intimidación.
¡Muchacho! Puede que eso te llegue mientras te encuentres perdido sobre la faz de la tierra. También es posible que ocurra en otro 
momento. ¿Qué despiste es éste? ¿Que duros tenéis los corazones!, 
sois como rocas. Yo os exhorto, otros os exhortan, y vosotros permanecéis en el mismo estado. Se os recita el Corán, se os leen los relatos 
del Mensajero y las vidas de los predecesores, pero no obtenéis provecho alguno, No os apartáis, no cambiáis vuestra forma de actuar. Todo 
el que esté presente que tenga una tacha y no se deje exhortar, es la 
peor gente que hay.


¡Muchacho! El desprecio que sientes por los auliá de Al-lah está motivado por el escaso conocimiento que tienes de Al-lah. Dices: todos ellos están bajo sospecha, ¿por qué no conviven con nosotros?, ¿por qué no se sientan con nosotros? Dices esto a causa de la ignorancia que tienes de ti mismo. Al poseer poco conocimiento de ti mismo, tienes poco conocimiento de las capacidades potenciales que poseen los seres humanos. Al tener poco conocimiento acerca de esta vida y de sus consecuencias, ignoras el valor de la otra vida. Al tener poco conocimiento acerca de la otra vida, ignoras al Real.
¡Oh tú que te entretienes con esta vida! Pronto te llegarán la ruina y las lamentaciones se te mostrarán en esta vida y en la última. El día del Levantamiento se oirán tus lamentos: será el día del desengaño, el día de la deshonra, el día de las lamentaciones y de la ruina. Júzgate a ti mismo antes de que llegue la última vida, no te dejes engañar por la ley de Al-lah respecto a ti ni por su generosidad hacia ti: te encuentras en el peor estado posible en cuanto a desobediencias, deslices y opresión a tus semejantes. Las desobediencias son el mensajero de la incredulidad tal y como el veneno es el mensajero de la muerte. Arrepiéntete antes de morir, antes de la llegada del ángel encargado de recoger los espíritus.
jóvenes, arrepentíos! ¿Acaso no veis que el Real os pone a prueba con pesares para que os arrepintáis? Pero no razonáis, sino que os obstináis en seguir desobedeciendo. En esta época, muy pocos son puestos a prueba, se trata de seres excepcionales.
La mentira es una desgracia, no es algo bueno. Es un castigo por las faltas cometidas, no significa aumento de grado y karamat. La gente3,   ellos son puestos a prueba para que puedan elevarse de grado ante su Rey. Tienen paciencia con Él, ya que buscan su faz. Cuando esto se realiza en ellos, alcanzan el reino, y si no se realiza, entonces piensan que se encuentran en la más completa perdición. ¡Oh Al-lah, no a la perdición!, te pedimos proximidad a ti, te pedimos poder contemplarte en esta vida y en la otra: en esta vida con nuestros corazones y en la otra con nuestros ojos.


¡Gentes! No desesperéis del espíritu de Al-lah ni desesperéis de su apertura, pues está cerca. No desesperéis, que Al-lah es el Hacedor: «... tú no sabes, quizás Al-lah suscite, después de ello algún imprevisto».
No huyas de la prueba, ya que la prueba que va acompañada de la paciencia, es la base de todo lo bueno. La prueba es la base de la profecía, del mensaje, de la wilayah4,   de la gnosis y del amor. Si no tienes paciencia ante la prueba carecerás de base y un edificio sin cimientos no es duradero. ¿Has visto alguna casa que se mantenga firme sobre unos cimientos de estiércol? Huyes de la prueba y de las calamidades porque no sientes necesidad de wilayah, de gnosis, de estar cerca de Allah.
Ten paciencia y actúa hasta que seas transportado durante la noche con tu corazón, tu secreto y tu espíritu, ante la puerta de la proximidad a tu Criador. Los sabios, los auliá y los abdal son los herederos de los profetas. Los profetas son los comisionistas y ellos son los que pregonan para éstos.
El creyente sólo teme a Al-lah, sólo cifra sus esperanzas en Él. Se les ha proporcionado fuerzas a sus corazones y a sus secretos, ¿cómo no han de ser fuertes los corazones de los creyentes, si mediante ellos son transportados ante Él? Los corazones continúan junto a Él mientras los cuerpos permanecen en la tierra. Al-lah el Elevado dice: «...y ellos son, ante Nos, los escogidos, los mejores».
Son escogidos de entre sus familias y las gentes de su época. Sus cualidades sobresalen, sus fundamentos están iluminados, por ello abandonan a la gente, se desapegan de las costumbres y avanzan mientras la maleza crece detrás, por lo que no pueden regresar. Se familiarizan con la soledad, escogen las ruinas, las costas deshabitadas de los mares, los páramos y los desiertos, no frecuentan los lugares habitados. Comen plantas silvestres y beben agua de los arroyos, se vuelven como animales salvajes y, entonces, Él acerca sus corazones e intima con ellos. Sus constituciones se sitúan junto a las constituciones de mensajeros, siddiquin y mártires; sus espíritus están con ellos, no de jan de servir noche y día. El retiro, el descanso de los anhelantes, lo 
que es agradable para los amigos íntimos, es por Al-lah.


¡Muchacho! Dulzura y amargura, corrección y corrupción, suciedad y pureza, todo es necesario. Si buscas la pureza total has de abandonar a la gente con tu corazón y has de conectar este con el Real. Sepárate de este mundo, deja tu familia, entrégasela a tu Criador, saca tu corazón desnudo de todo y acércate a la puerta del otro mundo. Acto seguido, entra en él. Si no encuentras en él a tu Criador, sal huyendo y busca su proximidad. Cuando la encuentres, encontrarás la pureza absoluta. Lo que el amante hace por Al-lah no lo hace por sí mismo.
El jardín es la morada de los buscadores de grados, es la morada de los comerciantes que dieron esta vida a cambio de ello. Por eso, Al-lah dice: «...y en él hay lo que satisface a los egos y es placentero para los ojos». No dice el corazón, el secreto o el espíritu. El jardín es para los que ayunan, para los que están permanentemente erguidos5   para los que abandonan todo, para los que se desapegan de apetitos y placeres. Vendieron ayuno por ayuno, jardín por jardín, hogar por hogar.
Quiero de vosotros obras, no palabras. El gnóstico que actúa buscando la faz de Al-lah es como un yunque: se le golpea y no se parte. Es como una tierra sobre la que se camina: cambia y varía pero en silencio.
La gente, ellos no ven a otro que no sea Al-lah, sólo le oyen a Él. Tienen intelectos sin lengua, son un canon para ellos mismos y para los demás; así permanecen. Si Al-lah quiere, los resucita y transforma los intelectos en lenguas, como si estuvieran narcotizados. El Rey los atrae hacia Él con la mano de su indulgencia y de su misericordia, los modela y los cría para Él, para nadie más, los modela para Él tal y como modeló a Moisés (sobre él sea la paz) cuando le dijo: «...y te he elaborado para mí mismo». «No hay nada similar a Él, y Él es el oyente, el que ve». Lo hace descanso sin cansancio, intimidad sin alejamiento, regalo sin castigo, alegría sin odio, dulzura sin amargura, dominio sin 
destrucción: «...allí estd la tutela de Al-lah, el Real».


A quien llega a este estado le llega rápidamente el descanso, pero 
tal y como te encuentras ahora no tendrás descanso en esta vida, ya 
que es la morada de la suciedad, la morada de las calamidades. Sin 
lugar a dudas, has de salir de ella. Por lo tanto, has de sacarla de tu 
corazón y de tu mano; si no puedes hacerlo así, déjala en tu mano y 
sácala de tu corazón, y cuando te fortalezcas, sácala de tu mano y 
dásela a los pobres y a los mendigos, pues ellos son la prole del Real. A 
pesar de todo, la parte de ella que poseas no te olvidará, sin lugar a 
dudas que te llegará, ya seas pobre o rico, ya estés desapegado o tengas 
fuertes deseos.
La cuestión estriba en la salud de tu corazón y de tu secreto, en la 
pureza de ambos, y ambos se purifican aprendiendo la ciencia, actuando según ella, siendo puro en la acción y siendo sincero en la 
búsqueda del Real.
¡Muchacho! ¿Acaso no has escuchado el dicho?: «Aprende elfiqh y 
luego retírate» Aprende el fiqh externo y luego retírate al figh interno. 
Actúa según el externo hasta que la acción te aproxime a una ciencia 
que aún no has practicado. La ciencia externa es luminosidad externa 
y la ciencia interna es luminosidad interna, una luminosidad que hay 
entre tú y tu Criador.
Cada vez que actúas de acuerdo a tu conocimiento tu camino se 
aproxima al Real, se amplía la puerta que hay entre tú y Él, se levanta 
el pestillo de la puerta que a ti te interesa.
«¡Criador nuestro! Danos beneficios en esta vida y beneficios en la 
última vida, y protégenos del castigo del fuego».
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[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el martes por 
la noche, en la madrasa, el día 4 de dhul-qui'dah del año 545 H.:
¡Muchacho! Si sitúas la otra vida por delante de esta vida obtendrás 
ambas, pero si sitúas esta vida por delante de la otra, entonces perderás las dos como castigo. ¿Cómo puedes trabajar en lo que no se te ha 
ordenado? Si te despreocupas de esta vida, entonces Al-lah te proporcionará ayuda en ella: cuando cojas algo pondrá bendiciones en ello.
El creyente actúa para esta vida y para la última. Actúa en esta vida 
según la llegada y sólo en la medida de sus necesidades. Es moderado, 
sólo coge los víveres que suele llevar el jinete cuando viaja, sin tomar 
mucho de ella. El ignorante cifra todo su interés en esta vida, pero el 
gnóstico cifra todo su interés en la última vida y, más adelante, en el 
Señor. Si tienes ante ti un mendrugo de esta vida y tu ego disputa 
contigo y corre tras los apetitos, entonces mira quién puede hacerlo 
pedazos, pues no alcanzarás el éxito mientras no odies tu propio ego y 
lo combatas junto al Real.
Los siddiquin se reconocen entre ellos. Reconoce en los demás el 
aroma de la aceptación y de la sinceridad.
¡Oh tú que te apartas del Real y de sus esclavos veraces para dirigirte hacia los seres creados idolatrándolos!, ¿hasta cuándo te vas a dirigir 
hacia ellos?, ¿en qué te benefician? Ellos no poseen capacidad de dañar, beneficiar, dar o negar; no son distintos a los minerales en lo que respecta al daño y al beneficio. El Rey es Uno, el que daña es Uno, el 
que beneficia es Uno, el que mueve es Uno, el que da reposo es Uno, 
el que domina es Uno, el que somete es Uno, el que da es Uno, el que 
quita es Uno. El Creador, el Sustentador es Al-lah, el Primigenio, el 
que no cesa, el Eterno. Existía antes que la creación, antes que vuestros padres, que vuestras madres y que los ricos de entre vosotros. Es 
el Creador de los cielos, de la tierra, de lo que hay en ambos y de lo 
que hay entre ambos: «No hay nada que se le asemeje, y Él es el Oyente, 
el que ve».


¡Ay pobres de vosotros!, ¡Ay creación de Al-lah!, ¿es que no conocéis bien a vuestro Creador? Si yo fuera de algún valor ante Al-lah el 
día del Levantamiento, cargaría con los fardos de todos vosotros, desde el primero hasta el último de vosotros.
¡Recitador del Corán! Recita para mí exclusivamente entre la gente 
de los cielos y la tierra.
Quien actúe según su conocimiento hallará una puerta entre él y 
Al-lah por la que su corazón podrá entrar junto a Él, pero tú, sabio 
enzarzado en dimes y diretes, ocupado en reunir dinero y dejando de 
actuar según tu conocimiento, obtendrás la forma sin lugar a dudas, 
pero no podrás alcanzar el significado.
Cuando Al-lah el Elevado quiere algo bueno para alguno de sus 
esclavos, le enseña. Más adelante le inspira la acción y la pureza de 
intención, y mediante ello lo aproxima, le acerca a Él, le da conocimiento, le enseña la ciencia de corazones y secretos, una ciencia escogida para él exclusivamente, le elige tal y como eligió a Moisés (sobre 
él sea la paz) y le dice: «...y te he elaborado para mí mismo», no para los 
demás, no para los apetitos, placeres o las fruslerías, no para la tierra o 
el cielo, no para el jardín o el infierno, no para los ángeles o los mortales. Nada te restringirá ante mí, nadie te entretendrá excepto yo, 
ninguna forma te atará ante mí, ninguna criatura te separará de mí, 
ningún apetito te satisfará por encima de mí.
¡Muchacho! No desesperes de lograr la misericordia de Al-lah a 
causa de alguna desobediencia que hayas cometido. Más bien lava la 
suciedad de la ropa de tu din con el agua de tu arrepentimiento, con perseverancia en el arrepentimiento y con pureza de intención. A continuación, perfuma la ropa de tu din, dale buen olor con el aroma de 
la gnosis.


Ten mucho cuidado con el lugar en el que ahora te encuentras: allí 
donde mires verás fieras a tu alrededor, los peligros te acechan. Renuncia a ese lugar y regresa al Real con tu corazón. No comas con tu 
carácter, tus apetitos o tu pasión: no comas excepto con dos testigos 
veraces: el Libro y la sunnah. A continuación, busca en otros dos testigos: tu corazón y la acción de Al-lah. Si te dan permiso el Libro, la 
sunnah y tu corazón, entonces espera al cuarto: la acción de Al-lah.
No seas como quien busca leña de noche, que no puede ver lo que 
coge con la mano. Bien pudiera coger el Creador, bien la creación.
Esto no es algo que se obtenga por afectación, imitación o fingimiento, sino que es algo que está implantado en el corazón y que la 
acción se encarga de corroborar. Me refiero a la acción por la que se 
busca la faz de Al-lah el Elevado.
¡Muchacho! La salud consiste en dejar de buscar la salud, la riqueza consiste en dejar de buscar la riqueza, la medicina consiste en dejar 
de buscar la medicina. Toda la medicina consiste en entregarse al Real, 
en cortar con los medios de vida y en sacar del corazón a los señores 
que lo dominan. La medicina consiste en tener el tauhid de Allah en 
el corazón, no sólo en la lengua. La unicidad y el desapego no se 
encuentran en el cuerpo ni en la lengua: la unicidad se encuentra en el 
corazón, el desapego se encuentra en el corazón, la taqwa se encuentra 
en el corazón, el conocimiento se encuentra en el corazón, la ciencia 
por el Real se encuentra en el corazón, el amor por Al-lah se encuentra 
en el corazón, la cercanía a Él se encuentra en el corazón.
Sé inteligente y no pierdas la cabeza. No finjas, no actúes con afectación. Estás confuso, estás en el fingimiento, en la afectación, en la 
mentira, en la falsedad y en la hipocresía, todo tu anhelo consiste en 
atraer a los seres creados. ¿Es que no sabes que cada vez que das un 
paso con tu corazón hacia la gente te estás alejando del Real? Pretendes que buscas al Real pero, en realidad, estás buscando a la gente. Eres como alguien que dice que quiere ir a Makkah, pero que se dirige 
hacia el Jurasán y se aleja de Makkah.


Proclamas que tu corazón ha dejado a los seres creados pero les temes y cifras tus esperanzas en ellos. Tu exterior es desapego y tu interior es deseo, tu exterior está con el Real y tu interior está con la gente. Este asunto no llega moviendo la lengua, en este estado no existen seres creados, ni existe este mundo, ni el otro, ni nada que no sea Al-lah. En resumen: Él es Uno y no acepta sino lo uno: el Uno no acepta asociados. Por lo tanto, recapacita acerca de tu asunto y acepta lo que se te dice.
Lo seres creados son impotentes, no pueden perjudicarte ni beneficiarte, es el Real quien proporciona el perjuicio y el beneficio a través de las manos de ellos. Su acto se ejerce en ti y se ejerce en ellos. El cálamo escribe en el conocimiento de Al-lah lo que hay a tu favor y lo que hay en contra tuya.
Los unitarios rectos son la prueba de Al-lah en contra del resto de los seres creados. Entre ellos, los hay quienes se liberan de esta vida, tanto en lo externo como en lo interno; también los hay que se liberan de ella en lo interno solamente: el Real no percibe en sus interiores nada de ella, sus corazones son puros. Quien es capaz de esto, alcanza el reino de la creación, es un valiente, un héroe. El verdadero valiente es quien purifica su corazón de todo lo que no es Al-lah, quien se detiene junto a su puerta con la espada de la unicidad y la coraza de la sharí'ah, sin dejar que nada de la creación entre en él, uniendo su corazón con quien voltea los corazones. La sharí áh limpia lo externo, el tauhid y la gnosis purifican lo interno. Entre lo que ellos dicen'   y lo que nosotros decimos2   no hay diferencias.
Tú dices: «Esto está prohibido», pero lo haces. También dices: «Esto es lícito», pero no lo haces o no lo empleas: eres una confusión sobre una confusión. Se cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «¡Ay del ignorante una vez!, ¡Y ay del sabio siete veces!».


Un ¡ay! Para el ignorante por no saber y siete ¡ays! para el sabio, 
pues sabe y no actúa. Se le ha ido la bendición de la ciencia y le ha 
quedado la prueba en contra de él.
Aprende y luego actúa. Más adelante, aíslate de los seres creados en 
tu retiro y ocúpate en el amor al Real. Si el aislamiento y el amor son 
correctos, te aproximarás a Él, Él te acercará y te aniquilará en Él. Más 
adelante, si así lo quiere, te hará famoso, te mostrará ante los seres 
creados y te enviará a que recibas las porciones que te pertenezcan. 
Ordenará al viento de su predestinación y de su conocimiento de ti, y 
éste soplará contra los muros de tu retiro, los hará polvo y mostrará tu 
asunto a los seres creados, pero entonces estarás entre ellos por Él, no 
por ti mismo. Tomarás las porciones que te correspondan sin ningún 
mal agüero del ego, del carácter o de la pasión. Él te devolverá junto a 
los seres creados para no invalidar las reglas de su sabiduría en ti. 
Recibirás las porciones que te correspondan, pero tu corazón estará 
con el Real.
¡Escuchad y actuad, Oh ignorantes del Real y de sus auliá!, ¡Oh los 
que calumniáis al Real y a sus amigos! Lo verdadero es el Real y lo 
falso sois vosotros, seres creados. Lo verdadero se encuentra en los 
corazones, en los secretos y en los significados; lo falso se encuentra en 
los egos, en las pasiones, en los caracteres, en las costumbres, en este 
mundo y en todo lo que no sea el Real. Este corazón no será feliz 
mientras no se comunique con la cercanía del Real, el Primigenio, el 
Subsistente, el Permanente, el Eterno.
No discutas, hipócrita, no tienes nada mejor que esto. Eres esclavo 
de tu pan, de tu condumio, de tu pastel, de tu ropa, de tu caballo y de 
tu sultán. El corazón sincero viaja desde los seres creados hasta el Creador. En el camino ve cosas, saluda y pasa de largo. Los sabios que 
actúan según el conocimiento que poseen son los representantes de 
los predecesores, los herederos de los profetas, los últimos vestigios de 
las últimas generaciones, los adelantados de éstas, a las que ordenan 
edificar en la ciudad de la sharí áh y a las que prohíben derribar edificios en ella. Se reunirán con los profetas (sobre ellos sea la paz) el día del Levantamiento, y éstos les darán las pagas que les corresponden, 
provenientes del Criador.


Al-lah compara al sabio que no actúa según su conocimiento con 
el burro. Dice: «...como el burro que carga con volúmenes...». Estos volúmenes son los libros de la ciencia, ¿se beneficiará el burro con los 
libros de la ciencia? Sólo le ocasionan esfuerzo y cansancio. Quien 
aumente su conocimiento ha de aumentar su temor frente al Criador 
y su obediencia a Él.
¡Oh tú que pretendes poseer la ciencia!, ¿dónde está el llanto causado por el temor de Al-lah?, ¿dónde están tu cautela y tu miedo?, ¿dónde está el reconocimiento de tus faltas?, ¿dónde está tu perseverancia, 
día y noche, en la obediencia a Al-lah?, ¿dónde están tu disciplina, tu 
esfuerzo y tu enemistad contra tu propio ego? Toda tu preocupación 
consiste en tu túnica, tu turbante, la ropa, el matrimonio, las casas, 
los negocios, el sentarte con la gente y el intimar con ellos. Deja de 
preocuparte por todas estas cosas, pues si algunas de ellas te pertenecen, ya te vendrán en su momento, con el corazón descansado de la 
fatiga de la espera y del peso de la codicia, establecido junto al Real. 
Por tanto, ¿por qué te fatigas por algo que ya está resuelto?
¡Muchacho! Tu retiro no vale de nada, no es correcto, está sucio, 
no se ha purificado, ¿qué puedo hacer contigo? La unicidad y la sinceridad de tu corazón no son correctas.
¡Dormidos, no se duerme para vosotros! ¡Oh los que abandonáis, 
no se os abandona! ¡Olvidadizos, no se os olvida! ¡Oh los que dejáis, 
no se os deja! ¡Ignorantes de Al-lah, de su Mensajero, de los primeros 
y de los últimos!, sois como vigas retorcidas y astilladas que ya no 
sirven para nada.
«¡Criador nuestro! Danos beneficios en esta vida y beneficios en la 
última vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el viernes por 
la mañana, en la madrasa, el 7 de dhul-qui'dah del año 545 H.:
¡Hipócrita, que Al-lah purifique la tierra de gente como tú! ¿No 
tienes bastante con tu hipocresía como para que, además, calumnies a 
los ulemas, a los auliá de Al-lah y a los hombres rectos? Tú y tus 
hermanos hipócritas que son como tú: muy pronto los gusanos devorarán vuestras lenguas y vuestras carnes, os desmembrarán, os harán 
trizas, y la tierra os cubrirá, os pulverizará y os envolverá. Quien no 
tenga un buen concepto de A-lah y de sus esclavos rectos, quien no se 
muestre humilde ante ellos, no tendrá éxito. ¿Por qué no te muestras 
humilde ante ellos, si son los dirigentes, los emires?, ¿quién eres tú al 
lado de ellos? El Real les ha concedido el hacer y el deshacer. Gracias 
a ellos llueve y brotan las plantas, todos los seres creados son sus rebaños. Son como las montañas: no se estremecen ni se mueven cuando 
soplan los vientos de las calamidades y desgracias, no se mueven de 
los lugares de su unicidad y de su contentamiento con su Señor, buscándose a sí mismos, sin buscar a los demás.
Volveos hacia Al-lah, excusaos ante Él, reconoced las faltas que os 
alejan de Él, humillaos ante Él. ¿Qué tenéis por delante? Si lo supierais, cambiaríais vuestro estado.
Comportaos correctamente ante el Real tal y como lo hicieron 
vuestros predecesores. A su lado, sois maricas, mujeres, sólo mostráis 
valor cuando vuestros egos, vuestras pasiones, y vuestros caracteres os lo ordenan. En el din, el valor estriba en cumplir con los derechos 
del Real.


No despreciéis las palabras de los sabios y de los instruidos, pues 
sus discursos son medicina y sus palabras frutos, son revelaciones de 
Al-lah. Entre vosotros no hay ningún profeta viviente, con cuerpo, al 
que podáis seguir; así pues, si seguís a los seguidores del Profeta (que 
Al-lah bendiga y dé paz), a los realizados en su seguimiento, es como 
si le siguierais a él; el verlos es como verle a él. Acompañad a los sabios 
temerosos, pues en su compañía hay una bendición para vosotros, no 
acompañéis a los sabios que no ponen en práctica sus conocimientos, 
pues su compañía es de mal agüero para vosotros. Si acompañas a 
quien tiene más temor y conocimiento que tú, su compañía será una 
bendición para ti; si acompañas a quien tiene más edad que tú, pero 
sin temor ni conocimiento, su compañía es de mal presagio para ti.
Actúa para Al-lah, no actúes para ningún otro; déjaselo hacer a Él, 
no se lo dejes hacer a otro. Actuar para otro que no sea Él es incredulidad, dejarle el campo libre a otro distinto a Él es falsedad. Quien no 
sabe esto y actúa de manera diferente está confundido: dentro de poco 
le llegará la muerte y ésta cortará su confusión.
¡Ay de ti! Conéctate con el Criador y corta con tu corazón. El 
Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Conectaos con quien esté 
entre vosotros y vuestro Criador y seréis felices».
Purificad lo que hay entre vosotros y vuestro Criador observando 
los corazones de los hombres rectos.
¡Muchacho! Si encuentras en tu interior alguna diferencia entre el 
pobre y el rico cuando vienen hacia ti, no obtendrás éxito alguno. 
Honra a los pobres que tienen paciencia, busca bendiciones a través 
de ellos, del encuentro con ellos y de sentarte junto a ellos. El Profeta 
(que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Los pobres que son pacientes se 
sentarán junto al Compasivo el día del Levantamiento».
Hoy se sientan junto a Él con sus corazones y mañana estarán 
sentados junto a Él con sus cuerpos. Son aquellos cuyos corazones se 
desapegaron de esta vida, se apartaron de su ornato, prefirieron la 
pobreza a la riqueza, fueron pacientes en ella. Cuando hubieron reali zado todo esto la otra vida les habló, se expuso a sí misma, y conectaron con ella. Cuando ella les llegó vieron que no era su Criador, por lo 
que la despidieron, giraron sus corazones y huyeron de ella por vergüenza al Real. ¿Cómo habían de detenerse con algo distinto a Él? 
¿Cómo podrían descansar y familiarizarse con algo creado? Le entregaron todas las obras, todas las buenas acciones y todos los actos de 
obediencia que habían realizado y, a continuación, volaron hacia Él 
con las alas de la sinceridad, buscando a su Señor. Dejaron la jaula en 
la última vida, salieron de las jaulas de sus existencias y volaron hacia 
su Creador. Buscaron al compañero más elevado, buscaron al Primero, al Último, al Manifiesto, al Interno, volvieron a la constelación de 
la cercanía a Él, se convirtieron en aquellos acerca de los que Al-lah 
dice: «... y cierto que ellos son, ante Nos, los escogidos, los mejores».


Sus corazones son para nosotros, sus preocupaciones son para nosotros, sus espíritus son para nosotros, sus mentes son para nosotros, 
tanto en esta vida como en la última. Cuando todo esto se realiza en la 
gente, para ellos no se anulan ni esta vida ni la otra, sino que los cielos, 
la tierra y lo que entre ambos existe se pliegan en relación a sus corazones y a sus secretos. Él los aniquila para los demás y les da existencia 
para sí mismo. Si ellos poseen porciones de esta vida, Él las devuelve a 
sus partes humanas para que tomen sus porciones, con el objetivo de 
no trastocar la ciencia, el decreto y el destino. Entonces, ellos se comportan correctamente frente a la ciencia de Al-lah, a su destino y a lo 
que ya está determinado, y toman lo que se les da en base al desapego 
y al abandono de las cosas, no en base a su propio ego, a las pasiones 
o a la voluntad.
Guardan la ley externa bajo toda circunstancia, no son avaros con 
los seres creados en este mundo, aunque podrían serlos; acercan a 
todos ellos hacia el Real sin que en sus corazones haya ni un solo 
átomo de cualquier ser o cosa creada. Mientras permanezcas en este 
mundo no podrás conectarte con el otro, mientras permanezcas junto 
al otro no podrás conectarte con el Señor.
Actúa, no finjas ignorancia. Tú eres de los que Al-lah ha extraviado 
teniendo conocimiento. Una de las cosas que te hará comunicarte con 
el Real es dar parte de tu riqueza a los pobres. ¿Es que no sabes que el dar limosna es un negocio que realizas con el Real y que Él es rico y 
generoso? Quien se relaciona con alguien rico y generoso, ¿sale perdiendo? Si gastas un átomo buscando la faz de Al-lah, Él te dará una 
montaña, si gastas una gota, Él te dará un mar en esta vida, y en la 
otra te dará tu paga y tu recompensa.


¡Gentes! Si tratáis con el Real vuestros cultivos crecerán, vuestros ríos fluirán y vuestros árboles darán hojas, ramas y frutos. Ordenad lo bueno y prohibid lo reprobable, ayudad al din de Al-lah y tened enemigos por él. El siddiq es su amigo en lo bueno, mantiene su amistad tanto en público como en privado, tanto en la facilidad como en la dificultad.
Pedid al Real lo que necesitéis, no pidáis a la gente. Si tenéis necesidad de pedir a la gente, entonces entrad donde el Real con vuestros corazones, pues Él os inspirará el que pidáis en alguna dirección en concreto. Tanto si se os da como si se os niega, todo provendrá de Él, no de ellos. La gente',   ellos arrancaron de sus corazones la preocupación por el sustento, pues saben que es algo ya decretado para momentos determinados. Dejaron de buscarlo y se aposentaron en la puerta de sus posesiones prescindiendo de todo gracias al favor de Allah, a su cercanía y a su conocimiento. Cuando realizaron todo esto, se convirtieron en la quiblah2   de los seres creados, en oradores para ellos cuando entran en su reino. Los cogen con las manos de sus corazones, trabajan penosamente para ellos, para que Él no les despoje de su aceptación y complacencia.
Alguien dijo (que Al-lah el Elevado sea misericordioso con él): «Los esclavos de Al-lah que han alcanzado la devoción completa no buscan ni este ni el otro mundo, sino que le buscan a Él mismo, nada más».
¡Oh Al-lah! Guía a todos los seres creados hasta tu puerta, ésta es mi petición constante, pero tú eres el que dispone. Ésta es una petición general por la que Él recompensa.


Al-lah hace lo que quiere con su creación. Si el corazón está sano, se llena de misericordia y de compasión hacia los seres creados.
Alguien dijo (que Al-lah el Elevado sea misericordioso con él): «¿Quiénes hacen mucho el bien y no renuncian a las faltas, excepto los veraces?». El siddiq deja las faltas graves y las livianas. Más adelante aumenta su cautela y deja sus apetitos. A continuación abandona lo permisible en general y busca lo que es completamente lícito. El siddiq permanece la mayor parte del día y de la noche adorando a su Criador. Rompe con las costumbres de la gente, la costumbre se rompe ante él, sin lugar a dudas. Le llega la provisión de donde menos se lo espera, se le da y se le ordena cogerla. Las cosas se limpian y purifican para él, pues cuántas veces se le han negado, se ha destrozado en su pecho la necesidad de ellas, ha teniendo paciencia cuando le han roto sus objetivos, ha sido rechazado constantemente.
Solicitaba y no se le respondía, pedía y no se le concedía su deseo, se quejaba y aumentaba el motivo de su queja, buscaba alivio y no lo encontraba, era precavido y no encontraba una salida, era unitario y sincero en sus acciones y no veía la cercanía a aquél para el que actuaba, era como si no fuera creyente ni unitario. A pesar de todo, se amoldaba a ello y tenía paciencia para soportar todas esas cosas, pues sabía que la paciencia es la medicina del corazón, es la causa de su purificación y de la proximidad. Sabía que el bien le llegaría después de este examen y que el motivo del examen era distinguir al creyente del incrédulo, al unitario del idólatra, al sincero del falso, al valiente del cobarde, al firme del que se mueve, al paciente del impaciente, al veraz del charlatán, al sincero del mentiroso, al que ama del que odia, al que imita del que inventa3.  
Escucha lo que alguien dijo (que Al-lah sea misericordioso con él): «Sé en esta vida como quien se cura de una herida: siendo paciente con el amargor de la medicina y teniendo esperanza en que cese el daño».


Las calamidades y las enfermedades son tu asociar a los seres creados con Él, el que los veas como capaces de dañar, de beneficiar, de negar o de conceder. La medicina, el cese de la enfermedad, consisten en que saques a los seres creados de tu corazón, en que te mantengas firme cuando desciendan las determinaciones y los decretos, en que no busques liderar o situarte por encima de los demás, en dedicar tu corazón exclusivamente a tu Criador, en purificar tu secreto para Él y en cifrar todos tus anhelos en Él. Cuando cumplas con todo ello tu corazón se elevará y entrará en las filas de los profetas, los enviados, los mártires, los hombres rectos y los ángeles cercanos. Conforme permanezcas ahí, irás creciendo, aumentarás, te elevarás, avanzarás, tomarás el cargo, mandarás, te vendrá lo que te vendrá, ejercerás lo que ejercerás y se te dará lo que se te dará. ¡Pobre de quien no quiera escuchar esto, creer en ello y respetar a su gente!
¡Oh los que os preocupáis por los medios de subsistencia! La abundancia del sustento la poseo yo, los beneficios los tengo yo, los bienes de la otra vida los tengo yo. A veces, soy el pregonero; otras, soy el comisionista; y otras, el dueño de la mercancía: a cada cosa le doy su merecido. Si consigo algo de la última vida no me lo como yo solo, pues el noble nunca come a solas. Quien conoce la generosidad de Allah no es avaro, todo aquel que ha conocido a Al-lah considera insignificante todo lo demás. La tacañería es algo del ego, pero el ego del gnóstico está muerto para los egos de los seres creados, se encuentra tranquilo y sosegado respecto a la promesa de Al-lah, temeroso ante su advertencia.
¡Oh Al-lah! Provéenos con aquello que proveíste a la gente4,   y «...danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) el domingo, en el ribat, 
el 9 de dhul - qui'dah del año 545 H.:
El creyente se aprovisiona, el incrédulo goza. El creyente se aprovisiona porque va de camino. Se conforma con un poco de su riqueza y 
dedica la mayor parte de ella para la última vida. Reserva para sí mismo la provisión de un viajero, lo que éste puede transportar. Toda su 
riqueza está en la otra vida. Todo su corazón, todo su anhelo, están 
allí. Él se encuentra allí con su corazón, desconectado de esta vida. 
Dirige todos sus actos de obediencia hacia la otra vida, no los dirige 
hacia esta vida ni hacia su gente. Si tiene buenos alimentos honra con 
ellos a los pobres, pues sabe que será alimentado con algo mejor en la 
otra vida.
La meta del anhelo del creyente gnóstico y sabio es llegar a la puerta de la proximidad al Real, es que su corazón llegue hasta Él en esta 
vida, antes de la última. La meta de los pasos del corazón, de la trayectoria del secreto, es la cercanía al Real. Te veo levantándote, sentándote, inclinándote, postrándote, pasando la noche en vela y fatigándote, 
pero tu corazón no se mueve de su sitio, no sale de la casa de su existencia ni cambia lo que es habitual en él.
Sé sincero en la búsqueda de tu Señor y tu sinceridad te compensará de muchas fatigas. Picotea el huevo de tu existencia con el pico de 
tu sinceridad. Destruye los muros de tu visión de los seres creados, del 
encontrarte atado a ellos, con las piquetas de la pureza de intención y del tauhid. Rompe la jaula de tu búsqueda de las cosas con la mano de 
tu desapego de ellas. Vuela con tu corazón hasta llegar al mar de la 
proximidad a tu Criador. Entonces te llegará el marino de la predestinación en el barco de la providencia, te cogerá y te hará llegar hasta tu 
Criador. Esta vida es un mar, tu creencia es un barco. Por ello, Lugmán 
el Sabio (que Al-lah sea misericordioso con él) dijo: «Hijito: esta vida 
es un mar, la creencia es un barco, las obediencias son el marinero y la 
última vida es la costa».


¡Oh vosotros que os obstináis en desobedecer! Dentro de poco os 
llegarán la ceguera, la sordera, la enfermedad y la pobreza. Los corazones de los seres humanos se endurecerán para vosotros, vuestras riquezas se perderán, se os confiscarán o serán robadas. Sed inteligentes: 
volveos hacia vuestro Criador, no cometáis shirk con vuestras riquezas, no confiéis en ellas, no os dediquéis a ellas. Sacadlas de vuestros 
corazones y ponedlas en vuestras casas, en vuestros bolsillos, dejádselas 
a vuestros muchachos y encargados y aguardad la muerte. Disminuid 
vuestra codicia, recortad vuestras esperanzas.
Abu Yasid Al-Bustami (que Al-lah sea misericordioso con él) dijo: 
«El creyente gnóstico no le pide a Al-lah ni esta vida ni la última, sino 
que busca a su Señor».
¡Muchacho! Regresa hacia Al-lah con tu corazón. El arrepentido 
ante Al-lah es quien regresa a Él. Al-lah, Poderoso y Majestuoso dice: 
«...y volved hacia vuestro Criador», esto es, regresad a vuestro Criador, 
lo que significa: entregadle todo a Él, entregaos vosotros mismos a él, 
arrojad vuestros egos ante su destino, su decreto, su orden, su prohibición y sus vicisitudes, arrojad vuestros corazones ante Él, sin lenguas, 
sin manos, sin pies, sin ojos, sin cómo ni cuándo, sin discutir ni contradecir. Por el contrario: adaptándoos y ratificando. Decid: la orden 
tiene razón, el decreto tiene razón, la predestinación tiene razón. Si lo 
hacéis, seguro que vuestros corazones se volverán hacia Él y podrán 
contemplarle.
No intimes con nada. Por el contrario, desconfía de todo lo que 
hay entre el solio y la tierra, huye de todo lo creado, despójate y desconéctate de cualquier acontecimiento. Sólo es capaz de observar buen comportamiento ante los maestros quien les presta servicio y quien 
puede contemplar algunos de sus estados con Al-lah.


La gente',   ellos consideran la alabanza y la crítica algo así como el verano y el invierno o la noche y el día: ven que provienen de Al-lah, pues sólo Al-lah puede traerlas. Cuando esto se realiza en ellos ni gustan de los aduladores ni se enfadan con los críticos. No se entretienen con ellos, ya que tanto el amor como el odio hacia los seres creados han salido de su corazón. Ni aman ni odian, sino que sienten compasión.
¿De qué te aprovecha el conocimiento sin la sinceridad? Al-lah te ha extraviado a pesar del conocimiento.
Estudias, rezas y ayunas de cara a la gente, para que te reconozcan, para que te den dinero, para que te dediquen alabanzas en sus casas y en sus reuniones. Supón que logras todo esto por parte de ellos: cuando te lleguen la muerte, el castigo y la estrechez, cuando los terrores se interpongan entre tú y ellos, cuando no te puedan ayudar en nada, las riquezas que hayas podido conseguir se la comerá otro, pero el castigo y las cuentas serán para ti.
¡Intrigante!, ¡Miserable! Eres de los que trabajáis fatigándoos en esta vida. Mañana te fatigarás en el fuego.
La adoración es un oficio, su gente son los auliá y los abdal sinceros que están próximos al Real.
Los sabios que actúan según el conocimiento que poseen son los delegados en la tierra de Al-lah y de sus mensajeros. Ellos heredaron de los profetas y de los enviados, no vosotros, casquivanos, que os entretenéis moviendo la lengua, con las leyes externas junto a la ignorancia interna.
¡Muchacho! No posees nada, tu Islam no es correcto, aún no has completado el Islam, cuya base es la shahadah. Afirmas: «No hay dios excepto Al-lah», pero estás mintiendo, ya que en tu corazón hay un conjunto de dioses: el miedo que le tienes a tu sultán y a tu gobernador ocupa el lugar de un dios, la confianza en lo que consigues y ganas, tu fuerza, tu poder, tu oído, tu vista y tu energía, son dioses; tu 
considerar a la gente como capaz de dañar, beneficiar, dar o negar, son 
dioses.


Mucha gente confía en estas cosas con sus corazones mientras aparentan confiar en el Real. Su recuerdo del Real se ha convertido en un 
hábito de sus lenguas, no de sus corazones, pero si se les demuestra 
esto se enfadan y dicen: ¿cómo se nos puede decir esto?, ¿acaso no 
somos musulmanes? Mañana los escándalos se mostrarán y lo que 
ahora está escondido saldrá a la luz.
¡Ay de ti! Cuando dices «no hay dios...», es una negación total, 
cuando dices «... excepto Al-lah», es una afirmación total de Él y nadie más. Así pues, cuando tu corazón se apoya en algo que no es el 
Real estás contradiciendo tu afirmación y aquello en lo que te apoyas 
se convierte en tu dios, eso si obviamos el aspecto externo.
El corazón es el creyente, el unitario, el sincero, el precavido, el 
prudente, el asceta, el que está convencido, el gnóstico, el trabajador y 
el emir, y todo lo demás son sus ejércitos y su corte. Si dices: «no hay 
dios sino Al-lah» afírmalo primero con tu corazón y luego con tu 
lengua.
Confía en Él, apóyate solamente en Él, actúa externamente con la 
sharí áh e internamente con el Real. Deja lo bueno y lo malo en tu 
exterior y ocupa tu interior con el Creador de lo bueno y de lo malo. 
Quien lo conoce se humilla ante Él, su lengua se traba cuando se 
encuentra Él, se muestra humilde ante Él y ante sus siervos rectos. Sus 
cuitas, sus aflicciones y su llanto se multiplican; su miedo y su espanto 
aumentan; siente más intensamente la vergüenza; su arrepentimiento 
por todas las negligencias cometidas en el pasado se hace más intenso; 
aumenta el miedo que tiene a perder el conocimiento, la sabiduría y la 
cercanía que ya posee, pues el Real, Poderoso y Majestuoso: «Es hacedor de lo que quiere». «Él no es preguntado acerca de lo que hace, pero 
ellos sí serán preguntados»; duda entre dos puntos de vista opuestos 
cuando considera sus negligencias en el pasado, su insolencia, su ignorancia y su entretenimiento: se derrite de vergüenza, siente miedo 
de que se le reproche y mira hacia el estado futuro: ¿será admitido?, ¿será rechazado?, ¿se le quitará lo que se le dio?, ¿se le dejará permanecer en su estado?, ¿el día del Levantamiento estará en compañía de los 
creyentes o de los incrédulos? Por ello, el Profeta (que Al-lah el Elevado bendiga y dé paz) dijo: «Yo soy el que más conoce de vosotros por 
Al-lah y el que le tiene más miedo».


El grupo de gnósticos a los que les llega esto es excepcional, inusitado, sólo aquellos a los que se les lee su predestinación, los que conocen cuáles son sus refugios y cuáles serán sus destinos en ellos, los que 
sus secretos leen lo que hay para ellos en las Tablas Ocultas. Más adelante, los corazones lo examinan, les ordenan ocultarlo y que el ego no 
lo observe al principio.
Este asunto es el Islam: el cumplir con lo ordenado, evitar lo prohibido y tener paciencia frente a las adversidades.
El final es el desapego de todo aquello que no sea el Real, es considerar por igual al oro y al barro, la alabanza y el denuesto, la dádiva y 
la negación, el jardín y el fuego, el goce y la desgracia, la riqueza y la 
pobreza, la presencia o la ausencia de gente. Si todo esto se lleva a 
cabo es que Al-lah está tras ello y, a continuación, llegará la directriz 
de mando y gobierno sobre los seres creados. Quien le mire se beneficiará a causa del respeto que siente por Al-lah y de la luz que lleva 
impresa.
«¡Criador nuestro! Danos beneficios en esta vida y beneficios en la 
última vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el martes por la noche, en la madrasa, el 11 de dhul-qui'dah del año 545 H., después de una introducción:
Al-Hasan Al-Basri (que Al-lah el Elevado sea misericordioso con él) solía decir: «Despreciad este mundo, pues juro por Al-lah que sólo es agradable después de haberlo despreciado».
¡Muchacho! Actuar según el Corán te sitúa en su rango, actuar según la sunnah te sitúa junto al Mensajero, junto a nuestro profeta Muhammad (que Al-lah bendiga y dé paz). Él, con su corazón y con su anhelo, no abandona los corazones de la gente'.   Es el perfumador, el incensario de los corazones, el depurador de los secretos, el embellecedor de éstos, quien los peina, el que les abre la puerta de la proximidad, es el embajador que hay entre corazones y secretos de un lado, y el Criador de otro. Cada vez que das un paso hacia él, aumenta su alegría. A quien se le concede dicho estado, ha de ser agradecido y ha de obedecer aún más. Alegrarse por otra cosa es una solemne tontería.
El ignorante se alegra en esta vida, el sabio se aflige en ella. El ignorante discute con el decreto, disputa con él. El sabio se adapta a él y se contenta.
¡Pobre! No discutas con el decreto ni te rebeles contra él, pues perecerás. El punto central consiste en que te contentes con las accio nes del Real y en que saques tu corazón de la gente para poder recibir 
en él al Criador de la gente. Lo recibirás con tu corazón, con tu secreto y con tu espíritu.


Cuando permanezcas siguiendo al Real, a sus mensajeros y a sus 
siervos rectos, si puedes servir a los hombres rectos, hazlo, pues ello es 
bueno para ti en esta vida y en la última. Si posees el mundo entero 
pero tu corazón no es como los suyos es como si no poseyeras ni un 
sólo átomo. Todo aquel cuyo corazón sirva para Al-lah y tenga junto a 
él este mundo y el otro, ha de ser juzgado por la gente normal y por 
los especiales con las normas de Al-lah.
¡Ay de ti! Conozco tu capacidad, ¿qué eres tú comparado con ellos? 
Toda tu preocupación consiste en la comida, la bebida, la ropa, el 
matrimonio, adquirir cosas de este mundo y codiciarlas. Trabajadores 
para las cosas de esta vida, vagos para las cosas de la última.
Estás engordando para entregar tu carne a gusanos e insectos de la 
tierra. Se cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Cierto que Al-lah tiene un ángel que pregona a diario por la mañana y por 
la noche diciendo: ¡Hijos de Adán! ¡Producid para la muerte! ¡Edificad para la destrucción! ¡Reunid para los enemigos!».
El creyente tiene buenas intenciones en todo lo que hace: no actúa 
en esta vida para esta vida, sino que construye en esta vida para la 
última: edifica mezquitas, puentes, escuelas y ribats, allana los caminos de los musulmanes. Si edifica algo más, lo hace para su prole o 
para las viudas o los huérfanos. Lo estrictamente necesario. Y continúa así hasta que en la última vida se edifica para él una compensación por todo ello. Él no edifica para su ego, su pasión o sus inclinaciones.
Si el hijo de Adán actúa con corrección estará junto al Real en 
todos sus estados: su ausencia será por Al-lah y su existencia será por 
Al-lah. Su corazón se unirá a profetas y enviados, aceptará lo que provenga de ellos de palabra y de obra, creyendo y teniendo certeza de 
ello. Sin lugar a dudas, se reunirá con ellos en esta vida y en la última.
Quien recuerda a Al-lah constantemente estando vivo es transferido de vida a vida, no morirá sino un instante.


Cuando el recuerdo se consolida en el corazón, el esclavo recuerda a Al-lah constantemente, aunque no lo haga con la lengua; cuando el esclavo recuerda a Al-lah constantemente, está en armonía con Él y se contenta con sus acciones.
Si no nos adaptamos al Real por la llegada del verano declararemos falso al verano, si no nos adaptamos a Él por la llegada del invierno enfriaremos aún más el invierno. Si nos adaptamos a ambos eliminaremos el daño y la fuerza de su acción. Lo mismo sucede con las desgracias y las calamidades: la tristeza, el pesar, el apuro, la desazón y la inquietud desaparecerán cuando nos sobrevenga.
¡Qué extraordinarios son los asuntos de la gente!',   ¡qué buenas son sus riquezas! Todo lo que les llega proveniente del Real es bueno para ellos: Él les ha dado a beber la droga de su conocimiento, los ha dormido en el regazo de su benevolencia, los ha solazado con su intimidad. Seguro que la estancia junto a Él en ausencia de todo lo demás ha sido agradable. Permanecen muertos ante Él, pues están dominados por el respeto. Cuando Él quiere los devuelve a la vida, los resucita, les da vida, los asimila. Se encuentran ante Él tal y como estaban los de la cueva3   en su cueva, de los cuales dice que: «... los volteamos a derecha e izquierda».
Ellos son los más inteligentes: cifran todas sus esperanzas en lograr el perdón del Criador, sus anhelos se centran siempre en salvarse.
¡Ay de ti! Actúas con los actos de la gente del fuego y deseas los jardines. Eres ambicioso, pero tu ambición está fuera de lugar.
No te dejes seducir por la que está desnuda4   creyendo que es para ti: pronto se te arrancará de ella. El Real te estropeará la vida hasta que le obedezcas a Él estando en ella. Pensabas que era para ti y hacías lo que querías con ella. También la salud está desnuda ante ti, y la rique za, la seguridad, la influencia y todos los dones que posees, pero no te 
sobrepases con estas desnudas, ya que se te demandará por ellas, se te 
preguntará por ellas y por cada uno de sus detalles.


Todos los dones que tenéis provienen de Al-lah, así que utilizadlos en la obediencia. Todo aquello que deseáis, la gentes   ya lo tiene: están absortos en ello. Sólo desean la seguridad que hay junto a Al-lah, en esta vida y en la última.
Alguien dijo: «Adáptate al Real en la gente y no te adaptes a la gente en el Real, se quiebre quien se quiebre y se componga quien se componga».
Aprended a adaptaros al Real a través de sus siervos rectos.


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el viernes por 
la mañana, en la madrasa, el 14 de dhul-quiídah del año 545 H.:
No te preocupes por tu sustento, pues él te busca más a ti de lo que 
tú lo buscas a él. Si te llega el sustento de hoy deja de preocuparte por 
el sustento de mañana del mismo modo en que dejaste el de ayer que 
ya transcurrió. En cuanto al día de mañana, no sabes si te llegará o no.
Ocúpate del día de hoy. Si conocieras al Real te ocuparías de Él y 
dejarías de preocuparte por buscar el sustento, ya que el respeto que 
sentirías ante Él te impediría buscarlo, pues quien conoce a Al-lah se 
le traba la lengua. El gnóstico permanece mudo ante el Real hasta que 
Él le hace regresar en beneficio de los seres creados. Cuando le hace 
regresar a ellos le devuelve la palabra y le libra de defectos en ella.
Moisés (sobre él sea la paz) hablaba tartamudeando cuando pastoreaba el ganado, hablaba precipitadamente, con faltas y tartamudeando, y cuando el Real quiso que regresara le inspiró y él dijo: «...desata 
el nudo de mi lengua y así entenderán lo que les diga».
Es como si hubiera dicho: cuando estaba en el campo cuidando 
del ganado no lo necesitaba, pero ahora ha llegado el momento de 
trabajar con los seres humanos y de dirigirles la palabra, por lo que me 
interesa que no se me trabe la lengua. Entonces, Él desató el nudo que 
tenía en la lengua y ya podía usar noventa palabras correctas y 
comprensibles por cada una de las que empleaba cuando era niño, cuando quiso hablar ante el Faraón y Asia en un momento poco apropiado y Al-lah hizo que se tragara la brasa.


¡Muchacho! Te veo con poco conocimiento de Al-lah y de su Mensajero, con poco conocimiento de los auliá de Al-lah, de los abdal, de 
sus profetas y jalifas en el mundo. No posees ningún significado: eres 
como una jaula sin pájaro, como una casa abandonada y en ruinas, 
como un árbol deshojado y seco.
El corazón del esclavo se edifica mediante el Islam. A continuación, observando la realidad de éste, que consiste en el sometimiento.
Entrégate por entero al Real y Él te entregará tu propio ego y todo 
lo demás. Sal con tu corazón de ti mismo y de la gente, plántate ante 
Él desnudo de ti mismo y de ellos: si el Real así lo quiere, te vestirá, te 
pondrá un ropaje y te hará regresar a la gente para que ellos acaten su 
mandato en ti mismo y en ellos, con la complacencia del mensajero 
(que Al-lah el Elevado bendiga y dé paz) y de quien lo envió. A continuación, permanecerás quieto, esperando lo que Él te ordene, adaptándote a todo lo que Él determine para ti. Quien se despoje de todo 
lo que no es el Real y se sitúe ante Él plantado sobre los pies de su 
corazón y de su secreto, hablará con la lengua de la circunstancia en 
que está. Como dijo Moisés (la paz sea sobre él): «Me he apresurado 
hacia ti, Criador mío, para que te complazcas».
Me he apartado de esta vida, de la última y de todos los seres creados. He abandonado las causas, he dejado a los poderosos y he venido 
ante ti con premura, para que te complazcas conmigo, para que me 
perdones por mi anterior estancia junto a ellos.
¡Ignorante! ¿Qué tienes tú que se pueda comparar con esto? Eres 
esclavo de tu ego, de tu mundo y de tu pasión. Eres esclavo de los 
seres creados, cometes shirk con ellos, los ves como capaces de dañarte 
o beneficiarte. Frente al jardín deseas entrar en él, frente al fuego temes entrar en él, ¿qué posición tenéis todos vosotros ante el volteador 
de los corazones y de las miradas, el que le dice a cualquier cosa: «...sé, 
y es»?
¡Muchacho! No te dejes engañar por tu obediencia, no dejes que 
ésta te cautive. Pídele al Real que te la acepte y ten cuidado y temor de que Él te traslade a algo distinto. ¿Qué pasaría contigo si se le dijera a 
tu obediencia «hazte desobediencia» o a tu pureza «hazte suciedad»? 
Quien conoce a Al-lah no se detiene ante a nada, no se deja seducir 
por nada, no se siente seguro hasta salir de este mundo con su din a 
salvo, protegiendo lo que hay entre él y Al-lah.


¡Gentes! Habéis de actuar con los corazones, tenéis que purificarlos. La purificación completa es la de todo aquello que no es Al-lah, el conocimiento de Al-lah es la base. En cuanto a la mayoría de vosotros, observo que mentís de palabra y de obra, en privado y en público, que no tenéis firmeza. Decís y no hacéis, hacéis sin sinceridad ni tauhid. Si oculto esta crítica por complacerte, ¿de qué te servirá?, ¿es que no quieres que el Real te acepte?, ¿no quieres que se complazca contigo?
Dentro de poco saldrán a la luz tus impurezas, en el preciso momento de la fundición y de la ignición, y entonces se te dirá: «Esto es blanco, esto es negro y esto es latón». Saldrán huyendo. El día del Levantamiento, se le dirá esto a tus acciones en las que obraste hipócritamente.
Toda acción que no sea por Al-lah es inútil. Actuad, acercaos, guardad compañía y buscad a quien «no hay nada como Él, y Él es el oyente, el que ve».
Negad y luego afirmad. Negad todo lo que no le corresponde a Él y afirmad todo lo que le corresponde, todo aquello en lo que se complace a su Mensajero (que A-llah el Elevado bendiga y dé paz). Si así lo hacéis cualquier comparación o cualquier negación'   saldrá de vuestros corazones.
Acompañad a Al-lah, a su Mensajero y a sus siervos rectos con veneración, consideración y respeto. Si queréis alcanzar la felicidad presentaos ante mí con toda cortesía, y si no es así, no os presentéis.
No dejáis de ser impertinentes: abandonad la impertinencia cuando estéis ante mí, quizás entre la multitud haya alguien merecedor de respeto y cortesía, más allá de vuestra inteligencia y entendimiento. El cocinero conoce sus platos, el panadero conoce su pan, el artesano 
sabe lo que manufactura y el anfitrión conoce a los invitados que se 
presentan.


Vuestro mundo os ha cegado los corazones y no podéis ver a través de ellos. Tened cuidado con él'   pues se reafirma a sí mismo una y otra vez hasta que os rodea y os degüella. Os da de beber su licor y su droga y luego os corta manos y pies y os arranca los ojos. Cuando desaparezca el efecto de la droga y recobréis la conciencia veréis lo que ha hecho con vosotros. Éstas son las consecuencias de amar este mundo, de correr tras él, de ambicionarlo y de empeñarse en alcanzarlo. Esto es lo que hace, así que cuidado con él.
¡Muchacho! No serás feliz mientras lo ames. Tú, que pretendes amar al Real, tampoco serás feliz ni estarás en lo correcto mientras ames la última vida o ames cualquier cosa que no sea Él.
El gnóstico, el amante, no ama ésta, ni la otra, ni a nada que no sea el Real. Cuando su amor por Él se completa y se realiza le llegan las partes de este mundo que le corresponden para su contento y gratificación. Asimismo, cuando llega al otro mundo, todo lo que ha dejado a sus espaldas lo encuentra junto a la puerta del Real, ha llegado antes que él, ya que lo dejó por buscar la faz de Al-lah.
Él da a sus auliá las partes que les corresponden de las cosas, pero ellos se desconectan de éstas.
Los placeres del corazón son internos y los placeres del ego son externos. Los placeres del corazón no llegan sino después de negarle al ego sus placeres. Cuando se cierra la puerta a los placeres del corazón, cuando el corazón se conforma con los placeres provenientes del Real, entonces es cuando le llega al ego la misericordia, es cuando se le dice al siervo: «No mates a tu ego», entonces es cuando a éste le llegan sus placeres, los toma y permanece tranquilo.
Deja de reunirte con quien te incite a desear este mundo, busca a quien te incite a desapegarte de él, ya que cada ser de una especie determinada tiende a reunirse con los de sus misma especie, cada cual gira en torno a sus semejantes, el amante gira en torno a los amantes 
hasta que encuentra a su amado entre ellos.


Los amantes de Al-lah se aman en Él, pues Él, sin lugar a dudas, los ama, los ayuda y los une entre sí. Ellos, por su parte, colaboran entre sí invitando a los seres creados, los llaman a la creencia, al tauhid y a la sinceridad en sus actos. Los cogen de la mano y los sitúan en el sendero del Real. Quien sirve, es servido; a quien hace el bien, se le hace el bien; quien da, recibe. Si actúas para el fuego mañana te llegará el fuego: «Tal y como actúes, se actuará contigo». «Tal y como seáis, seréis gobernados».
Vuestras acciones son vuestros operarios. Actúas como lo hace la gente del fuego, pero deseas recibir los jardines por parte de Al-lah. ¿Cómo puedes aspirar al jardín si no actúas como lo hace la gente del jardín? Los señores de los corazones, en esta vida, son los que actúan con sus corazones y no sólo con sus miembros. La acción, si no está en sintonía con el corazón, ¿qué podrá hacer? El falso actúa con sus miembros, mientras que el sincero actúa con su corazón y con sus miembros, actúa con su corazón antes de actuar con sus miembros.
El creyente está vivo, el hipócrita está muerto. El creyente actúa para Al-lah, mientras que el hipócrita actúa de cara a la gente, pretende que ellos le alaben y le recompensen por su trabajo. La acción del creyente se encuentra tanto en su exterior como en su interior, en lo público y en lo privado, en la alegría y en la tristeza, mientras que la acción del hipócrita sólo existe en público, su acción sólo existe en la alegría, cuando llega la tristeza ya no existe la acción, ya no se relaciona con Al-lah, ya no cree en Al-lah, en sus mensajeros y en sus libros, ya no recuerda la reunión3   ni la resurrección ni la rendición de cuentas. Su Islam le es útil para poner a salvo su cabeza y su riqueza en esta vida, no para ponerse a salvo del fuego en la otra, un fuego que es el castigo del Real. Ayuna, reza y lee los libros de la ciencia imitando a la gente4,   pero cuando está a solas vuelve a su modo de actuar y a su incredulidad.


¡Oh Al-lah! Nos refugiamos en ti de esta condición, te pedimos 
sinceridad en esta vida y te pedimos sinceridad el día de mañana. 
Amin.
¡Muchacho! Has de ser sincero en tus actos. Deja de contemplar tu 
acción, deja de solicitar a los seres creados o al creador una recompensa por ella. Obra por la faz de Al-lah no busques su don. Sé de aquellos que quieren su faz, busca su faz hasta que Él te la conceda, y 
cuando te la conceda habrás logrado el jardín en esta vida y en la 
última. En esta vida, consiste en la proximidad a Él, en la última consiste en contemplarle y en la recompensa prometida. Es una compra 
con garantía.
¡Muchacho! Entrégate a ti mismo y entrega tu riqueza al destino de 
Al-lah, a su sabiduría y a su predestinación. Entrega la mercancía al 
comprador que éste te la pagará mañana.
¡Esclavos de Al-lah! Entregadle vuestros egos, entregadle el precio 
y la mercancía. Decid: el ego, la riqueza y el jardín son para ti, así 
como todo lo que no seas tú. No queremos nada excepto a Ti.
El vecino es más importante que la casa y el compañero es más 
importante que el camino. ¡Tú que quieres el jardín! Su compra y su 
construcción son hoy, no mañana. Aumenta el caudal de sus ríos y 
haz que corran sus aguas hoy, no mañana.
¡Gentes! El día del Levantamiento los corazones y los ojos serán 
volteados. Será un día en el que los pies resbalarán. Cada cual se plantará sobre los pies de su fe y de su temor, la firmeza de los pies será 
proporcional a la magnitud de la creencia, ese día, «...el opresor se morderd las manos». ¿Cómo pudo oprimir? El corruptor se morderá: ¿Cómo 
pudo corromper en vez de corregir?, ¿cómo podrá escapar de su Señor?
¡Muchacho! No te dejes engañar por ninguna acción, ya que las 
acciones valen en la medida de sus resultados. Has de pedirle al Real 
que arregle tu resultado final y que te haga morir realizando las acciones que más le gusten. ¡Ay de ti!, ay de ti si te arrepientes y luego lo 
revocas y vuelves a la desobediencia. No dejes tu arrepentimiento, te 
digan lo que te digan. No armonices con tu ego, tu pasión o tu carác ter contradiciendo así a Al-lah, pues esto es desobediencia, hoy y mañana. Si desobedeces al Real, Él te abandonará y no te auxiliará.


¡Oh Al-lah! Auxílianos con la obediencia a ti y no nos abandones 
en la desobediencia a ti.
«... Danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y 
protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah este complacido con él) en la mañana del domingo, en el ribat, el 16 de dhul-qui'dah del año 545 H., después 
de una introducción:
Al-lah te pone a prueba con dos tipos de yihad, uno externo y otro 
interno.
El interno consiste en esforzarse contra el ego, las pasiones, el carácter y el demonio, en arrepentirse de las desobediencias y de los 
errores, en perseverar en ello y en dejar los apetitos prohibidos.
El externo consiste en combatir contra los incrédulos que se opongan encarnizadamente a Él y a su Mensajero (que Al-lah bendiga y dé 
paz), en soportar sus espadas, lanzas y flechas. Matan y son matados.
Así pues, el yihad interno es más difícil que el externo, ya que es 
algo continuo y constante. ¿Cómo no ha de ser más difícil que el 
yihad externo, cuando consiste en cortar con los hábitos del ego que 
están prohibidos, en abandonarlos, en atenerse a las obligaciones de la 
sharí'ah y en evitar sus prohibiciones? Aquél que se atenga a las órdenes de Al-lah en ambos yihad obtendrá la recompensa en esta vida y 
en la última. Las heridas del cuerpo del mártir son como la sangría del 
brazo de uno de vosotros: no le producen dolor. La muerte de quien 
combate contra su ego, de quien se arrepiente de sus faltas, es como 
cuando el sediento bebe agua fresca.


¡Gentes! No os exigimos algo sin datos algo mejor a cambio. Lo que se os requiere a cada instante es en una obligación y en una prohibición que compete al corazón, es lo contrario de lo que ocurre con el resto de los seres creados, lo contrario de lo que ocurre con los hipócritas, con los enemigos de Al-lah y de sus mensajeros, con los que van al fuego a causa de su ignorancia acerca del Real y de su enemistad hacia Él. ¿Cómo no han de ir al fuego, cuando en esta vida se enfrentaron al Real y se amoldaron a sus egos, a sus pasiones, a sus caracteres, a sus costumbres y a sus demonios, si prefirieron esta vida a la otra? ¿Cómo no han de ir al fuego cuando han escuchado este Corán y no han creído en él, cuando no han cumplido con sus obligaciones ni han evitado sus prohibiciones?
¡Gentes! Creed en este Corán, actuad según él y sed sinceros en vuestros actos. No seáis falsos o hipócritas en vuestros actos, no busquéis alabanza ni recompensa por parte de la gente. Los que creen en este Corán y lo practican buscando la faz de Al-lah son un número escasísimo. Hay muy pocos sinceros y muchos hipócritas.
Sois perezosos para obedecer a Al-lah y sois activos para obedecer a quien es su enemigo y el vuestro: el demonio maldito. La gente',   ellos quisieran no librarse de las obligaciones del Real, pues saben que en tener paciencia frente a sus obligaciones, determinaciones y decretos, hay un gran bien en este mundo y en el último. Se amoldan a Él en sus cambios y vicisitudes: a veces en la paciencia y a veces en el agradecimiento, a veces en la proximidad y a veces en la lejanía, a veces en las fatigas y a veces en la comodidad, a veces en la riqueza y a veces en la pobreza, a veces en la salud y a veces en la enfermedad. Todos sus deseos se centran en proteger sus corazones junto al Creador. Ellos no dejan de pedir al Real por las necesidades de los seres humanos.
¡Muchacho! Sé correcto y serás elocuente. Sé correcto en atenerte a las reglas y serás elocuente en la ciencia. Sé correcto en privado y serás elocuente en público. La seguridad estriba en obedecer al Real, esto es, en cumplir con todo lo que ha ordenado, en evitar lo que ha prohibido y tener paciencia frente todo lo que ha decretado. Al-lah res ponderá a quién cumpla con Él, someterá todos lo seres creados ante 
quien le obedezca.


¡Gentes! Aceptad lo que proviene de mí, que yo os doy buenos 
consejos. Me encuentro fuera de mí mismo y me encuentro fuera de 
vosotros en todo aquello en lo que estoy. Me encuentro fuera de ello y 
observo la acción de Al-lah en mí y en vosotros. No sospechéis de mí, 
pues quiero para vosotros lo mismo que quiero para mí. El Profeta 
(que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «El creyente no completa su creencia mientras no quiere para su hermano lo que quiere para sí mismo».
Esto es lo que dice nuestro emir, nuestro presidente, nuestro grande, nuestro dirigente, nuestro embajador, nuestro intercesor, el adelantado de los profetas, de los enviados y de los hombres veraces, desde los tiempos de Adán (sobre él sea la paz) hasta el día del Levantamiento: Dice que quien no quiera para su hermano musulmán lo 
mismo que quiere para sí mismo no tiene una creencia completa.
Si quieres para ti mismo los platos más deliciosos, la ropa de más 
calidad, las mejores residencias, las más altas influencias y mucha riqueza, pero quieres para tu hermano musulmán lo contrario, entonces mientes en tu pretensión de tener una creencia perfecta.
¡Tú que reflexionas poco! Tienes un vecino pobre, tienes familiares 
pobres y tienes un impuesto que pagar sobre tu riqueza. Obtienes 
beneficios a diario, beneficios de beneficios. Posees una capacidad 
superior a tus necesidades, por lo que el negarte a darles significa que 
estás contento con la pobreza en la que viven. Sin embargo, si tienes 
tras de ti a tu ego, a tus pasiones y a tu demonio, no hay duda de que 
no te será fácil hacer el bien. Tienes una gran codicia, muchas falsas 
esperanzas, un fuerte amor por este mundo, poco temor y poca fe. 
Estás cometiendo shirk contigo mismo, con tu dinero, con los seres 
creados y con lo bueno que posees. Quien tiene mucho deseo de este 
mundo lo codicia con pasión y olvida la muerte y el encuentro con el 
Real. No podrá distinguir entre lo lícito y lo ilícito, es como los incrédulos que dicen: «No hay sino esta vida nuestra de aquí, morimos y 
vivimos y sólo el tiempo nos hará perecer».


Eres como ellos pero te adornas con el Islam. Se te contuvo la 
respiración cuando pronunciaste la shahadah. Te adaptas a los musulmanes en la oración y en el ayuno, como una costumbre, no como 
adoración; aparentas ante la gente que eres temeroso pero tu corazón 
es inmoral. Todo ello no te servirá de nada.
¡Gentes! ¿De qué os sirve pasar hambre y sed de día si coméis lo 
ilícito durante la noche? Ayunáis de día y desobedecéis de noche.
¡Devoradores de lo ilícito! Os prohibís a vosotros mismos el beber 
agua durante el día, pero os bebéis la sangre de los musulmanes. Alguno de vosotros ayuna durante el día y es un libertino de noche. Se cita 
del Profeta (que Al-lah bendiga y de paz) que dijo: «Mi nación no será 
abandonada mientras honre el mes de Ramadán». Honrarlo consiste 
en ser temerosos en él, en ayunar buscando la faz de Al-lah y en guardar los límites de la sharí áh.
¡Muchacho, ayuna! Cuando rompas el ayuno distribuye parte de 
tu comida entre los pobres. No comas solo, pues quien come solo y 
no da de comer a nadie ha de temer la pobreza y la mendicidad.
¡Gentes! Os hartáis mientras que vuestros vecinos pasan hambre, 
¿pretendéis ser creyentes? Vuestra fe no es correcta. Tenéis más comida de la que vosotros y vuestras familias necesitáis, mientras que los 
pobres se detienen en vuestras puertas y retornan desilusionados. Pronto tendréis noticias, pronto estaréis como ellos y seréis despedidos tal 
y como los despedisteis a pesar de que podíais haberles dado algo.
¡Ay de ti! ¿Por qué no te levantas, coges lo que tienes y se lo das? Así 
unirás dos cosas: la humildad del levantarte y el dar parte de tu riqueza. Nuestro profeta Muhammad (que Al-lah el Elevado bendiga y dé 
paz) solía darle al pedigüeño con sus propias manos. También daba el 
pienso a su camella, ordeñaba su oveja y remendaba él mismo su ropa. 
¿Cómo podéis pretender que lo imitáis mientras le contradecís de 
palabra y obra?
Es como plantear una demanda judicial sin ninguna prueba. Dice 
el refrán: «Si no eres judío puro no te apasionarás por la Torá», y lo 
mismo te digo: «Si no cumples las condiciones del Islam no digas que 
eres musulmán». Habéis de cumplir las condiciones del Islam, habéis de ateneros a la realidad del Islam, que consiste en el sometimiento al 
Real. Comparte tus bienes con los seres creados hoy, que el Real compartirá mañana su misericordia contigo. Ten compasión de quien está 
en la tierra y quien está en el cielo tendrá compasión de ti.


Ydijo después de unas palabras:
Mientras te encuentres junto a tu ego no podrás llegar a esta morada. Si le concedes todos sus gustos te verás atrapado por él. Págale sus 
derechos y prohíbele sus gustos. El contacto del Real con tu ego significa su continuidad y el contacto de sus gustos con tu ego significa su 
perdición.
Sus derechos consisten en lo necesario referente a comida, bebida, 
ropa y un lugar donde vivir. Sus gustos son los placeres y los apetitos. 
Toma sus derechos de la mano de la shari'ah, encárgale sus gustos al 
decreto y al destino que Al-lah conoce, dale de comer de lo que es 
lícito y no de lo que está prohibido, siéntate junto a la puerta de la 
shari'ah, permanece allí sirviéndola, y alcanzarás la felicidad. ¿Acaso 
no has escuchado la palabra del Elevado?: «Lo que os ha dado elMensajero tomadlo, y lo que os ha prohibido evitadlo».
Confórmate con poco y acostúmbrate a ello, y cuando te llegue la 
abundancia de la mano del destino y del conocimiento que tengas, si 
te conformas con poco no perecerás ni perderás la parte que se te ha 
concedido.
Al-Hasan Al-Basri (que Al-lah sea misericordioso con él) solía decir: «Al creyente le basta con lo que necesita un chivito: un puñado de 
dátiles de poca calidad y un sorbo de agua». El creyente se sustenta y 
el hipócrita goza. El creyente se sustenta porque va de camino: aún no 
ha llegado a su hogar, pero sabe que allí tiene todo lo que necesita, 
mientras que el hipócrita no tiene ni hogar ni destino.
¡Cómo desperdiciáis los días y los meses! Vuestras vidas transcurren sin ningún provecho. Veo que no sois negligentes para este mundo pero que sí sois negligentes respecto a vuestra religión. Haced lo 
contrario y acertaréis. Este mundo no permanece para nadie ni tampoco permanecerá para vosotros.


¡Gentes! ¿Tenéis una firma del Real acerca de la vida? ¡Qué poco 
reflexionáis! Quien edifica en esta vida que no es suya destruye su 
última vida, reúne cosas de este mundo para los demás en base a destruir su din y firma un acuerdo entre él y el Real en base a su cólera 
por complacer a otro ser creado como él mismo. Si supiera, si tuviera 
la certeza de que dentro de poco estará muerto, se presentará ante el 
Real y le serán computados todos sus comportamientos, se abstendría 
de muchos de sus actos.
Se cita que Lugmán el Sabio (que Al-lah le conceda misericordia) 
le dijo a su hijo: «Hijito, de la misma manera en que caes enfermo y 
no sabes cómo has caído enfermo, morirás sin saber cómo has muerto».
Os aviso y os prohíbo, pero vosotros no os dejáis amonestar ni os 
abstenéis. ¡Ausentes de todo bien! ¡Ocupados con este mundo! Muy 
pronto se alzará ante vosotros esta vida y os ahogará, lo que reunís con 
vuestras manos, aquello de lo que gozáis, no os será de provecho. Al 
contrario, será pernicioso para vosotros.
¡Muchacho! Has de tener aguante, has de cortar con el mal. Las 
palabras tienen hermanas: si alguien te dice una palabra mala y tú le 
contestas, vendrán sus hermanas y surgirá el mal entre ambos. Poquísimas personas están cualificadas para llamar a la gente a la puerta del 
Real. Son una prueba en contra de ellos si no son respondidos, son un 
don para los creyentes y una desgracia para los hipócritas, para los 
enemigos del din de Al-lah.
¡Oh Al-lah! Úntanos con el tauhid, perfúmanos con la aniquilación respecto a los seres creados y a todo lo que no seas tú.
¡Unitarios! ¡Idólatras! Nadie tiene nada entre sus manos, todos son 
impotentes: reyes, súbditos, sultanes, ricos, pobres... todos ellos están 
prisioneros del decreto de Al-lah. Él tiene sus corazones en su mano y 
los voltea como quiere: «No hay nada que se le asemeje, y Él es el Oyente, el que ve».
No engordéis a vuestros egos, pues os devorarán. Es como el que 
recoge un perro de presa peligroso, lo educa, lo engorda y se queda a 
solas con él: seguro que será devorado. No soltéis las riendas de los egos, no afiléis sus cuchillos, pues os arrojarán a los valles de la perdición y os decepcionarán. Quitadles sus medios de subsistencia y no 
los dejéis con sus apetitos.


¡Oh Al-lah! Cuida de nuestros egos.
«¡Criador nuestro! Danos beneficios en esta vida y beneficios en la 
última vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el martes por 
la noche, en la madrasa, el 18 de dhul-qui'dah del año 545 H.:
El Real es merecedor de que se deposite en Él el temor y la esperanza, incluso si no hubiera creado un jardín y un fuego. Obedecedle 
buscando su faz y no os preocupéis ni de su don ni de su castigo. 
Obedecerle consiste en acatar sus órdenes, evitar sus prohibiciones y 
en tener paciencia con lo que decrete.
Volveos hacia Él, llorad por Él, humillaos ante Él con las lágrimas 
de vuestros ojos y de vuestros corazones. El llanto es adoración, es 
humillación extrema. Si mueres en el arrepentimiento, en la intención correcta y en las acciones puras, el Real te beneficiará, pues Él se 
encarga de la recompensa de los oprimidos, nadie más puede mostrar 
misericordia y benevolencia hacia aquellos que le obedecen. Has de 
amarle en esta vida y en la última. Haz que el amor por Él sea lo más 
importante para ti, tienes necesidad de ello, esto te beneficiará. Todos 
los seres creados te quieren para ellos mismos, pero el Real te quiere 
para ti mismo.
¡Gentes! Vuestros egos pretenden ser divinos pero no os dais cuenta de ello. Se ensoberbecen ante el Real y quieren algo distinto de lo 
que tú quieres. Aman a tu enemigo, el demonio maldito, pero tú no le 
amas. Cuando llegan lo que se les ha decretado no se adaptan a ello ni 
se muestran pacientes, más bien se enfrentan y discuten. No saben 
nada acerca del sometimiento, se conforman con el Islam como palabra, pero ello no beneficia en nada ni reporta utilidad alguna.


¡Muchacho! El temor es necesario. No mantengas ninguna esperanza mientras no te encuentres con tu Criador, mientras que los pies de tu corazón no se reafirmen y se sitúen ante Él, mientras no se te ponga en la mano el salvoconducto firmado.
Entonces es cuando has de confiar. Si Él te protege verás muchos bienes. Si te pone a salvo, permanece tranquilo, pues Él no cambia de opinión cuando concede algo.
El Real, cuando escoge a un siervo, lo acerca, lo aproxima. Cuando a éste le vence el miedo, le lanza algo que lo elimina y que tranquiliza su corazón y su secreto. Esto es algo que sucede entre él y Él.
¡Ay de ti, ignorante! ¿Te apartas del Real?, ¿tu corazón le da la espalda y tú trabajas al servicio de los seres creados? La gente',   ellos trabajaron al servicio del Real y Él acercó sus corazones: trabó conocimiento con ellos y éstos le reconocieron. Cada uno de ellos, cuando conoció al Real, cuando acabó de luchar contra su ego, su pasión, su carácter y su demonio, cuando acabó con todos ellos y con su mundo y el Real le abrió la puerta de su proximidad, entonces buscó un trabajo a realizar y se le dijo: Vuelve atrás, trabaja al servicio del Real, sirve de guía, ponte al servicio de los alumnos y de los aspirantes.
Sois negligentes respecto a aquello en lo que está la gente2.   Os esforzáis día y noche para complacer a los egos, que son vuestros enemigos. Complacéis a vuestras esposas en aquello que provoca la cólera de vuestro Criador. Muchos seres creados prefieren complacer a sus esposas e hijos antes que complacer al Real. Veo que todos tus movimientos, todas tus pausas, todas tus preocupaciones, se dirigen hacia tu ego, tu esposa y tus hijos, pero que no sabes nada acerca del Real.
¡Ay de ti! No te puedes considerar a ti mismo como un hombre. El hombre que es completo en su hombría no actúa para nadie excepto para el Real.
Los ojos de tu corazón están ciegos, la pureza de tu secreto está enturbiada, estás velado de tu Criador y tú no lo sabes. Por eso, al guien dijo (que Al-lah le conceda paz): «Ay de aquellos que están 
velados y que no saben que están velados».


¡Ay de ti! En tu sopa hay cristales rotos, pero tú te los comes y ni 
siquiera te das cuenta a causa de tu glotonería, de tu apetito, de tu 
pasión y de tu codicia. En breve te rajarán las tripas y perecerás.
Toda tu desgracia estriba en tu alejamiento de tu Señor y en que 
has escogido a otro. ¡Si dijeras a los seres creados que los detestas y que 
amas a su Creador! El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: 
«Experimenta y despreciarás». Esto es: detestarás. Pero tú amas y odias 
sin ninguna experiencia. El intelecto experimenta, pero tú no tienes 
intelecto. El corazón experimenta, pero tú no tienes corazón. El corazón reflexiona, piensa y escucha la advertencia. Al-lah el Elevado dice: 
«Cierto que en ello hay un recuerdo para quien tenga corazón o agudice el 
oído siendo testigo».
Transforma tu intelecto en corazón, transforma tu corazón en secreto, transforma tu secreto en aniquilación y transforma tu aniquilación en existencia. Tanto Adán (sobre él sea la paz) como el resto de 
los profetas tenían apetitos y deseos, pero se enfrentaban a sus egos y 
buscaban la complacencia del Criador. Adán tuvo un solo apetito estando en el jardín, tuvo un solo error estando en el jardín y luego se 
arrepintió y ya no volvió a ello. Tuvo un deseo loable: quiso permanecer en la proximidad del Real.
Los profetas (la paz sea sobre ellos) no dejaron de enfrentarse a sus 
egos, a sus caracteres y a sus apetitos, hasta que se unieron a los ángeles en cuanto a la realidad. Ello, a causa de su mucho esfuerzo y aguante 
frente a sus egos. Los profetas, los enviados y los auliá son pacientes, y 
vosotros, también, adaptaos a ellos en cuanto a la paciencia.
¡Muchacho! Ten paciencia frente al golpe de tu enemigo, pues dentro 
de poco tú le golpearás, matarás y cogerás el botín. A continuación, 
tomarás posesión del reino y del feudo.
¡Muchacho! Esfuérzate por no dañar a nadie, que tu intención hacia todos sea correcta, excepto a quien la sharíah te ordene dañar. En 
ese caso le has de dañar como acto de adoración.


A los inteligentes, a los nobles, a los veraces, ya se les ha soplado en su bocina3.   Ellos ya se han establecido a sí mismos en el Levantamiento. Gracias al anhelo que han tenido, se han apartado de este mundo, por haber creído han traspasado el sirat, han viajado con sus corazones hasta llegar a la puerta del jardín, se han detenido junto al camino y han dicho: «No comeremos ni beberemos solos, pues el noble no come a solas», así pues, han regresado a este mundo desandando lo andando, invitando a los seres humanos a obedecer a Al-lah, informándoles de lo que allí había y facilitándoles las cosas.
Quien posee una fuerte creencia, quien alcanza la certeza, ve con su corazón todo aquello de lo que Al-lah le ha informado acerca del Levantamiento: ve el jardín, el fuego y lo que hay en ambos, ve la bocina, ve al ángel que se encarga de ella, ve las cosas tal y como son, ve este mundo, cómo va desapareciendo, cómo cambia la suerte de su gente, ve a los seres creados como si fueran tumbas que andan, cuando pasa junto a las tumbas percibe el goce y el castigo que hay en ellas, ve el Levantamiento y lo que en hay en él de ejecución y de adaptación, ve la misericordia de Al-lah y ve su castigo, ve los ángeles erguidos, ve a profetas, enviados, abdal y auliá con sus respectivos grados, ve cómo las gentes del jardín se visitan y cómo las gentes del fuego porfían.
Quien posee una visión correcta ve a los seres creados con los ojos de su cabeza y ve la acción de Al-lah en ellos con los ojos de su corazón. Ve cómo Él los mueve y cómo hace que se detengan. Es una visión de poderío que poseen los amigos de Al-lah, aquellos que contemplan a las personas externamente con los ojos de sus cabezas, que contemplan los interiores con los ojos de sus corazones y que contemplan a su Señor con los ojos de sus secretos.
Quien sirve es servido. Cuando le llega el decreto se adapta a él, bien le conduzca hacia la tierra, bien hacia el mar; bien hacia la playa, bien hacia la montaña; bien le dé de comer algo dulce, bien algo que sea amargo. Se adapta al decreto en el poderío y en la humillación, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad. Marcha 
junto al decreto hasta que el decreto sabe que está cansado; entonces 
se baja de la montura, lo sube a él en su lugar y se convierte en el 
sirviente que va junto a su estribo, se muestra humilde ante él a causa 
de su proximidad a Al-lah y de la consideración que Él le tiene. Todo 
ello a causa de haber disentido de su ego, de su pasión, de su carácter, 
de sus costumbres, de su demonio y de las malas compañías.


¡Oh Al-lah! Concédenos tu energía en todos los estados y «Criador 
nuestro: danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y 
protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) en la madrasa, en la mañana del 21 del mes de dhul-qui'dah del año 545 H.:
¡Gentes de esta ciudad! En vosotros hay mucho de hipocresía y poco de sinceridad, hay muchas palabras y pocos hechos. El dicho sin el hecho está desprovisto de valor, es un pretexto, no tiene objetivo alguno. La palabra que no va acompañada de la acción es como una casa sin puertas ni dependencias, un tesoro que no se puede utilizar, una demanda judicial sin prueba alguna, un cuerpo sin alma, un ídolo sin manos ni piernas ni energía. La mayoría de vuestros actos son un cuerpo sin alma. El alma es la sinceridad, el tauhid y la perseverancia en el Libro de Al-lah y en la sunnah de su Mensajero.
No os entretengáis, volcaos y acertaréis. Obedeced en lo ordenado, renunciad a lo prohibido y adaptaos al decreto. Son muy pocas las personas que tienen los corazones empapados por la droga de la intimidad, la contemplación y la proximidad, los que no sienten los dolores y aflicciones que produce el decreto. Pasan sus días de aflicción sin sentirla, alaban a Al-lah y le dan las gracias. ¿Cómo puede ser así? No se encuentran presentes y, por tanto, no pueden oponerse a su criador.
Las calamidades afligen a la gente'   tal y como os afligen a vosotros. Algunos de ellos las sufren con paciencia y otros se encuentran ausentes de las desgracias e incluso de la misma paciencia. El daño sobreviene cuando la creencia es débil, cuando es como un niño. La 
paciencia se alcanza cuando la creencia es como un joven adolescente. 
La conformidad cuando es como un adulto. El contentamiento cuando la persona está cercana y contempla, mediante su conocimiento, al 
Criador. La ausencia y la aniquilación llegan cuando el corazón y el 
secreto están presentes junto al Real: es el estado de visión y charla 
intima. Su interior se desvanece, su existencia relacionada con la creación se desvanece, desaparece y existe junto al Real y allí desaparece y 
se disuelve. A continuación, si así lo quiere el Real, le hace resucitar. Si 
desea que vuelva le hace regresar, une sus pedazos que están dispersos 
del mismo modo en que unirá los cuerpos de las personas el día del 
Levantamiento después de haberlos cortado y desgarrado. A continuación, une huesos, músculos y cabellos y ordenar a Israfil que introduzca los espíritus dentro de los cuerpos. Esto es así por lo que se 
refiere a los seres creados. Aunque a ellos les hace regresar sin ningún 
intermediario. Una mirada los aniquila y otra mirada les hace regresar.


La condición del amor consiste en que tú no poseas voluntad alguna frente a tu amado y en que no te distraigas con esta vida, con la 
otra o con algún ser creado. El amor hacia Al-lah no es algo tan sencillo como para que cualquiera pueda atribuírselo. ¡Cuántos se lo atribuyen sin tenerlo! ¡Cuántos no lo proclaman teniéndolo!
No despreciéis a ningún musulmán, pues los secretos del Real están sembrados en él. Sed humildes y no os mostréis engreídos con los 
esclavos de Al-lah.
¡Despertad de vuestro despiste! Tenéis un gran despiste, creéis que 
ya habéis sido juzgados, que ya habéis pasado por el sirat y que ya 
estáis contemplando vuestros aposentos en el jardín. ¡Que tremendo 
despiste!
Todos vosotros habéis desobedecido a Al-lah en repetidas ocasiones, pero no habéis reflexionado acerca de ello ni os habéis arrepentido, sino que creéis que todo está olvidado. Pero las desobediencias 
están escritas en vuestras páginas, con sus fechas correspondientes. 
Allí se computa todo, lo poco y lo mucho.


¡Atended, despistados! ¡Despertad, dormidos! ¡Exponeos a la misericordia de Al-lah! Quien comete muchas desobediencias y deslices, 
persiste, no se vuelve y no se arrepiente, marchará tras la incredulidad 
si no lo deja.
¡Oh esta vida sin la última! ¡Seres creados sin Creador! Sólo temes 
a la pobreza y sólo deseas la riqueza.
¡Ay de ti! El sustento ya está repartido, ni aumenta ni disminuye, 
ni se adelanta ni se retrasa. Tú dudas acerca de la garantía del Real, 
estás ávido de lo que no te concedió en el reparto. Tu avidez te impide 
que visites a los sabios y que asistas a las buenas reuniones, tienes 
miedo de que disminuyan tus ingresos, de perder clientes.
¡Ay de ti! ¿Quién te alimentó cuando estabas en el vientre de tu 
madre? Te apoyas en ti mismo, en la gente, en tus dinares, en tus 
dirhams, en tus compras y ventas y en el sultán de tu país. Todo aquello en que te apoyas es tu dios, todo lo que temes o deseas es tu dios, 
todo lo que piensas que puede beneficiarte o perjudicarte sin considerar que el Real hace que siga su curso, es tu dios.
Dentro de poco tendrás noticias: el Real recogerá tu oído, tu vista, 
tu fuerza, tu riqueza y todo aquello en lo que te apoyas distinto a Él. 
Cortará los lazos existentes entre tú y los demás, sus corazones se harán duros para ti, sus manos se cerrarán, te reprocharán tu trabajo, las 
puertas se cerrarán en tus narices, te harán ir de puerta en puerta, no 
te darán ni un bocado, ni un solo grano, si los invitas no aceptarán. 
Todo ello por asociarle con otro, por apoyarte en otro distinto a Él, 
por pedir sus dones a los demás y por ayudarte de ellos en tus desobediencias. Esto, según veo, sucede mucho en esta especie, en la gran 
mayoría constituida por los desobedientes. Algunos de ellos se vuelven arrepintiéndose y el Real acepta su giro, le mira compasivamente 
y le trata con generosidad y benevolencia.
¡Seres creados por Al-lah, arrepentíos!: ¡Sabios! ¡Juristas! ¡Ascetas! 
¡Devotos! Todos vosotros necesitáis del arrepentimiento. Vuestras noticias, para mí, están en vuestras vidas y en vuestras muertes. Si el 
comienzo de vuestros asuntos me fuera confuso, ya se me descubrirán 
sus finales cuando muráis. Si se me ocultara la procedencia del dinero de alguien esperaría a ver en que lo gasta. Si lo emplea en sus hijos, en 
la familia, en los pobres del Real y en beneficio de la gente, sé que su 
origen ha sido licito. Yo no me encuentro junto a vosotros en vuestros 
mercados, pero el Real me muestra vuestras riquezas de esta y de muchas otras maneras.


¡Muchacho! Ojo con que el Real vea a otro que no sea Él en tu 
corazón estando tú conforme con ello. Ojo con que encuentre en tu 
corazón miedo a otro que no sea Él o tengas puestas tus esperanzas en 
otro distinto a Él. Purificad vuestros corazones de otro que no sea Él. 
No consideréis el daño y el beneficio sino proveniente de Él. Os encontráis en su casa, sois sus huéspedes.
¡Muchacho! Las cosas agradables que ves y amas, éste es un amor 
imperfecto y por el que sufrirás castigo. El verdadero e inalterable 
amor es el amor por Al-lah, es el que puedes contemplar con los ojos 
de tu corazón, el amor de los seres espirituales sinceros. Ellos no aman 
a través de la fe, sino a través de la certeza y de la visión. Los velos que 
había sobre los ojos de sus corazones se levantaron y pudieron ver lo 
que hay en el mundo de lo oculto, vieron lo que no se puede explicar. 
¡Oh Al-lah! Provéenos de tu amor junto con el perdón y la salud.
Las porciones del sustento que os corresponden están depositadas 
en este mundo hasta que os lleguen en unos momentos determinados 
conocidos por el Real. Nadie puede impedir que se os entregue cuando llegue la orden de su dueño. Ellas se ríen de la gente. Devastan sus 
intelectos, se ríen de ellos, se ríen de quien pide lo que no le fue concedido y de quien pide una porción sin permiso del Real.
¡Gentes! Si dejáis la puerta de este mundo y os dirigís hacia la puerta del Real, este mundo saldrá e irá detrás de vosotros. Pedidle a Al-lah 
el discernimiento. Cuando esta vida se dirige hacia los amigos de Allah ellos le dicen: Vete y engaña a otros, que nosotros ya te conocemos, ya te hemos visto. No nos pongas a prueba, ya conocemos tu 
contenido. No te atavíes para nosotros, pues tu dinero es falso, tu 
belleza es como la de un ídolo de madera hueco y carente de alma. 
Eres una forma sin significado, una visión sin contenido. La visión de 
la última vida es la única que posee contenido.


Cuando los defectos de esta vida se muestran ante la gente'   éstos huyen de ella. Cuando los defectos de los seres creados se manifiestan, ellos se van, huyen, se vuelven insociables, se familiarizan con los desiertos, con los páramos, con las ruinas... con los genios y los ángeles que deambulan por la tierra. Genios y ángeles se les aparecen bajo aspectos distintos a los suyos. A veces se les aparecen bajo el aspecto de ascetas o monjes barbudos; otras, con el aspecto de fieras salvajes. Se pueden manifestar bajo cualquier aspecto que deseen. Para los ángeles y para los genios el aspecto es como la ropa que tenéis colgada en vuestra casa: podéis poneros la que queráis.
El discípulo es sincero en su búsqueda del Real. Al comienzo del camino se angustia cuando ve a los seres creados, cuando escucha cualquier palabra proveniente de ellos o cuando ve un solo átomo de este mundo: no soporta la visión de ningún ser creado. Su corazón está distraído, su mente está ausente, su vista se encuentra perdida en la lejanía. Así permanece hasta que la mano de la misericordia se posa sobre la cabeza de su corazón y le llega la calma. Permanece ebrio hasta que inhala el aroma de la cercanía a su Criador y se restablece. Cuando se consolida en su tauhid, en su sinceridad, en el conocimiento de su Criador, en su sabiduría a través de Él y en su amor hacia Él, entonces le llega la firmeza y la expansión, le llega la fuerza de Al-lah y ya puede soportar las cargas de los demás sin sentir molestia alguna. Se acerca a ellos, los busca, realiza todo si trabajo en beneficio de ellos, pero él no se distrae ni un solo instante de su criador.
El renunciante que principia en su ascetismo huye de los seres creados. Cuando alcanza la plenitud de su ascetismo no se preocupa por ellos, no huye de ellos más bien los busca, pues se ha convertido en un gnóstico de Al-lah, y quien conoce a Al-lah no huye de nada ni teme a nadie excepto a Él. El principiante huye de libertinos y desobedientes, el realizado los busca, pues ¿cómo no los ha de buscar, si él posee todos los medicamentos que ellos necesitan? Por esto, alguien dijo (que Al-lah sea misericordioso con él): «El gnóstico es el único que se ríe ante el libertino».


Quien perfecciona su conocimiento de Al-lah se convierte en un 
guía en el sendero hacia Él, se transforma en una red con la que pesca 
a las personas en el mar de este mundo, recibe la fuerza necesaria para 
derrotar a Iblís y a su ejército, puede coger a la gente de la mano.
¡Oh tú que te aíslas en tu ascetismo siendo ignorante! ¡Acércate y 
escucha lo que te digo! ¡Ascetas de la tierra, acercaos! ¡Destruid vuestras celdas y aproximaos a mí! Os habéis aislado en vuestro retiro sin 
ninguna base y no lograréis nada. Acercaos y cosechad los frutos de la 
sabiduría, que Al-lah tenga misericordia de vosotros. No quiero que 
vengáis por mi propio beneficio, sino por el vuestro.
¡Muchacho! Si quieres aprender el oficio has de esforzarte. Has de 
construir y derribar mil veces hasta que edifiques correctamente algo 
indestructible. Cuando te aniquiles construyendo y destruyendo, el 
Real construirá para ti un edificio indestructible.
¡Gentes! ¿Cuándo razonaréis?, ¿cuándo entenderéis aquello hacia 
lo que me dirijo? Viajad hacia los aspirantes del Real. Cuando os halléis ante ellos, servidles con vuestras riquezas y con vuestras almas. 
Los aspirantes sinceros desprenden un aroma, ostentan señales ostensibles y luminosas en sus rostros. Sin embargo, hay un daño en vosotros, en vuestra visión y en vuestros intelectos enfermos: no distinguís 
entre el siddiq y el desviado, entre lo licito y lo ilícito, entre el intoxicado y el sano, entre el politeísta y el unitario, entre el sincero y el 
hipócrita, entre el desobediente y el obediente, entre el aspirante al 
Real y quien busca la creación.
Servid a los maestros que ponen en práctica la ciencia y ellos os 
mostrarán cómo son las cosas. Esforzaos en conocer al Real, ya que si 
lo conocéis, conoceréis todo lo demás. Conocedle y luego amadle. Si 
no lo veis con los ojos de la cabeza, contemplad con los ojos del corazón.
Si veis que los dones provienen de Él, seguro que le amaréis. El 
Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Amad a Al-lah por los 
dones con que os alimenta, y amadme a mí por el amor que Al-lah me 
tiene».


¡Gentes! Él os ha alimentado con sus dones cuando os encontrabais en el vientre de vuestras madres y después de haber salido de 
ellos. Luego os ha proporcionado salud, energía y capacidad, os ha 
concedido el que obedezcáis, os ha hecho musulmanes y seguidores 
de su Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz). Amar al Profeta y estarle 
agradecido es lo mismo que amar y agradecer a Al-lah. Si consideráis 
los dones como provenientes de Él, el deseo por los seres creados cesará en vuestros corazones.
El gnóstico de Al-lah, el amante, el que lo contempla con los ojos 
de su corazón, el que considera que el bien y el mal provienen de Él, 
no podrá considerar a nadie más como causante de mal o bien alguno. 
Si surge algo bueno de los hombre lo considera como causado porque 
ellos están sometidos a Al-lah; si surge algo malo de ellos lo considera 
como causado por el dominio que Al-lah tiene sobre ellos. Su mirada 
se ha trasladado desde los seres creados hacia el creador pero, a pesar 
de ello, considera la sharí izh en su justa medida y no abandona sus 
reglas.
El corazón del gnóstico no para de trasladarse de un estado a otro 
hasta que se fortalece su desapego respecto a los seres creados. Los 
abandona, se aparta de ellos hasta que se fortalecen su deseo por el 
Real y su confianza en Él, hasta que deja de tomar las cosas de la mano 
de la creación y las toma de la mano del Real, hasta que el intelecto 
que tiene en común con los seres creados se asegura y reafirma y se 
dota de otro intelecto: el intelecto que proviene de Al-lah.
¡Oh tú que necesitas a los seres creados! ¡Politeísta! Ojo con que te 
alcance la muerte estando en lo que estás, pues Al-lah no le abrirá la 
puerta a tu espíritu, no lo mirará, ya que Él se enoja con los politeístas 
que se apoyan en otro distinto de Él. Has de separarte de tu ego. A 
continuación, de los seres creados; luego, de este mundo; luego, del 
otro mundo; luego, de todo lo que no sea el Señor. Si quieres estar a 
solas con el Señor sepárate de tu existencia, de tu planear y de tu 
delirio.
¡Ay de ti! Te sientas en tu habitación, mientras tu corazón se encuentra en las casas de la gente, esperando que venga a ti, deseando sus regalos. Tu tiempo se pierde, te está ofreciendo una forma sin 
contenido.


No te juzgues digno de hacer algo que Al-lah no te juzga digno de 
hacer. O te llega la aptitud proveniente de Al-lah o no podrás realizarlo, ni tú ni ningún otro ser creado. Si Él te quiere para algo, te prepará 
para ello. Si no posees un interior correcto y un corazón vacío de todo 
lo distinto al Real, el retiro no te será de provecho.
¡Oh Al-lah! Dame beneficio a través de lo que digo. Dales beneficio a ellos a través de lo que yo digo y ellos escuchan.


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) el martes por la noche, 
en la madrasa, el 15 de dhul-qi'dah del año 545 H.:
Esta vida es una cortina que cubre la otra vida, la otra vida es una 
cortina que cubre al Criador de esta vida y de la otra. Todo ser creado 
es una cortina que cubre al Creador. Si te detienes junto a cualquiera 
de ellos, será un velo para ti.
No prestes atención a los seres creados, ni a este mundo, ni a todo 
lo que no sea el Real, mientras no llegues ante la puerta del Real con 
los pies de tu secreto y la compañía del desapego respecto a todo lo 
distinto a Él, desnudo de todo, perplejo respecto a Él, pidiéndole socorro, solicitando ayuda, teniendo en cuenta su predestinación y su 
conocimiento. Cuando se efectúe la llegada de tu corazón y tu secreto, cuando lleguen ante Él, cuando te aproximen, te acerquen, te vivifiquen, te pongan al cargo de los corazones, te concedan autoridad 
sobre ellos y te transformen en su médico, entonces dirige tu atención 
hacia los seres creados y hacia este mundo, pues esta atención será un 
don para ellos. Tomarás una parte de este mundo de sus manos para 
dársela a los pobres y recibirás tu porción de ello por motivo de adoración, obediencia y bienestar. Quien coge parte de este mundo de esta 
manera, no sufrirá daño alguno. Por el contrario, estará a salvo del 
mundo y la porción que tome estará limpia del hedor de su impureza.
La wilaya deja en el rostro de los aulia' una señal reconocible por la 
gente que tiene perspicacia. Los signos, no la lengua, nos indican la 
amistad.


Quien busque el éxito, que sacrifique su ego y su riqueza al Real y saque su corazón de la creación y de este mundo tal y como saca un cabello de la harina o de la leche; ha de hacer lo mismo con el otro mundo y con todo lo que no sea el Real.
Él dará a cada uno lo que se merece. Tú comerás tus porciones de esta vida y de la otra vida, con ellas dos en pie y sirviéndote. No te comas tu porción de esta vida estando ella sentada y tú de pie: come a la puerta del Rey, tú sentado y ella en pie con la bandeja sobre la cabeza. Ella sigue a quien se sitúa en la puerta del Real y humilla a quien se sitúa en su propia puerta. Come de ella a los pies del poderío y de la riqueza del Real. La gente',   ellos se conforman, por parte de Al-lah, con la bancarrota en esta vida, se conforman con que la otra vida les acerque a Él. No le piden a Al-lah sino Él mismo.
Ellos saben que esta vida ya está repartida y, por tanto, ya no la buscan. Saben que los grados de la otra vida, los goces del jardín, ya están repartidos, por lo que han dejado de buscarlos y de actuar para ellos. No quieren sino la faz del Real. Cuando entran en el jardín, no abren los ojos hasta ver la luz del rostro del Real.
Has de desear aislarte y despojarte de todo. Quien no tiene su corazón libre de la creación y de los medios de subsistencia, no puede caminar por la senda de profetas, siddigin y salihin contentándose con poco en esta vida y entregando mucho a la mano del decreto.
No te expongas a pedir mucho y así perezcas, pero si te llega mucho de parte del Real sin tú haberlo solicitado, te encontrarás protegido en Él.
Se cita de Al Hasan Al Basrí (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) que solía decir: «Exhorta a los seres humanos mediante tu conocimiento y tu palabra».
¡Exhortador! Exhorta a los seres humanos mediante la pureza de tu secreto y el temor de tu corazón, no los exhortes mediante un embellecimiento de tu aspecto externo que vaya acompañado de fealdad de tu interior.


El Real ha escrito la creencia en el corazón de los creyentes antes de crearlos a ellos. Esto es algo ya determinado, pero no nos está permitido basarnos en lo ya establecido y confiar en ello, sino que hay que esforzarse, arriesgar y sacrificarse. Hay que esforzarse para lograr la creencia y la certeza, hay que exponerse a las brisas del Real y hay que permanecer junto a su puerta, esperando. Nuestros corazones han de esforzarse en alcanzar la fe, aunque quizás el Real nos la regale sin esfuerzo ni cansancio por nuestra parte.
¿No os da vergüenza? el Real se describe a sí mismo con cualidades en las que se complace, pero vosotros las interpretáis a vuestra manera y os oponéis a Él. ¿Acaso podéis avanzar más de lo que avanzaron los Compañeros'   y los de la siguiente generación? Nuestro Criador está sobre el solio, como Él mismo lo afirma, sin ninguna semejanza, ni negación ni antropomorfismo.
¡Oh Al-lah! Provéenos, danos éxito, haznos evitar las innovaciones3,   y «...danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y protégenos del castigo del fuego».
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[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) en el ribat, al 
final del mes de dhul-qui'dah del año 545 H., después de una 
introducción, cuando alguien le preguntó: ¿Cómo puedo sacar de mi 
corazón el amor por este mundo?
Respondió:
Mira cómo este mundo voltea a sus señores y a sus hijos, cómo los 
engaña, se divierte con ellos y los deja detrás. Los va subiendo de 
grado en grado hasta que los eleva por encima de los seres creados y 
sitúa a éstos bajo ellos, les muestra sus tesoros y sus maravillas, y cuando están contentos por el grado alcanzado, por la posición lograda, 
por lo agradables que son sus vidas y por lo bien servidos que están, 
entonces los agarra, los encadena, los seduce y los arroja desde esa 
altura que tienen dentro de sus cabezas: los hace pedazos, los desgarra 
y ellos perecen mientras él permanece quieto y riéndose de ellos, con 
Iblís a su lado también riéndose. Esto es lo que hace con muchos 
sultanes, reyes y ricos, desde los tiempos de Adán (sobre él sea la paz) 
hasta el día del Levantamiento, así eleva y baja, pone adelante y retrasa, enriquece y empobrece, acerca y degüella. Excepcional es quien se 
pone a salvo de él y lo vence sin ser vencido por él, es auxiliado contra 
él y se libra de su daño. Son poquísimos individuos. Sólo se libra de su 
daño quien lo conoce y se previene de él y de sus artimañas.
¡Oh tú que preguntas! Si contemplaras sus defectos con los ojos de 
tu corazón podrías sacarlo de él, pero si contemplas el mundo con los ojos de tu cabeza, su belleza te impedirá ver sus defectos y no podrás 
sacarlo de tu corazón ni desapegarte de él, y te matará tal y como mata 
a los demás.


Lucha contra tu ego hasta que se tranquilice, cuando se tranquilice 
conocerás los defectos de este mundo y te desapegarás de él. Su tranquilidad consiste en aceptar al corazón y en adaptarse al secreto obedeciéndolos en lo que ambos ordenan y prohíben, consiste en contentarse con lo que ambos proporcionan y en tener paciencia cuando 
prohíban algo. Cuando el ego se tranquiliza se une al corazón y se 
siente tranquilo allí, y entonces podemos ver la corona del temor sobre su cabeza y la vestidura de honor de la cercanía puesta sobre él.
Tened en cuenta la creencia, dad crédito, no desmintáis a la gente 
y no discutáis con ellos. No disputéis con ellos, pues son los reyes de 
esta vida y de la última. Ellos poseen la cercanía al Real, por lo que 
también poseen el resto de las cosas. El Real ha enriquecido sus corazones y los ha llenado de proximidad, luces y prodigios. A ellos no les 
importa quién pueda poseer este mundo ni quién se lo pueda comer, 
no miran quién es el primero en él sino que contemplan sus consecuencias y su extinción. Ellos ponen al Real ante los ojos de sus secretos, no adoran por miedo a perecer ni buscando el reino, pues Él los 
ha creado para sí mismo, para acompañarlos permanentemente: Él 
crea lo que vosotros no conocéis, es el Hacedor de lo que quiere.
El hipócrita miente cuando habla, incumple cuando promete y 
traiciona cuando se deposita la confianza en él. Quien se libre de estos 
defectos que citó el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz), se librará de 
la hipocresía.
Estos defectos son la piedra de toque, los que marcan las diferencias entre el creyente y el hipócrita. Coge esta piedra de toque, coge 
este espejo y contempla el rostro de tu corazón: mira si eres creyente o 
eres hipócrita, unitario o asociador. Esta vida, toda ella, es una prueba 
y una distracción, a excepción de lo que se toma con recta intención 
para la última vida. Si la intención es correcta respecto al comportamiento que se observa en esta vida, ésta se convierte en la última vida.


El don que no estamos agradeciendo pertenece al Real: amarrad 
los dones del Real para agradecérselos y agradeced al Real el agradecimiento. El agradecimiento al Real consiste en dos cosas: la primera es 
ayudarnos de los dones para realizar actos de obediencia y para distribuir parte de ellos entre los pobres. La segunda consiste en reconocer 
al benefactor a través de ellos y en agradecer a quien los ha hecho 
llegar, que es el Real.
Alguien dijo (que Al-lah sea misericordioso con él): «Todo lo que 
te distrae de Al-lah es nefasto para ti: si el recordarle te distrae de Él, 
entonces es nefasto para ti: la oración, el ayuno, la peregrinación y los 
actos caritativos, todo ello será nefasto para ti. Si sus dones te distraen 
de Él, entonces son nefastos para ti».
Has respondido a sus dones con desobediencias y dependiendo 
para las cosas importantes de otros que no son Él. La mentira y la 
hipocresía dominan tus movimientos, tus pausas, tu forma y tu significado, a lo largo del día y de la noche. El demonio se burla de ti y te 
embellece la mentira y los actos feos, incluso en tu oración mientes, 
dices «Al-lah es más grande» y mientes, ya que en tu corazón hay un 
dios que no es Él. Todo aquello en lo que te apoyas es tu dios, todo 
aquello a lo que temes o en lo que depositas tus esperanzas es tu dios. 
Tu lengua no concuerda con tu corazón, tus hechos no concuerdan 
con tus palabras. Di «Al-lah es más grande» mil veces con tu corazón 
y una sola vez con tu lengua. ¿Acaso no te avergüenzas de decir «no 
hay dios sino Al-lah» mientras tienes mil adorados que no son Él?
Vuélvete hacia Al-lah desde aquello en lo que estás. Tú que conoces la ciencia y de la cual te has conformado con su nombre sin ponerla en práctica, ¿de qué te sirve decir «yo soy un sabio» si estás mintiendo? ¿Cómo puedes estar contento contigo mismo cuando ordenas a 
los demás lo que tú no haces? Al-lah dice: «¿Por qué decís lo que no 
hacéis?».
¡Ay de ti! Ordenas a los seres humanos que sean sinceros y tú mientes, les ordenas la unicidad y tú eres politeísta, les ordenas la sinceridad y tú eres falso e hipócrita, les ordenas que dejen las desobediencias y tú caes en ellas. Ya no sientes la vergüenza en tu rostro. Si tuvie ras fe sentirías vergüenza. Dice el Profeta (que Al-lah bendiga y dé 
paz): «La vergüenza es parte de la creencia».


Tú no tienes creencia ni certeza ni confianza: has traicionado a la 
ciencia, la confianza que se depositó en ti ha desaparecido. Ahora has 
sido inscrito ante Al-lah como traidor. La única medicina que conozco para ti es el arrepentimiento y el que perseveres en él. Quien posee 
una creencia correcta en Al-lah y en su decreto, le entrega a Él todos 
sus asuntos y no comete shirk con nadie. No cometas shirk con los 
seres creados ni con las causas, pues te restringirán respecto a Él. Quien 
cumple con todo esto se libra de las calamidades en todos sus estados 
y, a continuación, se traslada desde la creencia hasta la certeza. Más 
adelante le llegará la wilaya badalía y luego la gaibía. Incluso es posible que le llegue, al final de sus estados, la qutbía. El Real se preciará 
de él ante toda su creación: genios, seres humanos, ángeles y espíritus. 
Le concederá la preeminencia y la proximidad y lo pondrá al frente de 
su creación. Le dará el reino, le dará el poder, le amará y hará que la 
creación le ame.
La base y el comienzo de todo consiste en la creencia en Él y en sus 
mensajeros y en conceder crédito a éstos. La base es el Islam; a continuación, la creencia; a continuación, obrar según el Libro de Al-lah y 
la sharíah de su Mensajero; y más adelante, la sinceridad en la acción 
junto con el tauhid del corazón dentro de una creencia completa.
El creyente se extingue de sí mismo, de sus acciones y de todo lo 
distinto al Real. Realiza acciones, pero está separado de ellas. No deja 
de luchar contra su ego y contra todos los seres creados a favor del 
Real hasta que Él lo guía a su sendero. Al-lah el Elevado dice: «A los 
que luchan por Nosotros, les guiaremos a nuestros senderos».
Desapegaos de las cosas y os contentaréis con sus planteamientos. 

Él los voltea con la mano de su decreto. Cuando ellos se amoldan 
a Él, entonces Él los transporta hasta su poder. ¡Feliz será quien se 
adapte al decreto!, quien espere la acción del Decretador, actúe mediante el decreto, camine junto al decreto y no niegue el don del destino. La señal indicativa del don del Decretador es su misericordia, su proximidad y el contentarse con Él por encima de cualquiera de sus 
seres creados.


Cuando el corazón del siervo llega junto a su Criador ya no necesita a ningún ser creado. Entonces, Él le aproxima, le concede poder, 
le da el dominio y le dice: «Cierto que tú, hoy, gozas ante nosotros de 
autoridad y confianza». Le nombra representante suyo en su reino, tal 
y como el señor de Egipto nombró a José (sobre él sea la paz) representante suyo confiándole los asuntos de su reino y de sus súbditos, la 
dirección del reino y de sus víveres y haciéndolo el administrador de 
sus almacenes.
Así mismo, el corazón, cuando se encuentra sano, muestra su nobleza y se purifica de todo aquello que no es su Señor, recibe autoridad sobre los corazones de sus siervos y sobre su reino, en esta vida y 
en la otra, convirtiéndose en la Ka'abah de los aspirantes resueltos en 
el camino que lleva hasta esta ciencia y hacia el actuar ateniéndose a la 
ciencia externa.
No tengas por norma el que la inactividad y la pereza estén por 
encima de la obediencia al Real, pues Él te probará con un castigo. Se 
cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Si el siervo se 
queda corto en la acción Al-lah le pondrá a prueba con la preocupación».
Le pondrá a prueba con la preocupación de lo que no le ha tocado 
en suerte, con la preocupación de la prole, problemas familiares, disminución de las rentas necesarias para vivir, desobediencia de los hijos, esposa que rehuye, etc., y allí hacia donde se dirija tropezará. Todo 
ello a consecuencia de su negligencia en la obediencia a su Criador y 
de entretenerse con este mundo y con los seres creados. Dice Al-lah el 
Elevado: «¿Por qué os habría de castigar Al-lah si agradecéis y creéis?».
A nadie le está permitido protestar por sus decisiones y decretos. Él 
es dueño de su propio comportamiento y juicio: «Él no es preguntado 
acerca de lo que hace, pero ellos sí serán preguntados».
¡Ay de ti! ¿Hasta cuándo tu ego y tu familia te van a distraer del 
Real? Hubo alguien que dijo (que Al-lah sea misericordioso con él): 
«Cuando tu hijo sepa lo que valen los huesos de dátil tirados al suelo, sepárate de él y ocúpate de tu ego junto a tu Criador», queriendo 
decir que cuando sepa que los huesos de dátil sirven para algo y que 
tienen un valor, ya ha aprendido, y entonces ya se afanará en su propio beneficio, por lo que no debes perder tu tiempo esforzándote con 
él, pues ya no te necesita.


Enseña a tus hijos un oficio y dedícate a la adoración de Al-lah, 
pues la familia y los hijos no te servirán de nada ante Al-lah. Acostumbra a tu ego, a tu familia y a tus hijos a la sobriedad de lo estrictamente necesario y dedícate con ellos a obedecer a vuestro Señor. Si en 
el mundo de lo oculto tenéis escrita una provisión abundante, ésta os 
vendrá en el tiempo en que se haya determinado ante Al-lah, la verás 
viniendo del Real y dejarás de cometer shirk con los seres creados, y si 
no se te ha decretado, pues tú puedes prescindir de todo ello gracias a 
tu desapego y a tu sobriedad. El creyente sobrio, cuando necesita algo 
de este mundo, va a donde está su Criador con los pies de su pregunta, su súplica, su humildad y su arrepentimiento. Si Él le da lo que 
quiere, da las gracias por su regalo, y si no se lo da, se adapta a la 
negativa y se muestra paciente ante su voluntad, sin oponerse ni discutir. No busca la riqueza a través de su din, mediante la falsedad, la 
hipocresía y el disimulo, tal y como tú lo haces, hipócrita de ti. La 
falsedad, la hipocresía y las desobediencias causan la pobreza, la humillación y la expulsión de la puerta del Real. El hipócrita, el falso, 
cambia este mundo por su din, se engalana con el ropaje de los hombres rectos sin tener ningún derecho a ello, habla con sus palabras y se 
viste con sus ropas, pero no realiza las mismas acciones que ellos realizan. Pretende ser uno de ellos, pero no lo es.
Cuando afirmas «no hay dios sino Al-lah» es una pretensión por tu 
parte, pero la prueba de ello consistirá en tu confianza en Él, en tu 
seguridad y en que apartes tu corazón de todo lo demás.
¡Mentirosos, sed sinceros! ¡Vosotros los que huís de vuestro señor, 
regresad! Dirigíos con vuestros corazones hacia la puerta del Real, reconciliaos con Él y disculpaos.
En el estado de la creencia, has de tomar de este mundo lo lícito 
según la sharíah. En el estado de la wilaya, cógelo de la mano de Al lah en compañía del testimonio de ambos, esto es, del Libro y de la 
sunnah. En los estados de la badalía y de la qutbía, cógelo de la acción 
de Al-lah y confíale las cosas a Él.


¡Muchacho! ¿No sientes vergüenza? Llora por ti, pues te has prohibido a ti mismo lo correcto y el éxito, ¿no te da vergüenza?, ¿hoy 
obedeces y mañana desobedeces?, ¿hoy eres sincero y mañana eres 
asociador? Se cita que el Profeta (que Al-lah el Elevado bendiga y dé 
paz) dijo: «Aquél cuyos dos días son similares es un necio, y aquél 
cuyo ayer es mejor que su día de hoy es un desgraciado».
¡Muchacho! No viene nada a través tuya, pero tú eres necesario. 
Esfuérzate y llegará el socorro de tu Criador. Muévete en el mar en el 
que te encuentras y las olas te elevarán y te depositarán en la costa. El 
pedir es tuyo y la respuesta es de Él, el esfuerzo es tuyo y el éxito lo da 
Él, tú abandonas y Él protege.
Sé sincero en tu búsqueda y te veré en la puerta de la proximidad a 
Él, deseando que su misericordia llegue hasta ti, que su benevolencia, 
su generosidad y su amor te alcancen. Todo ello es la meta, es todo lo 
que la gente busca.
¿Qué puedo hacer con vosotros? Sois esclavos de los egos, de los 
caracteres, de las pasiones y de los demonios, y yo sólo traigo verdad 
sobre verdad, esencia en la esencia, pureza sobre pureza, corte y conexión: corte de todo lo que no es Al-lah y conexión con Él.
No acepto vuestro aturdimiento, hipócritas, pretenciosos, mentirosos. No me avergüenzo ante vuestros rostros, pues ¿cómo he de avergonzarme ante vosotros cuando vosotros no os avergonzáis ante vuestro Criador? Sois descarados con Él, despreciáis su mirada y despreciáis a los ángeles que se encargan de vosotros. Yo poseo una sinceridad que puede cortar la cabeza de cualquier incrédulo o hipócrita 
mentiroso que no se arrepienta y no regrese a su Criador con los pies 
de su arrepentimiento y de sus excusas.
Alguien dijo (que Al-lah sea misericordioso con él): «La sinceridad 
es la espada de Al-lah en su tierra: cuando se coloca sobre algo, lo 
corta».


Tomad de mí, pues tengo buena intención para con vosotros. Os 
quiero para vosotros mismos, yo ya estoy muerto respecto a vosotros y 
estoy vivo a través del Real. Quien sea sincero conmigo respecto a mi 
compañía, podrá sacar provecho y alcanzar el éxito. Quien me mienta 
y mienta respecto a mi compañía, será rechazado y castigado tarde o 
temprano. Una de las causas que llevan a conocerle es dejar de discutir 
y de oponerse a Él y contentarse con su gestión. Por ello, Malik Ibn 
Dinar le dijo a uno de sus muridin: «Si quieres conocer a Al-lah has de 
conformarte con su gestión y su predestinación y no has de hacer a tu 
ego, tu pasión, tu carácter y tu voluntad, socios de Él respecto a ello».
¡Oh vosotros los de cuerpos sanos!, ¡los que habéis dejado de actuar! ¿En qué os ha fallado vuestro Criador? Si explorara vuestros corazones os afligiríais y lo sentiríais. ¡Atended!
¡Gentes! Dentro de poco estaréis muertos. Llorad por vosotros 
mismos antes de que los demás lloren por vosotros. Tenéis faltas aglomeradas en un final oscuro, vuestros corazones están enfermos a causa 
del amor y la codicia por este mundo. Medicadlos con el desapego, el 
abandono y el dirigiros hacia el Real. La seguridad del din es el capital 
y las acciones correctas son el beneficio. Dejad de buscar lo que os 
oprime y contentaos con lo que os es suficiente. El inteligente no se 
regocija con algo cuya parte lícita es objeto de rendición de cuentas y 
cuya parte ilícita es objeto de castigo. La mayoría de vosotros ha olvidado el castigo y la rendición de cuentas.
¡Muchacho! Cuando aparezca ante ti algo de este mundo y veas 
que tu corazón siente aversión por ello, déjalo. Sin embargo, tú no 
tienes corazón: todo en ti es ego, carácter y pasión. Mantente en compañía de los señores de los corazones hasta que tengas corazón. Has de 
tener un maestro sabio que actúe según las reglas de Al-lah, que te 
eduque, te enseñe y te aconseje.
¡Oh tú que has vendido todo por nada, que no has comprado nada 
pagando con todo! Has comprado esta vida a cambio de la última, has 
vendido la última vida para comprar ésta. Eres una fantasía dentro de 
una fantasía, eres nada en la nada, eres ignorancia sobre ignorancia. 
Comes de la misma forma en que lo hace el ganado, sin indagar, sin contabilizar, sin preguntar, sin ninguna intención, sin orden ni concierto. El creyente come de lo que la sharí áh le autoriza.


Al wali se le ordena comer o abstenerse de ello desde su corazón. El 
badal no se preocupa de nada, sino que hace las cosas y se encuentra 
ausente de ellas, junto a su Criador, aniquilado en Él. Así pues, el wali 
está situado junto a la orden y el badal se encuentra desprovisto de 
elección, y todo ello va acompañado de guardar los límites de la sharí'ah.
El aniquilado respecto a sí mismo y a los seres creados guarda los 
límites de la ley y, a continuación, pide socorro en el mar de la omnipotencia. Sus olas a veces le elevan y otras le hunden, a veces le dirigen 
hacia la costa y otras lo dejan al borde del abismo. Se hace como los 
compañeros de la cueva, de los cuales Al-lah, Poderoso y Majestuoso, 
dice: «Y los volteamos a derecha e izquierda». No tenían intelecto ni 
reflexión ni sentidos: estaban en el hogar de la benevolencia y de la 
cercanía, con los ojos cerrados tanto externa como internamente. Así 
se encuentra el que está próximo: con los ojos de su corazón cerrados 
para todo aquello que no es su Criador, contemplando sólo a su Criador, escuchándole sólo a Él.
¡Oh Al-lah! Aniquílanos para todo lo que no seas tú, danos existencia en ti y «...danos beneficios en esta vida y beneficios en la última 
vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) en la mañana del vier 
nes, en la madrasa, el 12 de dhul-hiyyah del año 545 H.:
Se cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Cierto 
que estos corazones se oxidan, y su pulimento se realiza a través de la 
recitación del Corán, de recordar la muerte y de asistir a las reuniones 
de recuerdo».
El corazón se oxida y su propietario, o bien lo repara tal y como 
nos indica el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz), o bien el corazón 
se vuelve negro: se pone negro a causa de su lejanía respecto a la luz, se 
pone negro a causa de su amor por este mundo, de querer poseerlo sin 
ningún tipo de moderación, pues quien tiene su corazón poseído por 
el amor a este mundo no tiene moderación y une lo lícito con lo 
ilícito, deja de distinguir entre ambos al unirlos, deja de sentir vergüenza ante su Criador y deja de estar en vigilancia continua.
¡Gentes! Aceptad lo que os dice vuestro Profeta y pulimentad la 
herrumbre de vuestros corazones con la medicina que os ha prescrito. 
Si alguno de vosotros estuviera enfermo y un médico le recetase una 
medicina, no disfrutaría de la vida mientras no la tomara. Observad 
continuamente a vuestro Criador, a solas y en público, ponedlo ante 
vuestros ojos como si lo estuvierais viendo, ya que aunque vosotros no 
le veáis, Él sí que os ve a vosotros. Quien recuerda a Al-lah con su 
corazón está recordando, y quien no lo recuerda con su corazón no 
está recordando. La lengua es el recadero del corazón, es un asiduo 
seguidor de éste.


Escucha continuamente las exhortaciones, pues el corazón se vuelve ciego cuando deja de escucharlas. La realidad del arrepentimiento 
consiste en considerar en su justa medida el asunto del Real en todos 
los estados, por lo que alguien dijo (que Al-lah le conceda su misericordia): «Todo el bien está encerrado en dos palabras: considerar en su 
justa medida el asunto de Al-lah y sentir compasión por sus seres creados». Todo aquél que no considera en su justa medida el asunto de Allah y que no siente compasión por sus seres creados, está lejos de Allah.
Al-lah inspiró a Moisés (sobre él sea la paz): «Ten compasión y yo 
tendré compasión contigo, pues yo soy misericordioso. Quien sea compasivo, yo tendré compasión con él y le introduciré en mi jardín. Así 
pues, bien por los compasivos».
Vuestras vidas se pierden en cuestiones como «ellos comen y nosotros comemos, ellos beben y nosotros bebemos, ellos se visten y nosotros nos vestimos, ellos hacen el amor y nosotros hacemos el amor».
Quien quiera ser feliz ha de mostrar paciencia frente a las cosas 
prohibidas, las dudosas y los apetitos, ha de ser paciente en el cumplimiento de la orden de Al-lah, ha de ser paciente en evitar lo que ha 
prohibido y en adaptarse al decreto. La gente, ellos tuvieron paciencia 
con Al-lah, pero no tuvieron paciencia para alcanzarlo. Tuvieron paciencia con Él y en Él, tuvieron paciencia para estar con Él, buscaron 
para obtener proximidad a Él, salieron de las casas de sus egos, pasiones y caracteres, y se marcharon en compañía de la sharí áh. Se marcharon hacia el Criador y salieron a su paso las calamidades, los terrores, los problemas, las aflicciones, las preocupaciones, el hambre, la 
sed, la desnudez, la humillación y el desprecio, pero no se preocuparon por nada de ello, no se dieron la vuelta en su camino ni cambiaron aquello en lo que estaban: siempre hacia delante, sin dejar de 
caminar, y así continuaron hasta que se realizó en ellos la estabilidad 
del corazón y la del contenedor de éste.
¡Gentes! Actuad para el encuentro con el Real y sentid vergüenza 
ante Él antes de su encuentro. El creyente ha de sentir primero vergüenza ante Al-lah y luego ha de sentirla ante los seres creados, excepto en aquello que esté relacionado con el din y con franquear los lími tes de la Ley, en cuyo caso no ha de sentir vergüenza. Ha de mostrarse 
descarado en lo referente al din de Al-lah, ha de establecer sus límites 
y ha de acatar sus órdenes: «... no tengdis piedad de ellos en lo referente al 
din de Al-lah».


Quien sigue de forma correcta al Mensajero (que Al-lah bendiga y 
de paz), éste le pondrá su armadura y su casco, le armará con su espada, le investirá de su cortesía, de su carácter y de sus cualidades morales, le dará una de sus vestiduras, aumentará su alegría, pues se ha 
hecho uno de su nación, y dará las gracias a su Criador por todo ello. 
A continuación, le hará su representante ante su nación, un guía, alguien que los invita a la puerta del Real, será el que llame y el guía, y 
cuando el Real le acoja en su seno pondrá en su nación un sucesor 
suyo.
Son un escasísimo número de individuos, uno por cada millón, 
uno hasta que se corte el ego. Guían a los seres creados, tienen paciencia para soportar sus daños, siempre tienen buena intención hacia 
ellos, sonríen ante los hipócritas y los depravados y emplean con ellos 
cualquier tipo de treta para poderlos liberar de la condición en que se 
encuentran y transportarlos hasta la puerta del Real. Por eso, alguien 
dijo (que Al-lah le conceda su misericordia): «Sólo el gnóstico se ríe 
frente al depravado». Se ríe de él y le hace ver lo que sabe, pues él sabe 
que la casa de su din está destruida, que el rostro de su corazón está 
ennegrecido, conoce las muchas cadenas que le atan y las muchas 
impurezas que tiene.
El depravado y el hipócrita creen que pueden ocultar estas cosas 
ante él, que él no los puede reconocer. No, no hacen milagros, no le 
pueden ocultar nada. Él los reconoce por las miradas, las palabras y 
los movimientos: seguro que los conoce por dentro y por fuera. ¡Ay de 
vosotros! Pensáis que os podéis ocultar ante los veraces, ante los 
gnósticos que ponen en práctica su conocimiento.
¿Hasta cuándo vais a gastar vuestras vidas para nada? Buscad quien 
os pueda indicar el camino hacia la última vida, ¡Oh vosotros que 
estáis perdidos! Al-lah es mayor que vosotros, ¡Oh los que tenéis muertos los corazones!, ¡Oh aquellos que cometen shirk con las causas! ¡Oh 
los que adoran los ídolos de sus propias fuerzas, sus poderes, sus me dios de vida, el capital que poseen, los sultanes de su país y sus respectivos monarcas! Están velados de Al-lah. Todo aquél que vea el daño y 
el beneficio como provenientes de otro que no es Al-lah, no es un 
siervo suyo, sino que es esclavo de ellos, hoy en día está en el fuego de 
su cólera y de su velo, y mañana estará en el fuego de su infierno. Sólo 
se libran del fuego de Al-lah los temerosos, los unitarios, los sinceros, 
los que se arrepienten.


Arrepentíos con vuestros corazones antes que con vuestras lenguas. 
El arrepentimiento consiste en un corazón que se gira. Gírate de tu 
ego, de tu pasión, de tu demonio y de las malas compañías. Si te 
arrepientes, se girarán tu oído, tu vista, tu lengua, tu corazón y todos 
tus miembros. Tu comida se purificará, y también tu bebida, de la 
impureza de lo prohibido y de lo dudoso.
Serás moderado respecto a tus medios de vida, respecto a tu comprar y tu vender, y toda tu preocupación consistirá en tu Señor. Borrarás tus hábitos y en su lugar pondrás la adoración. Borrarás la desobediencia y en su lugar pondrás la obediencia. A continuación, alcanzarás la realidad acompañada del testimonio de la sharí ah, ya que toda 
realidad que no vaya acompañada de la sharí'ah es herética. Cuando 
lo alcances, te llegará la aniquilación de las malas cualidades de carácter y de la visión del resto de los seres creados, y entonces tu exterior 
estará protegido y tu interior estará ocupado con tu Criador. Cuando 
alcances esto, aunque viniese a ti este mundo en su totalidad, se pusiera bajo ti y te siguieran todos los seres creados, los primeros y los 
últimos, ni te perjudicaría en nada ni te quitaría de la puerta de tu 
Señor, pues te encontrarás establecido junto a Él, frente a Él, ocupado 
con Él, contemplando su majestad y su belleza.
Cuando contemples su majestad te separarás y cuando contemples 
su belleza te unirás. Sentirás temor ante la visión de su majestad y 
tendrás esperanza ante la visión de su belleza, te borrarás ante la visión 
de la majestad y te reafirmarás ante la visión de la belleza. ¡Bien por 
quien pruebe esta comida! ¡Oh Al-lah! Aliméntanos con la comida de 
tu proximidad y danos de beber la bebida de tu intimidad, y «...danos 
beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y protégenos del 
castigo y del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) en la mañana del do 
mingo, en el ribat, el 14 de dhul-hiyyah del año 545 H:
No os asociéis con el Real en su dirección y en su conocimiento 
con vuestros egos, vuestras pasiones y vuestros caracteres. Temedle en 
vosotros mismos y en los demás. Alguien dijo (que Al-lah tenga misericordia de él): «Adáptate al Real en sus seres creados y no te adaptes a 
ellos en Él». Quiébrate ante quien se quiebra ante Él y condúcete con 
altanería ante quien se conduce con altanería ante Él. Aprended a 
adaptaros al Real observando a sus siervos rectos que se adaptan.
La ciencia se ha hecho para ponerla en práctica, no para memorizarla 
y recitarla ante la gente. Aprende y actúa y luego enseña a los demás. 
Si aprendes y lo pones en práctica, la ciencia hablará a través tuya, y si 
guardas silencio hablarás por medio de la lengua de la acción más de 
lo que hablas por medio de la lengua de la ciencia. Por ello, alguien 
dijo (que Al-lah tenga misericordia con él): «Aquél cuya mirada no es 
de provecho, su exhortación tampoco será de provecho». Quien obra 
según su conocimiento, se aprovecha él y aprovecha a los demás, pues 
Al-lah me hace hablar según Él quiere y según el estado de los asistentes y si no, entre vosotros y yo habría enemistad. La exposición que os 
hago es un regalo, yo no tengo ni poseo nada, y si tuviera algo no os lo 
negaría. Entre vosotros y yo sólo hay buena intención, yo os aconsejo 
por Al-lah, no por mí mismo.


Adáptate al decreto, pues si no lo haces él te romperá. Camina 
junto a él en lo que escoja, pues si no lo haces te degollará. Arrodíllate 
ante él hasta que tenga compasión de ti y te monte a su grupa. Al 
comienzo del asunto, la gente, ellos obtienen, cogen de este mundo 
aquello que necesitan de la mano de la sharí'ah hasta el momento en 
que sus complexiones se vuelven impotentes para obtener nada y entonces llega la confianza, que sella sus corazones y encadena sus miembros, y las porciones que les pertenecen de este mundo les llegan fácilmente yen la proporción adecuada, sin cansancio ni dificultades. Cada 
uno de los cercanos se cubre de goces del jardín en la última vida sin él 
desearlo, pero se adapta al Real en ello, tal y como se adaptó a Él en 
cuanto a las porciones de este mundo que le tocaron en suerte. Él les 
da sus porciones en abundancia en esta vida y en la última, pues Él no 
es injusto con sus siervos.
¡Muchacho! Se te proporcionará según tu anhelo. Aléjate con tu 
corazón de todo lo que no es el Real para poder aproximarte a Él. 
Muere respecto a ti y respecto a los seres creados y levantarás los velos 
que hay entre ti y tu Criador.
Alguien le preguntó: «¿Cómo puedo morir?».
Muere de seguir a tu ego, a tu pasión, a tu naturaleza y a tus hábitos, de seguir a los seres creados y a las causas, desiste de ellos, deja de 
cometer shirk con ellos, deja de buscar cualquier cosa que no sea el 
Real. Haz que todos tus actos vayan encaminados a la búsqueda de su 
faz y no a buscar sus dones. Conténtate con su dirección, su destino y 
sus actos, y si lo haces, morirás de ti y vivirás a través de Él. Tu corazón 
se convertirá en su residencia y Él lo girará como quiera, estarás en la 
ka'bah de su cercanía, aferrado a su paño; recordándole a Él, olvidando todo lo que no es Él.
La llave del jardín es decir hoy: «no hay dios sino Al-lah y 
Muhammad es el Mensajero de Al-lah», y mañana será tu aniquilación de ti mismo y de todo lo que no sea Él, junto a observar los 
límites de la sharí'ah. El jardín de la gente consiste en la proximidad al 
Real y su infierno consiste en su lejanía. Sólo tienen las esperanzas 
puestas en ese jardín y sólo temen a ese fuego, pues ¿qué rencor sien ten ellos hacia el fuego como para que tengan miedo de él? El fuego 
pide auxilio al creyente y huye de él, pues ¿cómo no ha de huir de los 
amantes sinceros?


¡Qué bueno es el estado del creyente en esta vida y en la última! En 
esta vida no se preocupa del estado en que se encuentra después de 
saber que su Criador está contento con él. Allí donde cae picotea la 
porción que le corresponde y se contenta con ella, allí donde se dirige 
mira a través de la luz de Al-lah, no hay oscuridad donde él está, todos 
los signos indican a Él, todo su apoyo estriba en Él, su confianza está 
enteramente puesta en Él.
Tened cuidado con dañar al creyente, pues ello se convierte en un 
veneno dentro del cuerpo del que le daña y en causa de su pobreza y 
de su castigo. ¡Oh tú que ignoras a Al-lah y a su gente especial! No 
pruebes el sabor de criticarles, pues es un veneno mortal. Ten cuidado, ten cuidado. Ten cuidado y luego ten más cuidado con dañarles 
en algo, pues ellos tienen quienes les ayudan.
¡Hipócrita! La duda de la hipocresía está prendida de vuestro corazón, domina vuestro exterior y vuestro interior: usa el tawhid y la 
sinceridad en cada momento, te curarás y las dudas desaparecerán.
Continuamente traspasáis los límites de la sharí izh, rompéis las 
corazas de vuestras precauciones, deshilacháis el tejido de vuestro 
tawhid, apagáis la luz de vuestra creencia y os hacéis aborrecibles para 
vuestro Criador en todos vuestros actos y estados. Si alguno de vosotros tiene éxito y realiza algún acto de obediencia, ésta va mezclada 
con la autoadmiración, el buscar la consideración de la gente y el 
querer que os alaben por ella. Quien de entre vosotros quiera adorar a 
Al-lah, que se aparte de la gente, pues cuando contemplan las acciones éstas se invalidan. Se cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé 
paz) dijo: «Observad el retiro, pues es adoración y fue la costumbre de 
los hombres rectos del pasado».
Observad la creencia, a continuación observad la certeza, luego la 
aniquilación y la existencia a través de Al-lah, no a través de vosotros 
mismos ni de los demás, junto con guardar los límites de la sharí'ah, 
agradando al Mensajero (que Al-lah bendiga y dé paz) y agradando al que se recita, se escucha y se lee. No hay nobleza en quien diga algo 
distinto de esto. Esto que hay en los libros y en las tablas es la palabra 
de Al-lah: un extremo está en sus manos y el otro extremo está en las 
vuestras.


Observa a Al-lah, dedícate a Él y cuélgate de Él, pues Él es suficiente para ti como provisión en esta vida y en la última, te protegerá 
en la vida y en la muerte y te defenderá en todos los estados. Ten en 
cuenta lo negro sobre lo blanco, préstale servicio hasta que te preste 
servicio a ti, coja tu corazón de la mano y te sitúe ante tu Criador. 
Actúa de acuerdo a él, pues dará plumas a las alas de tu corazón y éste 
volará con ellas hacia tu Criador. ¡Oh aquél que se ha vestido de lana! 
Viste de lana tu secreto, a continuación viste tu corazón, a continuación tu ego y, finalmente, tu cuerpo. Así comienza el desapego, y no 
desde fuera hacia dentro.
Si el secreto está limpio su nitidez pasa al corazón, al ego, a los 
miembros, a lo que se come y a lo que se bebe, pasará a todos tus 
estados, pero lo primero que se construye es el interior de la casa. 
Cuando acabes de edificarla, sal a construir la puerta. Que no haya 
exterior sin interior, que no haya seres creados sin Creador, que no 
haya puerta sin casa, que no haya un cerrojo en unas ruinas. ¡Oh este 
mundo sin el último! ¡Oh creación sin Creador! Todo aquello en lo 
que estás no te será de provecho el día del Levantamiento, incluso te 
perjudicará. Esta mercancía que traes no se te comprará allí, tu mercancía será la falsedad, la hipocresía y las desobediencias, y estas cosas 
no se gastan en el zoco de la última vida.
Corrige el Islam y luego obtén. El Islam es un vocablo derivado de 
«sometimiento». Si le entregas a Al-lah su asunto le estarás entregando tu ego, te apoyarás en Él y olvidarás tu propia fuerza y poder, y 
todo aquello de este mundo que tengas en tus manos lo gastarás en su 
obediencia. Realiza actos de obediencia, entrégaselos a Él y olvídalos. 
Todas tus acciones son como una nuez hueca, toda acción que no es 
sincera es como una cáscara sin sustancia, una viga deforme, un 
cuerpo sin espíritu, una forma sin significado: así es la acción del hipócrita.


¡Muchacho! Los seres creados son como las herramientas, y Al-lah 
es quien las ha hecho y quien las emplea. Quien lo vea así se librará de 
la atadura a las herramientas y verá a quien las emplea. El detenerse 
junto a los seres creados es aborrecimiento, fatiga y aflicción, y el detenerse junto al Real es alegría, bondad y goce.
Estás fuera del camino de los antecesores, no existe parentesco entre tú y ellos, te conformas con tu propia opinión y no tienes un 
profesor que te haga saber y que te eduque. ¡Oh tú que estás fuera del 
sendero! ¡Oh aquél con el que juguetean los demonios, los seres humanos y los genios! ¡Oh aquel que adora al ego, a la pasión y al carácter!
¡Ay de ti! Te has quedado mudo. Implora el socorro del Real, regresa junto a Él con los pies del arrepentimiento y del presentar excusas 
hasta que Él te libere de las garras de tus enemigos y te salve del abismo del mar de tu perdición. Reflexiona sobre las consecuencias de 
aquello en lo que te encuentras y te será fácil dejarlo.
Te encuentras a la sombra del árbol del despiste: sal de su sombra y 
verás la luz del sol y reconocerás el sendero. El árbol del despiste se 
riega con el agua de la ignorancia, el árbol del apercibimiento y de la 
gnosis se riega con el agua de la reflexión, el árbol del arrepentimiento 
se riega con el agua del pesar, el árbol del amor se riega con el agua de 
la aceptación.
¡Muchacho! Has tenido alguna excusa, pues hasta ahora has sido 
niño y joven. Ahora te vas acercando a los cuarenta o ya los has sobrepasado, pero sigues jugando como lo hacen los niños. Ten cuidado 
con juntarte con los ignorantes y con quedarte a solas con mujeres o 
niños. Mantente en compañía de los maestros temerosos y huye de 
los jóvenes ignorantes. Apártate de la gente, pero si alguien viene a ti, 
entonces sé como un médico para él. Sé para los seres creados como 
un padre tierno para con sus hijos. Aumenta tu obediencia a Al-lah, 
pues obedecerle es recordarle.
Se cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Quien 
obedece a Al-lah lo recuerda, aunque rece, ayune y recite el Corán poco, y quien le desobedece, lo está olvidando, aunque rece, ayune y 
recite el Corán mucho».


El creyente obedece a su Criador, se adapta a Él, tiene paciencia 
con Él, se conforma con la suerte que le depara, con sus palabras, su 
comida, su ropa, con todo lo que Él dispone. El hipócrita nunca considera estas cosas.
El amor al Real y el amor a otro no se unen en un solo corazón. Allah, Poderoso y Majestuoso, dice: «Al-lah no ha puesto dos corazones en 
el interior del hombre».
Esta vida y la última no se pueden juntar, el Creador y los seres 
creados no se pueden juntar. Deja las cosas perecederas para lograr 
algo que no perece. Emplea tu ego y tu dinero en conseguir el jardín. 
Dice Al-lah, Poderoso y Majestuoso: «Cierto que Al-lah le ha comprado a los creyentes sus egos y sus riquezas a cambio del jardín».
A continuación, emplea tu corazón en el desapego de todo lo que 
no sea Él hasta conseguir su proximidad, y en su compañía obtendrás 
esta vida y la última.
¡Oh amante del Real! Rueda como ruede su decreto y purifica tu 
corazón, que es la residencia de la proximidad al Real. Barre todo lo 
que no sea Él, siéntate junto a tu puerta con la espada del tauhid, la 
sinceridad y la verdad, y no se la abras a otro que no sea Él. No ocupes 
ningún rincón de tu corazón con otro distinto de Él.
¡Oh vosotros que os dais al juego! Yo no os vengo con ningún 
juego. ¡Oh cáscaras! Sólo tengo sustancia. En mí hay sinceridad sin 
hipocresía, verdad sin mentira. El Real quiere de vuestros corazones 
temor y sinceridad. Él no tiene en cuenta lo externo de vuestros actos. 
Al-lah dice: «No le llegarán ni su carne ni su sangre, pero le llegará el 
temor que de Él tengáis».
¡Hijos de Adán! Todo lo que hay en este mundo y en el último ha 
sido creado para vosotros, ¿dónde está vuestro agradecimiento?, ¿dónde está vuestro temor?, ¿dónde están vuestros gestos y vuestros servicios? No os echéis a perder realizando acciones sin espíritu. Las acciones tienen un espíritu: la sinceridad.


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) el 19 de dhul-hiyyah del 
año 545 H.:
Se cita que jesús (sobre él sea la paz) se tapaba la nariz cuando olía 
un aroma agradable y decía: «Esto es de este mundo, es una prueba en 
contra vuestra». ¡Oh vosotros los que pretendéis el desapego con vuestras palabras y con vuestros hechos! Os habéis recubierto con la ropa 
de los ascetas mientras que vuestros corazones están repletos, tienen 
deseos y suspiran por este mundo. ¿Qué pasaría si os despojárais de 
estos ropajes y mostráseis el deseo que anida en vuestros corazones? 
Sería preferible para vosotros, pues os alejaría de la hipocresía.
Aquél que es sincero en su ascetismo, cuando le llegan las porciones que le corresponden, las toma, reviste su exterior con ellas a la vez 
que su corazón está desapegado de ellas y de otras. Por ello, nuestro 
Profeta Muhammad (que Al-lah bendiga y dé paz) era más desapegado que jesús (sobre él bendiciones y paz) o que cualquier otro profeta 
(sobre ellos sea la paz). Sin embargo, dijo: «Se me han hecho amar tres 
cosas de vuestro mundo: los perfumes, las mujeres, y la frescura de 
mis ojos está en la oración».
A pesar de su desapego de estas cosas y de las demás, las amaba 
porque eran porciones que le correspondían, ya que el conocimiento 
de su Criador respecto a ellas era precedente, y Él las aceptaba por 
cumplir la orden, ya que cumplir la orden es un acto de obediencia. 
Todo aquél que acepta las porciones que le corresponden de esta ma nera, está dentro de la obediencia, aunque todo este mundo al completo se encuentre en su exterior.


¡Oh ascetas que os basáis en la ignorancia! Escuchad, creed y no 
desmintáis. Aprended esto para que así no rechacéis el decreto a causa 
de vuestra ignorancia. El que ignora la ciencia se conforma con su 
propio punto de vista. Acepta la opinión de su ego, de su pasión y de 
su demonio, es un esclavo de Iblís, un seguidor suyo, lo ha tomado 
por maestro.
¡Ignorantes! ¡Hipócritas! ¡Qué tenebrosos son vuestros corazones!, 
¡qué apestosos vuestros olores!, ¡cuánto chasqueáis vuestras lenguas! 
Dejad todo aquello en lo que estáis. Dejad de injuriar a Al-lah y a sus 
auliá, Él los ama y ellos le aman, y no objetéis el que ellos acepten las 
porciones de este mundo que les han tocado en suerte, ya que ellos las 
toman a causa de la orden y no del deseo. Sienten un fuerte amor por 
Al-lah, un gran anhelo por Él, están desapegados de todo lo que no es 
Él, evitan tanto lo externo como lo interno, pero hay porciones predestinadas para ellos que tienen que tomar. El pesar más grande que 
soportan es el de estar en este mundo, el permanecer en Él, el rodearse 
de sus porciones y el contemplar a los que desmienten a Al-lah y a 
ellos mismos.
¡Muchacho! Has de dejar de hablar acerca de la gente mientras 
estés establecido en tu ego y en tu pasión. Muere respecto al habla, 
pues el Real, si te quiere para algún asunto, te prepara para ello. Si 
quiere, te devuelve a la vida, te prepara para ello y te reafirma en ello, 
y entonces Él es la manifestación, no tú. Entrega tu ego, tu habla y 
todos tus estados a su decreto, y ocúpate de actuar mediante él. Actúa 
sin hablar, con sinceridad y sin hipocresía, con tauhid y sin cometer 
shirk, anónimamente y sin fama, en privado y no en público, interiormente y no exteriormente, actúa en lo interno para anular el propósito. Tú te estás dirigiendo al Real, le estás mencionando cuando dices: 
«a ti adoramos y a ti pedimos ayuda» Está dicho en segunda persona, 
que siempre se encuentra presente: «a ti».
¡Oh el que me conoce!, ¡oh el que está cerca de mí!, ¡oh mi testigo! 
En vuestras oraciones y fuera de ellas, dirigíos a Él con esta intención 
y de esta manera. Por ello, el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Adora a Al-lah como si le estuvieras viendo, pues aunque tú no 
le veas, Él sí te está viendo a ti».


¡Muchacho! Purifica tu corazón comiendo de lo lícito y conocerás 
a tu Criador. Purifica tu comida, tus andrajos y tu corazón y te harás puro.
La palabra tasawufes un vocablo derivado de «pureza», ¡Oh tú que 
vistes de lana! El sufi sincero en su tasawufpurifica su corazón de todo 
lo que no es su Señor. Esto es algo que no se logra por vestir de harapos, tener el rostro demacrado, hundir los hombros, chasquear la lengua narrando historias de los hombres rectos y mover los dedos haciendo tasbih y tahlil. Se logra por medio de la sinceridad en la búsqueda del Real, del desapego de este mundo, de sacar a los seres creados del corazón y de despojar a éste de todo lo que no sea su Señor.
Alguien dijo (que Al-lah sea misericordioso con él): «Dije una noche: Dios mío, ¿por qué me niegas algo que a mí me beneficia y a ti no 
te perjudica? Lo repetí varias veces y luego me dormí, y vi en sueños 
como si alguien me dijera: Y tú tampoco te niegues a ti mismo lo que 
te beneficia y prohíbete la acción que te sea perjudicial».
Corregid vuestra relación con vuestro Profeta (que Al-lah bendiga 
y de paz). Quien le siga correctamente tendrá una buena relación con 
él, pero si dices «yo pertenezco a su nación» sin seguirle, ello no te será 
de provecho. Si le seguís en sus dichos y en sus hechos estaréis en su 
compañía en el hogar de la última vida. ¿Es que no habéis escuchado 
la palabra del Elevado?: «Lo que os ha dado el Mensajero tomadlo, y lo 
que os ha prohibido evitadlo».
Cumplid lo que os ha ordenado y evitad lo que os ha prohibido. 
En esta vida os aproximáis a vuestro Criador con los corazones y en la 
última vida os aproximaréis a Él con vuestras almas y con vuestros 
cuerpos.
¡Renunciantes! No os desapegáis como es debido: os desapegáis de 
vuestros egos y de vuestras pasiones pero seguís conservando vuestras 
propias opiniones. Seguid y acompañad a los maestros que son gnósticos 
por Al-lah, a los que saben y ponen en práctica lo que saben, a los que 
se dirigen a la gente con la lengua del buen consejo y sin ambiciones 
personales, pues han apartado sus corazones de ellos y los han dirigido hacia el Real, y hacia Él se dirigen abandonando todo lo demás.


¡Muchacho! Regresa a tu Criador con el corazón antes de que éste 
se coloque detrás de ti. Te conformas con hablar de los estados de los 
hombres rectos, pero desear dichos estados es como agarrar un puñado de agua: se abre la mano y no queda nada.
¡Ay de ti! El querer de palabra es una supina tontería. El Profeta 
(que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Tened cuidado con querer de 
palabra pues esto es el valle de la estupidez».
Realizas las acciones de la gente del mal y deseas los grados de la 
gente del bien. Aquél cuya esperanza es superior a su temor cae en la 
herejía, y aquél cuyo temor es superior a su esperanza se desanima. Lo 
sano es el equilibrio entre ambos. El Profeta (que Al-lah bendiga y dé 
paz) dijo: «Si se pesaran el miedo y la esperanza del creyente, ambas 
cosas se equilibrarían».
Se cita que alguien dijo: «Vi a Sufián Az-Zaurí (que Al-lah sea 
misericordioso con él) en sueños después de su muerte y le pregunté: 
¿Qué ha hecho Al-lah contigo? Y me contestó: Tengo uno de mis pies 
sobre el sirat y el otro en el jardín». Que Al-lah le dé paz.
Fue faquih, asceta, piadoso, aprendió la ciencia y actuó según ella. 
Le dio a Él sus derechos por medio de la acción, le dio a la acción sus 
derechos por medio de la sinceridad en ella. El Real le dio su complacencia por haberse dirigido hacia Él y el Profeta (que Al-lah bendiga y 
dé paz) le otorgó su complacencia por haberle seguido. Que Al-lah sea 
misericordioso con Él, con todos los hombres rectos y con nosotros 
junto a ellos.
Todo el que no sigue al Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz), todo 
el que coge su sharí áh en una mano y el Libro que ha descendido en 
la otra, pero que en su camino no llega a Al-lah, perece y perece, se 
extravía y se extravía, pues ambas cosas son guías hacia el Real: el 
Corán es tu guía hacia el Real, y la sunnah es tu guía hacia el Mensajero (que Al-lah bendiga y dé paz).
¡Oh Al-lah! ¡Aléjanos de nuestros propios egos! y «...y danos beneficios en esta vida y beneficios en la última vida, y protégenos del castigo del 
fuego».
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[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) en el ribat, el 20 de 
dhul-hiyyah del año 545 H., citando al Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) cuando éste dijo: «Uno de los tesoros del solio es ocultar 
las calamidades».
¡Oh quien se queja de sus infortunios a los seres creados!, ¿en qué 
te beneficia el quejarte a los seres creados? Ellos no te beneficiarán ni 
te perjudicarán. Si te apoyas en ellos y cometes shirk con ellos en la 
puerta del Real, te alejarán, te harán caer bajo su cólera y te velarán de 
Él. Tú, ignorante, pretendes saber, pero parte de tu ignorancia es pedir este mundo a quien no es su Criador, es buscar el librarte de las 
dificultades quejándote a los seres creados.
¡Ay de ti! Si a un perro glotón se le puede enseñar a guardar la pieza 
cazada y a que contenga su avidez y su naturaleza, y también a un ave 
se le puede enseñar para que contenga su carácter natural y no se 
coma la pieza que ha cazado, tu ego es más merecedor de ser enseñado. Enséñale y hazle comprender para que no se coma tu din, para 
que no te desgarre, para que no traicione el depósito que le ha confiado el Real. Para él, el din del creyente es carne y sangre. No le hagas 
compañía antes de haberle adiestrado. Cuando aprenda, comprenda 
y se tranquilice, entonces ve en su compañía allí donde te dirijas, no 
lo abandones en ningún momento. Cuando el ego se tranquiliza se 
hace indulgente, sabio, complaciente con las porciones que le hace 
llegar el decreto, no hace distinciones entre la miga del trigo y el pan de cebada, se eleva por medio de lo que la suerte le destina, para él es 
mejor no comer que comer, te ayudará a realizar buenas obras, a obedecer y a ser altruista. Su naturaleza se transforma, se vuelve desprendido, generoso, desapegado de este mundo y deseoso del último. A 
continuación, cuando se desapega en el otro mundo y busca al Señor, 
lo busca junto a ti y viaja con tu corazón hasta su puerta. Entonces le 
llega la predestinación y le dice: «Come, tú que no has comido, y 
bebe, tú que no has bebido».


El enfermo inteligente no come si no es de la mano del médico o 
por una orden suya acompañada de una instrucción y de aceptación 
por su parte, y deja de ser glotón tanto en su presencia como en su 
ausencia.
¡Oh glotón, ávido! Hay una comida que ha sido cocinada para ti, 
¿quién si no tú se la va a comer? Ropa, vivienda, montura, matrimonio... han sido creados para ti, ¿quién sino tú los vestirá y los usará?, 
¿qué ignorancia es ésta? No tienes firmeza, ni intelecto, ni fe, ni crees 
en la promesa de Al-lah.
¡Oh sukasi! Cuando trabajes con un hombre noble pórtate correctamente y no pidas ni dinero ni salario, pues ambos te llegarán sin que 
los pidas y sin necesidad de comportarte incorrectamente. Cuando 
vea que has dejado la avidez, el pedir y el comportamiento incorrecto, 
tu patrón te distinguirá entre los compañeros que trabajan contigo, te 
elevará de rango y te colocará como supervisor de los demás.
Al Real no se le puede acompañar con objeciones ni con disensiones, 
se le ha de acompañar de forma correcta, en silencio externo e interno 
y amoldándonos a Él en todo momento. Todo aquél que se adapta al 
decreto obtiene la compañía permanente del Real. El gnóstico de Allah, el sabio a través de Él, siempre está con Él y no con otro, adaptándose a Él y no a otro, vivo respecto a Él y muerto respecto a los demás.
¡Muchacho! Si hablas, hazlo con buena intención; si guardas silencio, hazlo con buena intención. Todo aquél que no da preferencia a la 
intención sobre la acción no obtiene acción alguna. Tú, tanto si hablas como si callas, cometes una falta si ambas cosas no se adaptan a la 
sunnah.


Cuando varían las circunstancias y la provisión disminuye, cambiáis por conseguir un bocado. Cuando os falla una expectativa os 
volvéis incrédulos. Todo don que tenga por objeto la desaparición del 
individuo, es un don.
Sois como tiranos que se erigen en jueces: «Haz, no hagas, ¿por 
qué lo has hecho?, esto debería ser así». Esto significa lejanía, odio y 
expulsión. ¿Quién eres tú, hijo de Adán? Has sido creado de un líquido vil: muéstrate humilde con tu Criador, humíllate ante Él. Si no 
tienes temor de Él no eres noble para Al-lah ni para sus siervos rectos. 
Esta vida es sabiduría y la última vida es toda ella poder.
¡Gentes! Hay observadores sobre vosotros, estáis bajo el poder del 
Real y no lo sabéis. Sed inteligentes y abrid los ojos de vuestros corazones. Si alguno de vosotros recibe en su casa la visita de un grupo, 
que no sea el primero en hablar, que su palabra sea respuesta, que no 
pregunte lo que no le concierna.
El tauhid es obligatorio, buscar lo lícito es obligatorio, buscar la 
ciencia imprescindible es obligatorio, la sinceridad en la acción es 
obligatoria, dejar de pedir recompensa por la acción realizada es obligatorio.
Huye de los depravados y de los hipócritas y únete a los que son 
rectos y veraces. Si se te hace difícil distinguir entre el recto y el hipócrita levántate por la noche, reza dos raka'aty di a continuación: «¡Criador mío! ¡Indícame quién es recto!, ¡guíame hacia quienes me pueden 
guiar hacia ti!, ¡aliméntame con tu comida y dame de beber de tu 
bebida!, ¡refresca mis ojos con la luz de tu proximidad!, ¡infórmame 
con constatación visual y no por referencias!».
La gente, ellos comieron del alimento del favor de Al-lah, bebieron 
de la bebida de su intimidad y contemplaron la puerta de su proximidad. No se conformaron con la noticia, sino que se esforzaron, tuvieron paciencia, viajaron, se abandonaron a sí mismos y abandonaron a 
los seres creados, hasta que la noticia se transformó en constatación 
visual. Cuando llegaron donde el Criador, éste les educó, les proporcionó formación y les enseñó la sabiduría y las ciencias. Les mostró su 
reino, les hizo saber que no había otro distinto de Él ni en los cielos ni en la tierra, que sólo Él da, que sólo Él quita, que sólo Él mueve o 
detiene, que no hay tasador ni juez excepto Él, que no hay quien 
ensalce o humille excepto Él, que sólo Él controla y somete, que no 
hay vencedor sino Él. Él les hace ver lo que tiene y ellos lo contemplan 
con los ojos de sus corazones y de sus secretos, por lo que no queda 
magnitud o peso que ellos posean destinados a este mundo o a su 
reino.


¡Oh Al-lah! Haznos ver tal y como les hiciste ver, concédenos perdón y bienestar, y «...danos beneficios en esta vida y beneficios en la 
última vida, y protégenos del castigo del fuego».
¡Gentes! Arrepentíos de haber abandonado el temor de Al-lah. El 
temor de Al-lah es una medicina y el dejarlo es una enfermedad.
Arrepentíos, pues el arrepentimiento es una medicina y las faltas 
son una enfermedad. En cierta ocasión, el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo a sus compañeros: «¿Os enseño cuál es vuestra medicina y cuál es vuestra enfermedad? Dijeron: Sí, mensajero de Al-lah, y 
éste dijo: Vuestra enfermedad son las faltas y vuestra medicina es el 
arrepentimiento».
El arrepentimiento es el soporte de la fe. La constancia en asistir a 
las reuniones de recuerdo y la constancia en obedecer al Real es su 
remedio. Arrepentíos con la lengua de la fe y tendréis éxito, hablad 
con el lenguaje del tauhid y de la sinceridad y tendréis éxito. Haced 
que la fe sea vuestra arma cuando os lleguen las calamidades provenientes de vuestro Criador.
Él solía decir (que Al-lah esté complacido con él) al comienzo de 
cada reunión: «Alabanzas a Al-lah, Criador de los mundos».
Lo repetía tres veces, permaneciendo un instante en silencio después de cada vez, y luego decía: «... en el número de sus seres creados, 
del peso de su solio, de su propia complacencia, de la tinta de sus 
palabras, del límite de su ciencia y de todo lo que quiere, crea, multiplica y saca de la nada. Es el conocedor de lo oculto y de lo manifiesto, 
el Compasivo, el Misericordioso, el Rey, el Purísimo, el Poderoso, el 
Sagaz. Atestiguo que no hay dios sino Al-lah, solo, sin compañeros, Él 
es el poseedor del reino y de la alabanza, vivifica y hace morir y Él está vivo y no muere. En su mano está el bien, es Poderoso sobre todas las 
cosas y hacia Él es el destino. Atestiguo que Muhammad es su esclavo 
y mensajero, Él lo envió con la guía y el din del Real «...para que 
prevalezca sobre todas las religiones, aunque desagrade a los asociadores».


¡Oh Al-lah! Bendice a Muhammad y a la familia de Muhammad, y 
protege al imam y a la nación, al pastor y al rebaño. Amansa los corazones para las buenas acciones y defiende a los unos del daño de los 
otros. ¡Oh Al-lah! Tú que conoces nuestros pensamientos íntimos, 
corrígelos; tú que conoces nuestras necesidades, resuélvelas; tú que 
conoces nuestras faltas, perdónalas; tú que conoces nuestros defectos, 
cúbrelos. No nos veas allí donde nos lo has prohibido, no nos pierdas 
de vista donde has ordenado que estemos, no nos hagas olvidar tu 
recuerdo, no dejes que nos confiemos respecto a tus tretas, no hagas 
que necesitemos a otro que no seas tú y no nos hagas ser de los despistados. ¡Oh Al-lah! Inspíranos nuestra sensatez y protégenos de nuestro propio mal. Distráenos contigo de todo lo demás, separa de nosotros cualquier separador que nos separe de ti e inspíranos que te recordemos, que te agradezcamos y una buena adoración a ti».
A continuación, se volvía hacia la derecha y decía: «No hay dios 
sino Al-lah, lo que Al-lah quiera, no poseemos movimiento ni fuerza 
sino por Al-lah, el Elevado, el Inmenso». A continuación decía lo 
mismo mirando hacia el frente. Luego se volvía hacia la izquierda y 
decía lo mismo, y luego decía:
«No muestres nuestras noticias, no desgarres nuestros velos, no 
nos reproches lo malo de nuestras acciones, no nos hagas vivir en el 
despiste ni nos cojas por sorpresa: «Criador nuestro: no nos reproches si 
olvidamos o nos equivocamos. Criador nuestro: no nos cargues con un 
fardo como el que cargaste sobre nuestros antecesores. Criador nuestro: no 
nos agobies con lo que no tenemos capacidad para ello. Exímenos, perdónanos y ten compasión de nosotros. Tú eres nuestro Señor, así pues, 
auxílianos contra los incrédulos».
A continuación comenzaba a hablar sobre aquello que Al-lah ponía en su lengua acerca del mundo oculto, sin determinación ni preparación. En contadas ocasiones memorizaba algún relato del mensa jero de Al-lah (que Al-lah bendiga y dé paz) o algún proverbio de 
algún sabio que le hubieran recitado, y entonces comenzaba por ello 
para obtener bendiciones y empezaba a hablar construyendo su discurso en base a ello.
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[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el viernes por 
la mañana, en la madrasa, el 7 de yumada al-ájirah del año 545 
H., después de una introducción:
Sé inteligente y no mientas. Afirmas: «Tengo miedo de Al-lah», 
pero temes a otros que no son Él. No tengas miedo de ningún genio, 
ser humano o ángel. No tengas miedo de ningún animal, racional o 
irracional. No temas al castigo de este mundo ni al castigo del otro 
mundo: ten miedo del que castiga con el castigo.
La persona inteligente, junto a Al-lah, no tiene miedo de la censura del crítico, está sordo para lo que diga otro que no sea Al-lah. Para 
él, todos los seres creados son pobres, impotentes, enfermos. Él y los 
que son como Él son sabios, de ellos se puede obtener el provecho de 
la ciencia. Los sabios que conocen la sharíizh y las realidades del Islam 
son los médicos del din, los que pueden curar sus fracturas. ¡Oh tú 
cuyo din se ha fracturado! Acércate a ellos para que puedan curar tu 
fractura. El que envía la enfermedad es el que envía la medicina y 
conoce lo que es bueno mejor que todos los demás.
No acuses a tu Criador por lo que hace, pues tu ego es más merecedor de sospecha y de crítica. Dile a tu ego: Un regalo para el obediente y un palo para el desobediente. Cuando Al-lah quiere un bien 
para su esclavo le arrebata algo, pues la paciencia lo eleva, lo mejora, le 
da regalos y le proporciona satisfacciones.


¡Oh Al-lah! Te pedimos proximidad a ti sin ningún tipo de pesar. 
Sé benevolente con nosotros en tu predestinación y decreto, defiéndenos del daño de los malignos y de la treta de los libertinos, protégenos como quieras y de la forma en que quieras. Te pedimos perdón y 
bienestar en el din, en esta vida y en la última. Te pedimos éxito para 
realizar buenas acciones y sinceridad en ellas. Amin.
Un hombre se presentó ante Abu Yasid Al-Bustami (que Al-lah sea 
misericordioso con él), comenzó a mirar a derecha e izquierda y Abu 
Yasid le preguntó: «¿Qué quieres?». Dijo: «Busco un sitio limpio para 
rezar». Y le respondió: «Purifica tu corazón y reza donde quieras».
Sólo los sinceros conocen lo que es la falsedad, pues estuvieron en 
ella y luego se libraron de ella: es un desfiladero en el sendero por el 
que ha de pasar la gente.
La falsedad, la vanidad y la hipocresía son algunas de las flechas 
que el demonio dispara al corazón.
Acercaos a los maestros y aprended de ellos cómo marchar por el 
camino que conduce al Real, pues ellos ya recorrieron ese camino. 
Preguntadles acerca de las calamidades de los egos, las pasiones y los 
caracteres, pues ellos ya superaron sus propias calamidades: conocen 
sus ataques por sorpresa y sus delitos, pues permanecieron así durante 
un tiempo; vuestro alejamiento será una tristeza hasta que ellos lo 
venzan, y entonces los superarán y los dominarán.
No te dejes engañar por el soplo del demonio en ti, no te dejes 
derrotar por las flechas del ego, pues éste dispara las flechas de aquél, 
el cual sólo podrá vencerte a través del ego. Los demonios de los genios sólo pueden contigo a través de los demonios de los seres humanos, que son el ego y las malas compañías. Implora el auxilio de Allah, pídele ayuda contra estos enemigos y Él te socorrerá. Cuando lo 
encuentres, veas lo que Él tiene y seas afortunado, regresa desde Él a la 
familia y a los seres creados y condúcelos ante Él, diles: «venid todos 
con vuestras familias». José (sobre él sea la paz) cuando alcanzó la 
posesión y el reino, le dijo a su gente: «Venid con toda vuestra familia».
Desposeído se encuentra quien rehúsa al Real, pues se le escapa su 
proximidad en esta vida y en la última. Al-lah, Poderoso y Majestuo so, dice en uno de sus libros: «¡Oh hijo de Adán! Si me pierdes, lo 
perderás todo».


Y cómo no se te va a escapar el Real, cuando tú te apartas de Él y de 
sus siervos creyentes. Los perjudicas de palabra y obra y te apartas de 
ellos externa e internamente.
Se cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Para Allah, perjudicar a un creyente tiene quince veces más importancia que 
destruir la ka'bah y la Casa Habitada».
¡Escucha, Oh pobre de ti!, ¡Oh tú que aún no has dejado de perjudicar a los pobres de Al-lah! Ellos son los que creen en Él, los rectos, 
los gnósticos, los que confían en Él.
¡Pobre de ti! Dentro de poco estarás muerto, despojado y sacado de 
tu casa, y la riqueza de la que te enorgulleces, saqueada, no te beneficiará en nada ni te podrá retener aquí.
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[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) en el ribat, el 
9 de yumada al-ájirah del año 545 H.:
Se cita del Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) que llegó un hombre donde él y le dijo: «Cierto que te amo en Al-lah», y le respondió: 
«Adopta la prueba como túnica, adopta la pobreza como túnica», ya 
que si quieres tener mis cualidades, las que yo poseo, una de las condiciones del amor es el adaptarse.
Abu Bakr As-Siddiq (que Al-lah esté complacido con él), al ser fiel 
a su amor por el Mensajero (que Al-lah bendiga y dé paz), gastó en él 
toda su riqueza, adoptó sus cualidades y compartió con él la pobreza 
hasta el punto de llevar el manto hecho jirones. Se adaptó a él externa 
e internamente, en privado y en público, mientras que tú, mentiroso, 
pretendes amar a los hombres rectos y les ocultas tus dinares y tus 
dirhames, pero quieres estar próximo a ellos y acompañarles. Sé racional: el tuyo es un falso amor. El amante no le oculta nada a su amado, 
sino que le cuenta todo. La pobreza acompañaba al Profeta (que Allah bendiga y dé paz), no se separaba de él, por lo que dijo que: «La 
pobreza llega más rápido a quien me ama que la corriente de agua a su 
destino».
`Aisha (que Al-lah esté complacido con ella) dijo: «Este mundo no 
dejó de sernos penoso y difícil mientras el mensajero de Al-lah (que 
Al-lah bendiga y dé paz) estaba entre nosotros, pero cuando falleció, 
este mundo se derramó con efusión». Así pues, la condición del amor por el Mensajero es la pobreza y la condición del amor por Allah es 
sufrir la prueba.


Alguien dijo: «Encárgale la prueba a la lealtad», para que nadie 
pretenda amar a Allah falsamente. No te juegues el cuello: si llegas a 
nosotros te creeremos y si no, no nos sigas. No te hagas el astuto, pues 
no se te aceptará y quedarás en evidencia. No te apasiones por las 
serpientes y las fieras, pues acabarán contigo. Si eres Eva, avanza hacia 
la serpiente, y si tienes fuerza, avanza hacia las fieras. El sendero hacia 
el Real necesita de la sinceridad, necesita de la luz del conocimiento. 
El sol de la gnosis surge en el corazón de los veraces por él, y no se 
pone ni de noche ni de día.
¡Muchacho! Apártate de los hipócritas, pues son objeto del odio de 
Al-lah. Sé racional y no te acerques a la mayoría de la gente de este 
tiempo, son lobos con piel de cordero. Coge el espejo de la reflexión, 
mírate en él y pídele a Al-lah que te haga ver por ti y por ellos. He 
experimentado tanto a los seres creados como al Creador y he encontrado el mal en los seres creados y el bien en el Creador. ¡Oh Al-lah! 
Líbranos del daño de ellos y provéenos con tu bien en esta vida y en la 
última.
Yo no os quiero para mí, sino que os quiero para vosotros mismos: 
puedo lucrarme o puedo confiar en Al-lah. Yo no espero a ver qué me 
traéis, como pudiera hacer el hipócrita y falso que confíe en vosotros y 
olvide al Criador. Estoy peleado con la gente de la tierra, así pues, sed 
inteligentes y no os pavoneéis ante mí, pues sé diferenciar al bueno y 
al malo de entre vosotros, con la ayuda de Al-lah y con la capacidad 
que Él me ha dado.
Si quieres tener éxito has de mantenerte firme bajo mi vara para 
que yo pueda golpear el cerebro de tu ego, tu pasión, tu carácter, tu 
demonio, tus enemigos y tus malas compañías. Pedid ayuda a vuestro 
Criador contra esos enemigos: el que sea paciente frente a ellos obtendrá la victoria, pero quien confíe en ellos quedará desamparado.
Las calamidades son muchas y su lugar de residencia es uno, las 
enfermedades son muchas y su médico es uno. ¡Oh enfermos del ego, 
entregad vuestros egos al médico! No sospechéis de él por lo que pue da hacer con vosotros, pues él es más benevolente con vosotros que 
vosotros mismos con vuestros egos.


Velad ante Él, no os opongáis y veréis todo el bien tanto en esta 
vida como en la última.
La gente, ellos están en silencio total, en inactividad total, en estupor total. Cuando alcanzan esto y permanecen así, Él les hace hablar 
de la misma forma en que hará hablar al reino mineral el día del Levantamiento. Ellos no hablan excepto cuando Él les hace hablar, no 
cogen excepto cuando Él les da, no se divierten excepto cuando Él les 
anima a ello. Sus corazones se han reunido con los corazones de los 
ángeles. Al-lah el Elevado dice: «... no desobedecen a Al-lah en lo que les 
ordena y hacen lo que les ha sido ordenado».
Se reunieron con los ángeles y alcanzaron un rango más elevado 
que el de ellos: los sobrepasaron en conocimiento por Al-lah y en 
sabiduría por medio de Él. Los ángeles son sus mozos, sus vasallos. Se 
benefician de ellos, pues la sabiduría fluye en sus corazones. Sus corazones están protegidos de cualquier calamidad, éstas pueden alcanzar 
sus miembros, sus cuerpos o sus egos, pero no sus corazones.
Si quieres alcanzar sus rangos has de cumplir con el Islam. A continuación has de dejar las faltas, tanto las externas como las internas. 
Luego viene una moderación adecuada. Más adelante, el desapego de 
lo que es lícito y permisible de este mundo. Más adelante, el contentamiento con el favor de Al-lah. Finalmente, el desapegarte de su favor y el contentarte con su proximidad. Si te contentas enteramente 
con su proximidad, Él derramará su favor sobre ti, te abrirá la puerta 
de las porciones que reparte y la puerta de su benevolencia, compasión y favor: primero te retiene este mundo y luego lo extiende ante ti 
sin límite alguno.
Ellos son un pequeñísimo número de individuos: auliá y siddiquin, 
y Él conoce el temor que ellos le tienen, ya que no hay nada que les 
distraiga de Él. Para la mayoría de ellos, este mundo está contraído, ya 
que Él quiere que se dediquen a Él con exclusividad, quiere que vengan a Él, quiere que ellos le busquen, y si les concediera este mundo 
quizás podrían entretenerse, detenerse en él y dejar de servirle a Él. Esto es la regla general y lo contrario es la excepción, pero la excepción no establece la regla. Nuestro profeta Muhammad (que Al-lah 
bendiga y dé paz) fue uno ante los que se expuso este mundo, pero 
ello no le distrajo de servirle a Él, no se distraía con las porciones que 
le correspondieron a causa de su total desapego y apartamiento. Ante 
él se expusieron las llaves de los tesoros de la tierra, pero las devolvió 
diciendo: «¡Criador mío! Haz que viva pobre, haz que muera pobre y 
resucítame junto a los pobres».


El desapego es un buen don, ya que si no fuera por él nadie podría 
desapegarse de la porción que le corresponde. El creyente descansa de 
la pesadez de la ambición, no es glotón, no se precipita, se desapega de 
las cosas con su corazón, se aparte de ellas con su secreto y se ocupa de 
lo que le ha sido ordenado. Sabe que su porción no se le va a escapar, 
por lo que no la busca, sino que deja que las porciones corran tras él, 
se humillen ante él y le pidan ser aceptadas.
¡Muchacho! Necesitas de una fe que te conduzca al sendero del 
Real y necesitas de una certeza que te reafirme en dicho sendero. Al 
principio de tu conducta en este sendero necesitas la bolsa y al final 
necesitas de la creencia, al contrario del camino hacia Makkah. Se 
dice: «El camino hacia Makkah necesita de fe y de bolsa», mientras 
que este sendero que he citado necesita de bolsa y de creencia: comienzo y final.
Se cita de Sufián Az-Zauri (que Al-lah sea misericordioso con él) 
que tenía en su cinturón una bolsa con quinientos dinares que iba 
gastando. Estudiaba a medida que los iba empleando y decía: «Si no 
fuera por ti, yo les serviría de trapo para que se limpiaran». Cuando le 
llegó la ciencia y conoció al Real gastó todo lo que le quedaba dándoselo a los pobres en un solo día y dijo: «Si el cielo fuera de hierro, no 
llovería, y si la tierra fuera de roca, no brotaría nada de ella. Me he 
preocupado de mi sustento en mi búsqueda, he sido un incrédulo».
Has de ganarte la vida, has de aferrarte a las causas hasta que tu fe 
se fortifique. Más adelante, has de trasladarte desde las causas al Causante. Los profetas (paz sobre ellos) se ganaron la vida: trabajaron y se 
aferraron a las causas al principio del asunto, mientras que al final tuvieron confianza. Unieron entre ganarse la vida y tener confianza al 
comienzo y al final: sharí izh y Realidad.


¡Desgraciado! No cambies el ganarte la vida por confiar en lo que 
tiene la gente en sus manos, en mendigarles, negando así el don de los 
decretos y haciendo que Al-lah te aborrezca y te aleje de Él. El dejar de 
ganarse la vida para mendigar a la gente es un castigo de Al-lah para el 
esclavo. Salomón, cuando dejó su reino, lo cambió por varias cosas, 
entre ellas el mendigar a la gente. En los días de su reinado ganaba y 
comía, y cuando el Real lo puso en aprietos lo sacó de su reino, le puso 
difícil el camino para obtener el sustento y llegó a tener que mendigar 
a la gente. La causa de ello fue que una mujer de su casa adoró una 
estatua durante cuarenta días, por lo que permaneció castigado cuarenta días, uno tras otro.
La gente, ellos no se alegran en sus cuitas, no dejan sus cargas, sus 
ojos no descansan, no hay consuelo frente a sus aflicciones, mientras 
no se encuentren con el Criador. El encuentro es de dos clases: encuentro en esta vida con sus corazones y secretos, y esto es extraordinario, y encuentro en la otra vida, cuando se encuentren con el Criador y les lleguen el bienestar y la alegría. Pero antes de ello, sus aflicciones no cesan.
Y dijo (que Al-lah esté complacido con él) después de hablar del 
ego:
¡Muchacho! Prohíbele los apetitos y las delicias, aliméntalo con 
comida limpia en la que no haya suciedad. Lo limpio es lo que es 
lícito y lo sucio es lo que está prohibido.
Luego dijo: Aliméntalo de lo lícito para que no se haga petulante y 
altivo y, de esta forma, llegue a comportarse incorrectamente.
¡Oh Al-lah! Haz que te reconozcamos para que podamos llegar a 
conocerte. Amin.
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[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) en la madrasa, el once 
de yumada al ájirah del año 545 H., comentando el dicho del 
Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz): «Quien se menea ante un rico 
buscando lo que éste tiene en sus manos pierde dos tercios de su din».
¡Escuchad, Oh hipócritas! Esto se refiere a los que se menan ante 
los ricos, pero ¿qué pasa con quien reza, ayuna y realiza la peregrinación de cara a ellos o para evitar sus reproches? ¡Oh los que cometéis 
shirk con Al-lah! No sabéis nada de Él ni del Mensajero. Islamizáos, 
arrepentíos, sed sinceros en el arrepentimiento para que vuestra fe 
sane, vuestra certeza se desarrolle y vuestra unicidad crezca y sus ramas puedan llegar hasta el solio.
¡Muchacho! Cuando tu creencia se vaya cultivando, cuando su árbol vaya creciendo, el Real te satisfará de ti mismo y de los seres creados, te compensará de tu ganarte la vida y de tus logros. El Real saciará tu ego, tu corazón y tu secreto, te situará ante su puerta y compensará tu pobreza con su recuerdo, su proximidad y su intimidad contigo. No te preocupes de quién se come este mundo y de quién se entretiene con él, no te preocupes de quién lo pueda tener entre sus manos: 
que tu visión de él no se convierta en compasión, pena y oscuridad.
¡Oh quien pretende poseer la sabiduría mientras solicita este mundo a sus hijos humillándose ante ellos! Al-lah te ha extraviado con la 
sabiduría, tu ciencia ha perdido la bendición, ha perdido la sustancia 
y se ha quedado en cáscara. Tú que pretendes ser devoto mientras tu corazón adora a los seres creados, teme de ellos y espera de ellos: tu 
adoración es para Al-lah en lo externo y para los seres creados en lo 
interno.


Todo lo que buscas, todo lo que anhelas, es lo que ellos poseen: 
dinares, dirhames y despojos. Buscas sus alabanzas y loas, tienes miedo de sus críticas y de que se aparten de ti, tienes miedo de que te 
nieguen cosas y anhelas que te den cosas en abundancia. Esto dura ya 
demasiado: te engañas a ti mismo mientras les hablas con dulzura.
¡Pobre de ti! Eres un asociador, un hipócrita, un falso, un intruso, 
un hereje. ¡Pobre de ti! ¿De qué te pavoneas?, ¿ante quién? Él conoce 
la traición de los ojos y lo que ocultan los pechos.
¡Pobre de ti! Te plantas en la oración y dices Al-lahu akbar, pero tus 
palabras mienten. Los seres creados están en tu corazón más que Allah. Vuélvete hacia Al-lah, no realices buenas acciones de cara a los 
demás, ni en esta vida ni en la última. Sé de aquellos que buscan su 
faz, considera en su justa medida al Señorío y no actúes buscando loas 
y alabanzas ni tengas en consideración el que te den o te nieguen.
¡Ay de ti! Tu sustento no aumentará ni disminuirá. Lo predeterminado para ti, lo bueno y lo malo, seguro que te llegará. Por lo tanto, 
no te distraigas con lo que ya está hecho y ocúpate en obedecerle. Haz 
que tu ambición disminuya, que tus ilusiones se reduzcan, sitúa la 
muerte ante tus ojos y alcanzarás el éxito. Cumple con la sharí ah en 
todo momento.
¡Gentes! ¿Acaso no habéis de cumplir ya con la sharí áh? La habéis 
descuidado en lo externo y en lo interno, habéis seguido a vuestros 
egos y a vuestras pasiones, os habéis dejado engañar por la indulgencia de Al-lah para con vosotros, un día tras otro.
Él te ha librado del castigo y del escarmiento, pero en la última 
vida te lo enviará por todas partes, te alcanzará y te derribará. Luego te 
llegarán la muerte y la bajada a la tumba, percibirás su estrechez y su 
castigo y permanecerás así hasta el día del Levantamiento. Más adelante serás desenterrado, todos se reunirán en la suprema exposición y 
tú serás computado en cada átomo por todo lo que hiciste en cada 
momento, se te preguntará por lo poco y por lo mucho.


Eres como una estatua sin espíritu, como una piel seca sin espíritu 
ni fuerza, sólo sirves para el fuego. Tu adoración no es sincera: no hay 
espíritu en ella y tú y tu adoración no servís para nada. Eres de los 
«preocupados, fatigados», preocupados en esta vida y fatigados en el 
fuego el día del Levantamiento. Excepto que te arrepientas y presentes excusas antes de que te llegue la muerte, antes de que se cierre ante 
ti la puerta de su favor y de que Él te abandone a tu propio ego, a tu 
capacidad, tu fuerza y tu dinero, y no te bendiga en todo aquello en 
que estás.
¡Ay de ti! ¿No te avergüenzas ante Él? Has hecho de tus dinares tu 
Criador y de tus dirhames tu anhelo. Te has olvidado de Él por completo, pero dentro de poco te llegarán noticias.
¡Ay de ti! Haz que tu negocio y tu riqueza sean para tu prole. Gana 
para ellos de acuerdo a la sharí áh mientras tu corazón confía en Allah. Busca tu sustento y el sustento de ellos en Él, no lo busques en tu 
riqueza o en tu negocio, y entonces Él hará correr por tu mano tu 
sustento y el de ellos a la vez que dará a tu corazón su favor, su proximidad y su intimidad. Haz que tu prole pueda prescindir de ti, prescinde de ti mismo por Él, y Él les enriquecerá cómo y con lo que 
quiera. Se le dirá a tu corazón: «Esto para ti y esto para tu prole». ¿Pero 
cómo puedes alcanzar esto que decimos cuando toda tu vida has caído en el shirk y te encuentras velado y expulsado?
No te satisfagas con este mundo, con lograrlo. Cierra la puerta de 
tu corazón, haz que todo desista de poder entrar en él, aposenta en él 
exclusivamente el recuerdo del Real y arrepiéntete una y otra vez de 
tus actos. Laméntate una y otra vez de tu porfiar y de tu mal comportamiento, aumenta tu llanto por lo que has hecho y distribuye parte 
de tu riqueza entre los pobres, no seas tacaño con ella pues dentro de 
poco la tendrás que dejar. El creyente que tiene certeza de la contradicción que existe entre esta vida y la última no es tacaño.
Se cita que jesús (sobre él bendiciones y paz) le dijo a Iblís: «¿Quién 
es el ser creado que más te gusta?». Y éste respondió: «El creyente 
avaro». Le dijo: «¿Y a quién odias más?» Y respondió: «Al corrupto 
generoso». Y luego le dijo: «¿Y por qué?» Y respondió: «Porque siem pre tengo la esperanza de que al creyente avaro, su avaricia le haga caer 
en la desobediencia y tengo miedo de que el corrupto generoso borre 
sus faltas mediante su generosidad».


Ocúpate con esta vida para esta vida. La sharí izh es la sharí áh para 
la ganancia, para ayudarte de ella en la obediencia al Real, pero tú, 
cuando ganas, te ayudas de la ganancia para desobedecer, abandonar 
la oración y las buenas obras y no dar el sakat. Te encuentras en la 
desobediencia, no en la obediencia. Tus ganancias son como las del 
bandolero.
Dentro de poco llegará la muerte: el creyente se alegrará con ella y 
el incrédulo y el hipócrita se sentirán afligidos. Se cita que el Profeta 
(que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Cuando el creyente muere, desea 
no haber estado en este mundo ni una sola hora, y ello a causa de la 
prodigalidad de Al-lah para con él».
¿Dónde se encuentra el hombre arrepentido y firmemente establecido en su arrepentimiento?, ¿dónde está el hombre que siente vergüenza ante su Criador, el que lo tiene en cuenta continuamente, en 
todo momento?, ¿dónde está el virtuoso que se abstiene de lo prohibido en público y en privado?, ¿dónde está el que baja la vista de su 
corazón y baja la vista de su cuerpo? Se cita que el Profeta (que Al-lah 
bendiga y dé paz) dijo: «Los ojos fornican, y su fornicación consiste 
en mirar lo prohibido».
¡Cuánto fornican tus ojos mirando las partes pudendas de mujeres 
y niños! ¿No has escuchado la palabra de Al-lah?: «Di a los creyentes 
que bajen la vista».
¡Pobre! Ten paciencia en tu pobreza, pues la pobreza de este mundo terminará algún día. Se cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y de 
paz) le dijo a `Aisha (que Al-lah esté complacido con ella): «Oh Aisha! 
Sorbe la amargura de esta vida para goce de la última».
Tú no sabes cuál es tu nombre ante la gente: desgraciado o feliz. Es 
bien sabido que esto se encuentra en el conocimiento de Al-lah y en 
su predestinación, pero no dejes de ser temeroso apoyándote en el 
conocimiento y en la predestinación, de lo contrario traspasarás los 
límites de la sharí áh.


Esfuérzate en hacer lo que se te ha ordenado, ya que no conoces 
nada acerca de la predestinación. Esto es algo que no lo sabes tú ni lo 
sabe nadie, algo que pertenece al mundo de lo oculto.
Ellos enrollaron la alfombra de este mundo, la rechazaron, se establecieron ante su Señor y se ocuparon de servirle junto a sus servidores. Toman de este mundo vituallas, no goces, e incluso esto lo hacen 
por obligación. Ellos se establecen en la adoración mediante sus intenciones, protegen sus partes privadas de la treta y del ardid del demonio ateniéndose en ello a la orden del Criador y siguiendo la sunnah 
del Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz). Todos sus esfuerzos consisten en atenerse a las órdenes y en seguir la sunnah. Están ofuscados 
por el anhelo y por la fuerza del desapego de todo. ¡Oh Al-lah! Haznos 
ser de ellos y haz que sus bendiciones recaigan sobre nosotros.
¡Muchacho! Mientras en tu corazón exista algo de amor por este 
mundo no podrás apreciar los estados de los hombres rectos. Mientras sigas mendigando a los seres creados y cometiendo shirk con ellos 
no se abrirán los ojos de tu corazón. No tengo nada que decirte mientras no te desapegues de este mundo y de los seres creados. Esfuérzate 
y verás lo que los demás no podrán ver, lo acostumbrado se romperá 
para ti. Si dejas lo que está en tu cómputo te llegará lo que no está en 
tu cómputo. Si te apoyas en el Real y te guardas de Él en público y en 
privado, Él te proveerá de donde tú no lo piensas.
Abandona tú y Él te dará, desapégate tú y Él te deseará. El comienzo del asunto consiste en obligar al corazón a dejar este mundo y los 
apetitos, y el final consiste en tomarlo. Lo primero es para los temerosos y lo segundo para los abdal que han alcanzado la obediencia a Allah.
¡Falso!, ¡hipócrita!, ¡idólatra! No compitas con ellos en lo que abandonas. Ellos son poquísimos en número, no busques sus estados en 
aquello que sale en tus manos. Ellos han roto las costumbres y tú las 
conservas, por lo que, sin lugar a dudas, las normas se han roto para 
ellos pero no para ti.
Ellos están erguidos mientras tú duermes, ayunan mientras tú comes, temen cuando tú te sientes seguro y están seguros cuando tú temes. Ellos gastan mientras tú guardas, trabajan para el Real mientras tú trabajas para otros, le quieren a Él mientras tú quieres a otro 
que no es Él, ellos le entregaron el asunto a Él mientras que tú lo 
mantienes y guerreas contra Él.


Ellos se contentaron con su decreto y dejaron de quejarse a los 
seres creados con la lengua, pero tú no lo has hecho. Ellos tuvieron 
paciencia ante la amargura, por lo que ésta se hizo dulce para ellos. 
Los cuchillos del decreto cortan sus carnes y a ellos no les importa ni 
les duele a causa de que contemplan a quien causa el dolor y se quedan pasmados con Él.
Los seres creados descansan de ellos, pues ningún dolor les llega de 
ellos. Se dice que los píos son lo que no dañan ni a una hormiga de 
esas pequeñas que casi no se pueden ver. Ellos perseveran en la obediencia al Real, en convivir de buena manera con los seres creados y 
en dar a sus familiares.
Están en goce en esta vida y en la última: en esta vida con el goce 
de la proximidad yen la otra con el goce del jardín, con el de contemplar a Al-lah, con estar cerca de Él, con escuchar lo que Él dice y con 
vestir la túnica que Él les da.
Tú no eres uno de ellos. Has de esforzarte en arrepentirte de tus 
faltas, de tu desvergüenza frente a tu Criador y de tu comportamiento 
ante Él. ¡Pobre de ti! Hay que sentir vergüenza ante Al-lah, no ante los 
seres creados, pues Él existía antes que nada existiera. ¿Sientes vergüenza ante lo creado y no sientes vergüenza ante el Primigenio? Él es 
el Noble mientras que los demás son viles, es el Rico mientras que los 
demás son pobres. Su hábito consiste en dar mientras que el hábito de 
los demás consiste en negar. Plantéale a Él tus necesidades, pues es 
más merecedor de ello que los demás.
Guíate hacia Él a través de su creación. Observa los límites de su 
sharíah y no dejes de temerle. Si permaneces bajo su temor Él te 
mimará y te distraerás con Él de todo lo creado. Pregunta acerca de 
Él, búscalo y deja esta vida y la última, pues lo que te pertenezca de 
ambas te llegará y no pasará de largo.


Tu abandonar todo lo que no es Él purifica tu corazón de las suciedades, pero si tu corazón no te guía hacia Él, entonces eres como una 
bestia sin intelecto. Levántate de esta vida y dirígete hacia los inteligentes cuyos intelectos les han guiado hacia Al-lah, aprende de ellos el 
raciocinio y conoce a través de él a tu ego y a tu Criador.
¡Ay de ti! Tu vida va transcurriendo y no te das cuenta, ¿hasta cuándo 
el apartarte de la última vida y el dirigirte hacia esta vida?
¡Ay de ti! Tu sustento no se lo va a comer otro, tu lugar del fuego o 
del jardín no va a servir de aposento a otro. Te ha dominado el despiste, te ha apresado la pasión: todo tu anhelo consiste en comida, bebida, matrimonio, sueño y lograr tus objetivos.
Tus anhelos son los mismos que los de los incrédulos e hipócritas, 
después de haberte saciado de lo lícito o de lo ilícito, en tu corazón lo 
primero que no se encuentra es el din.
¡Mendigo, llora por ti mismo! Tu hijo se está muriendo, el juicio se 
erige ante ti, tu din se muere y tú no te preocupas ni lloras por ello. 
Los ángeles que se encargan de ti están llorando al ver la pérdida que 
estás sufriendo en la mercancía de tu din.
No tienes ni pizca de inteligencia. Si tuvieras inteligencia llorarías 
por la pérdida de tu din, pues posees un capital y no estás comerciando con él. El intelecto y la vida son el capital, pero tú no eres capaz de 
comerciar con ambos: una ciencia que no pones en práctica, un intelecto que no te beneficia y una vida que desaprovechas, son como una 
casa deshabitada, como un tesoro que nadie sabe dónde está, como 
una comida que no se prueba. Si tú no sabes dónde estás, yo sí lo sé, 
pues tengo el espejo de la sharí izh, que consiste en el juicio externo, y 
el espejo de la ciencia por Al-lah, que es la ciencia interna.
Despierta del sueño del despiste, lávate la cara con el agua del despertar y mira dónde estás: ¿musulmán?, ¿incrédulo?, ¿creyente?, ¿hipócrita?, ¿unitario?, ¿asociador?, ¿falso?, ¿sincero?, ¿aceptado?, ¿rechazado?, ¿contento?, ¿enfadado? Al Real no le preocupa si estás contento 
o enfadado, pues tanto el daño como el beneficio recaen sobre ti.
¡Gloria al Noble, al indulgente, al Excelente! Todos se encuentran 
bajo su bondad y favor: si no fuera por su bondad, pereceríamos. Si nos enfrentásemos a la realidad del encuentro con nuestros actos, todos nosotros pereceríamos.


¡Muchacho! Entrégate a Al-lah con tu adoración a pesar de tu negligencia, falsedad e hipocresía. Busca la prodigalidad que muestra 
hacia ti y, a pesar de tu depravación, únete a los hombres rectos. ¿Qué 
pasa contigo? Los citas y pretendes conocerlos. ¡Fugitivo!, ¡vagabundo! Te has salido del círculo de los sinceros, de los unitarios de esta 
nación.
¡Ay de ti! Llora hasta que lloren por ti. Siéntate junto a tu desgracia 
y vístete de luto hasta que se sienten a tu alrededor. Estás velado y no 
lo sabes. Un hombre recto (que Al-lah sea misericordioso con él) dijo: 
«¡Ay de aquellos que están velados y que no saben que están velados!».
¡Pobre de ti! ¿Cómo es tu corazón?, ¿qué piensas?, ¿a quién te quejas?, ¿a quién pides ayuda?, ¿con quién duermes? Cuando estás en 
aprietos, ¿en quién confías? Dímelo, pues conozco tu mentira y tu 
hipocresía. Tú y los seres creados, para mí, sois como chinches. Al que 
de vosotros es sincero, yo soy para él su sabio y su sirviente, y si quiere 
llevarme al zoco y venderme o alquilarme, que lo haga. Si quiere coger 
mi ropa y todo lo que poseo o quiere ordenarme hacer cosas hasta que 
caiga agotado, que lo haga.
Tú no tienes sinceridad, ni unicidad, ni creencia, ¿qué puedo hacer contigo?, ¿cómo puedo taponar la brecha? Eres un madero astillado que sólo sirve para el fuego.
¡Gentes! Esta vida se va, transcurre, mientras que la última vida se 
encuentra cerca de vosotros, pero vuestra preocupación no es ella, 
sino que vuestra preocupación estriba en esta vida y en reunir lo que 
en ella hay.
Sois enemigos de los dones de Al-lah: si recibís algún daño lo proclamáis y si recibís algún bien de su parte lo ocultáis. Si ocultáis los 
dones que Al-lah os concede y no le dais las gracias por ellos, Él os los 
quitará. Se cita que el Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: 
«Cuando Al-lah otorga un don a su esclavo, le gusta que se aprecie en él».
La gente, ellos tenían una sola preocupación: sacaron todas las cosas de sus corazones y albergaron en él una sola cosa que no es como las demás. Se liberaron de adorar a la falsedad, la hipocresía y la buena 
reputación, y completaron la esclavitud ante el Criador.


Vosotros sois esclavos de los seres creados, esclavos de la falsedad y 
de la hipocresía, de las pasiones, de la fortuna y de la alabanza. Entre 
vosotros no hay nadie que haya completado la esclavitud, a excepción 
de quien Al-lah haya querido: un escasísimo número de individuos. 
Éste adora a los seres creados: tiene miedo de ellos y deposita en ellos 
sus esperanzas. Ése adora al jardín: desea sus goces y no desea a su 
Creador. El otro adora al fuego: tiene miedo de él y no teme a su 
Creador.
¿Qué es la gente?, ¿qué son el jardín y el fuego?, ¿quién es otro 
distinto de Él? Al-lah el Elevado dice: «Yno les ordenó sino que adorasen a Al-lah siendo sinceros, para Él el din, como hanifes».
Los gnósticos, los sabios a través de Él, le adoran a Él, a nadie más. 
Consideraron la esclavitud y el señorío en su justa medida, le adoraron ateniéndose a su orden, por amor a Él, por nada más. Se interesaron por Él, por ningún otro, y dejaron todo lo demás.
Vosotros sois formas sin espíritus, vosotros sois externos y ellos son 
internos. Vosotros sois edificios y ellos son significados, vosotros sois 
manifiestos y ellos son secretos.
La gente, ellos son los peones de los profetas, a la derecha, a la 
izquierda, delante y detrás de ellos. Los restos de sus comidas y bebidas son para ellos, actúan según los conocimientos que ellos poseen, y 
por todo ello se convierten en sus herederos.
El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Los sabios son los 
herederos de los profetas».
Si actúan conforme a sus conocimientos, serán sus sucesores, herederos y representantes.
¡Pobre de ti! No vienes sólo por buscar la ciencia. De la misma 
forma que una demanda judicial no se acepta sin pruebas, la ciencia 
no es de provecho sin su puesta en práctica. Se cita que el Profeta (que 
Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «La ciencia llama a gritos a la acción y si 
no la encuentra se va».


Se van sus bendiciones y se queda su esfuerzo, se va su sustancia y 
queda su cáscara. ¡Oh los que han dejado de poner en práctica la 
ciencia!
Alguno de vosotros está versado en poesía, en sus expresiones, pureza lingüística y figuras retóricas, pero no posee acción ni sinceridad.
Si tu corazón se reajusta, se reajustarán los miembros, ya que el 
corazón es el rey de los miembros y si se reajusta el rey se reajustarán 
los súbditos.
La ciencia es la cáscara y la acción es la pulpa. La cáscara sirve para 
proteger la pulpa, y la pulpa sirve para exprimirla. Si dentro de la 
cáscara no hay pulpa, ¿de qué nos servirá? Si en la pulpa no hay sustancia, ¿qué se puede hacer con ella?
La ciencia se va, ya que si se va su puesta en práctica ella se acaba 
marchando. ¿De qué te sirve memorizarla y estudiarla si no la pones 
en práctica? ¡Oh docto! Si quieres el bien en esta vida y en la última, 
pon en práctica tu ciencia y la ciencia de los hombres.
¡Oh rico! Si quieres el bien en esta vida y en la última, distribuye 
parte de tu riqueza entre los pobres. Se cita que el Profeta (que Al-lah 
bendiga y dé paz) dijo: «Los seres humanos son la prole de Al-lah, y el 
ser humano más querido para Al-lah es el que sea más provechoso 
para su prole».
Gloria a quien hace necesarios los unos a los otros. En ello hay 
sabiduría.
¡Oh rico que huyes de mí! Tomaré de ti para ti. El bien me llegará 
proveniente de Al-lah, Él me será suficiente ante vosotros y hará que 
yo sea imprescindible para vosotros.
Ibrahim (sobre él sea la paz), cuando veía un pobre con poca paciencia decía: «¡Oh Al-lah! Enriquécenos en esta vida, haz que nos 
desapeguemos de ella y no la encojas ante nosotros haciéndonosla 
deseable y así perezcamos».
¡Oh Al-lah! Sé benévolo con nosotros en nuestros destinos y decretos.
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Y dijo (que Al-lah esté complacido con él) por la mañana, en el 
ribat, el 16 de yumada al-ájirah del año 545 H.:
Bien por quien reconoce a Al-lah a través de sus dones y le adscribe 
todas las cosas a Él, quien se desnuda, quien deja su propia relación 
causa-efecto, su movimiento y su poder. El inteligente es el que no 
juzga a Al-lah por ninguno de sus actos, el que nunca le pide recompensa.
¡Pobre de ti! Adoras a Al-lah sin ningún conocimiento, practicas el 
ascetismo sin ningún conocimiento, coges este mundo sin ningún 
conocimiento. Todo ello es velo sobre velo, aborrecimiento sobre aborrecimiento.
No distingues el bien del mal, no distingues entre lo que está a tu 
favor y lo que va en contra tuya, no sabes quién es tu amigo y quién es 
tu enemigo, y todo ello a causa de que ignoras el juicio de Al-lah y de 
que has dejado de servir a los maestros. Los maestros de la acción y los 
maestros de la ciencia te guían hacia el Real. Primero el dicho y, a 
continuación, el hecho, y de esta manera llegarás hasta el Real. Sólo se 
puede llegar a través de la ciencia, de desapegarse de este mundo y de 
apartarse de él con el corazón.
El asceta saca al mundo de su mano, mientras que el desapegado 
que se ha realizado lo saca de su corazón. Se desapegó de este mundo 
con su corazón y el desapego se convirtió en su naturaleza, en un componente de su exterior y de su interior. La fogosidad de su carácter se apagó, sus pasiones se quebraron, su ego se tranquilizó y sus 
males se imposibilitaron a sí mismos.


¡Muchacho! Este desapego no es un oficio que puedas practicar, no 
es algo que puedas coger con la mano y tirar, más bien consiste en 
pasos: el primero de ellos consiste en mirar el rostro de este mundo y 
verlo tal y como es, tal y como lo vieron con anterioridad los profetas, 
los mensajeros, los auliá y los abdal. Para ellos no se ha alterado el 
tiempo.
Tu visión del mundo será correcta cuando sigas a tus predecesores 
de palabra y de obra. Si los sigues, verás lo que ellos vieron. Si sigues 
las huellas de la gente de palabra y de obra, en privado y en público, 
en ciencia y en acción, en forma y en significado, si ayunas como ellos 
ayunaban, si rezas como ellos rezaban, si coges como ellos cogían, si 
dejas como ellos dejaban, si los amas, entonces Al-lah te proporcionará una luz a través de la cual te verás a ti mismo y verás a los demás: te 
mostrará tus defectos y los defectos de los demás y entonces te 
desapegarás de ti mismo y de toda la gente. Cuando alcances esto las 
luces de la proximidad llegarán a tu corazón, te convertirás en creyente, convencido, gnóstico y sabio, y entonces verás las cosas según sus 
formas y sus significados, verás este mundo tal y como lo vieron tus 
antecesores desapegados y apartados: lo verás bajo la apariencia de 
una vieja deforme y de aspecto desagradable, pues para ellos tenía este 
aspecto. Para los reyes es como una novia engalanada en la mejor de 
las figuras, mientras que para la gente es abyecta y despreciable. Ellos 
le queman el cabello, le rasgan sus vestiduras, arañan su rostro y cogen 
las partes que les corresponde a la fuerza y a pesar de ella, pues ellos 
están en el otro mundo.
¡Muchacho! Si realizas el desapego de este mundo de forma correcta, desapégate de tu propia elección y de los seres creados, no les temas 
ni esperes nada de ellos, no aceptes nada de lo que te ordene tu ego 
hasta que Al-lah te envíe su orden. Para ti, la mayor parte de lo que 
corresponde a tu corazón te vendrá por inspiración o mediante sueños, huyendo, apartándote de todo lo creado.


Si tus miembros están en reposo, no hay nada que decir, excepto 
que ello sea pernicioso para ti. Lo que hay que tener en cuenta es la 
tranquilidad del corazón, que es la guía suprema, pero tú no tendrás 
tranquilidad mientras no mueran tu ego, tu carácter, tu pasión y todo 
aquello que no es tu Señor. Entonces vivirás a través de su proximidad. Muerte y resurrección.
Luego, si Él quiere, te resucitará para Él, te devolverá a los seres 
creados para que veles por sus intereses y los lleves ante su puerta, te 
llegará la tendencia hacia este mundo y hacia el último para que tomes las porciones que te correspondan de ambos, te llegará la fuerza 
para soportar a los seres humanos y sacarás a éstos de su extravío, 
cumpliendo la orden de Él en ellos. Y si Él no lo quiere para ti, en su 
proximidad tendrás lo suficiente para ti y libertad de acción frente a 
todos los demás.
Los seres creados no te serán de provecho después de haber llegado 
al Creador, después de haber llegado a quien forma todas las cosas 
antes de que tengan existencia. Él es el Existente antes de que existiera 
cualquier cosa, da forma a todas las cosas y será el Existente después 
de que perezcan todas las cosas.
Vuestras faltas son tan copiosas como las lluvias, por lo tanto, que 
vuestro arrepentimiento sea siempre tan abundante como ellas.
¡Ay de ti! Eres petulante, perverso, lascivo, eres una pasión, eres 
algo a considerar por parte de los demás. Contempla las tumbas borrosas, dirígete a sus moradores con la lengua de la fe y ellos te informarán acerca de sus estados.
¡Muchacho! Pretendes atenerte a la voluntad del Real y a la voluntad de sus aulid. Te dejo tranquilo, no te provoco ni te insulto. Yo soy 
un almotacén para vosotros: con el permiso de Al-lah le corto el cuello a los hipócritas que estafan de palabra y de obra. He pedido cuentas a los maestros muchas veces, hasta que al fin me salieron las cuentas.
¡Gentes de la tierra! Amasad vuestras obras sin sal, venid aquí a por 
la sal. ¡Oh tú que quieres comprar sal, acércate! ¡Hipócritas! Vuestra masa no tiene sal, es un pan ácimo que necesita levadura. La ciencia es 
la levadura y la sinceridad es la sal.


¡Hipócrita! Estás amasado con la hipocresía. Dentro de poco tu 
hipocresía se trocará en fuego. Reivindica la abnegación para tu corazón y éste se liberará. Si el corazón se entrega, los miembros se entregarán y se liberarán. El corazón es el pastor de los miembros: si obra 
con rectitud éstos obrarán con rectitud. Si el corazón y los miembros 
obran con rectitud, el asunto del creyente se perfecciona y se convierte en pastor para su familia, para sus vecinos y para la gente de su país. 
Su estado se eleva según la fuerza de su fe y según la proximidad a su 
Señor.
¡Gentes! Tened una buena convivencia con Al-lah y precaveos de 
Él. Actuad según sus normas, pues Él os ha impuesto el que actuéis 
según sus normas, esto sin tener en cuenta la predestinación que os 
haya determinado. Actúa según estas normas y cumple con sus derechos, pues si actúas de acuerdo a ellas la acción te tomará de la mano 
y te introducirá en lo que has hecho para Él, con lo que te beneficiarás 
de una ciencia que anteriormente no conocías. Estarás junto a Él a 
través de su ciencia y estarás con los seres creados a través de sus normas. Si actúas según lo primero, esto buscará a lo segundo. Cuando 
tus pies se estabilicen en lo primero, entonces has de buscar lo segundo. Aún no ha aparecido el muchacho, ¿cómo podrá aparecer el profesor?
Vuelve atrás y sé racional. Alcanza la ciencia, luego la acción, y sé 
sincero. El Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «Aprende el 
fiqh y luego retírate».
El creyente estudia lo que es obligatorio para él, luego se aparta de 
los seres creados y se dedica a su Criador por medio de la adoración. 
Sabe cómo es la gente y la detesta. Conoce al Real, lo ama, lo busca y 
le presta sus servicios. La gente le sigue, pero él huye buscando a uno 
que no es ellos.
Se desapega de ellos y desea a otro distinto, pues sabe que ellos no 
pueden causar ni perjuicio, ni beneficio, ni bien, ni mal, y si algo de 
esto pasa por sus manos, es proveniente de Al-lah y no de ellos. Con sidera que estar lejos de ellos es mejor que estar cerca. Vuelve a la raíz 
y deja las ramas, pues sabe que las ramas son numerosas y que la raíz 
es una, por lo que se aferra a ella. Mira en el espejo de la reflexión y 
considera que plantarse ante una puerta es mejor que hacerlo ante 
muchas, por lo que se planta ante Él, se aferra a Él.


El creyente que está convencido y que es sincero, es inteligente, se 
le ha concedido la mayor de las inteligencias, por lo que huye de los 
seres humanos y se aparta de ellos.


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) en la madrasa, 
la noche del 18 del mes de yumada al ájirah del año 545 H., 
después de una introducción:
El enfado, si es por Al-lah, es alabable, pero si es por otro que no 
sea Él, es denostable.
El creyente se encoleriza por Al-lah, no por su ego. Se encoleriza 
para auxiliar a su din, no para auxiliarse a sí mismo. Se enfada si es 
traspasado uno de los límites de Al-lah tal y como se enfada el tigre 
cuando le arrebatan su presa. Sin lugar a dudas, Al-lah se enfada a 
través de su enfado y se complace a través de su complacencia.
No manifiestes enfado por Al-lah si en realidad es por tu ego, pues 
te convertirás en un hipócrita o en algo parecido. Todo lo que es por 
Al-lah se completa, permanece y se incrementa, pero todo lo que es 
por otro distinto de Él se altera y desvanece. Así pues, si realizas una 
acción, elimina tu ego, tu pasión y tu demonio, y no la realices sino 
por Al-lah y ateniéndote a su orden. No hagas nada sino por una 
orden firme de Al-lah, o bien por medio de la sharí áh, o por una 
inspiración de Al-lah en tu corazón que esté de acuerdo a la sharí áh.
Desapégate de ti mismo, de la creación y de este mundo, y descansarás de la creación. Desea la intimidad con el Real y el sosiego a causa 
de su cercanía. No hay intimidad excepto la intimidad con Él, no hay 
sosiego sino con Él y después haber purificado las suciedades de tu ego, tu pasión y tu existencia. Está con la gente, ayúdate con su ayuda, mira con su visión y así se te hará brillar tal y como se les hace 
brillar a ellos. El Rey te hará brillar en medio del resto de los vasallos.


Purifica tu corazón de todo lo que no sea Él y así podrás ver a 
través de Él todo lo distinto de Él: lo verás en la totalidad y, más 
adelante, verás sus acciones en la creación a través de Él.
Así como no se te permite presentarte ante los reyes estando sucio, 
tampoco podrás presentarte ante el rey de los reyes, que es el Real, con 
suciedad en su interior.
Eres una jarra llena de posos, ¿qué se puede hacer contigo? Vacía lo 
que hay en ti y límpiate, y luego podrás presentarte ante los reyes. En 
tu corazón hay desobediencias, miedo a la creación, esperanzas puestas en ella y amor a este mundo y a lo que en él hay, y todo ello es 
suciedad del corazón.
No hay nada que decir hasta que no muera tu ego y lo lleves sobre 
las parihuelas de tu sinceridad. Entonces ya no habrá que preocuparse 
de tu interés por ellos. Pero mientras existas para ellos y los veas, no les 
tiendas tu mano para que la tomen.
No hay nada que decir mientras no te quedes pasmado por su 
cercanía y te encuentres tan absorto como para no fijarte en ellos, en 
que acepten tu mano, en que te den, te nieguen, te alaben o te critiquen.
Cuando el arrepentimiento es correcto, es correcta la creencia y 
ésta aumenta. Según la gente de la sunnah, la creencia aumenta y disminuye. Aumenta con la obediencia y disminuye con la desobediencia. Esto es para la gente normal. Para los especiales, la creencia aumenta con la salida de la creación de sus corazones y disminuye con la 
entrada de la creación en ellos. Aumenta con el sosiego de ellos en Allah y disminuye con el reposo en otro distinto de Él. Confían en su 
Criador, en Él se basan, en Él se fundamentan, tienen temor de Él, a 
Él regresan, a Él consideran Uno, en Él se apoyan, no le asocian con 
nada y en base a ello son puestos a prueba.
Su tauhid está en sus corazones, mientras que con su exterior le 
siguen la corriente a la creación.


Si se les desprecia, ellos no desprecian. Al-lah dice acerca de ellos: 
«... y cuando los ignorantes les dirigen la palabra, dicen: Paz».
Debes mostrarte silencioso y condescendiente con el desprecio de 
los ignorantes y con la turbulencia de sus caracteres, egos y pasiones, 
pero cuando cometan una desobediencia al Real, no hay silencio posible, pues se ha de prohibir. Entonces, el hablar es adoración y el 
callar es desobediencia. Si tienes capacidad para ordenar lo bueno y 
prohibir lo reprobable, no te quedes corto en ello, pues es una de las 
puertas del bien que se abre ante ti y, por lo tanto, apresúrate a entrar 
por ella.
Jesús (sobre él la paz) solía comer plantas silvestres, bebía agua de 
los arroyos y se refugiaba en cuevas y ruinas, y cuando dormía usaba 
de almohada una piedra o su mismo brazo.
El creyente hace estas cosas y está decidido a encontrarse con su 
Criador de esta manera.
Si le han correspondido porciones de este mundo, ellas vienen a él 
y él se cubre con ellas externamente, las recibe en sí mismo mientras 
su corazón está con Al-lah tal y como estaba antes, sin cambiar en 
nada, pues cuando el desapego domina el corazón, éste no cambia a 
causa del devenir de este mundo o por tomar sus porciones.
El creyente, aunque desee este mundo, a su gente, sus apetitos, y 
sus delicias, aunque no pueda mostrar paciencia frente a ello ni un 
sólo instante, aunque se entretenga con ello día y noche, aunque no 
adore ni recuerde a Al-lah y no le obedezca, Al-lah le hará ver los 
defectos de su ego, entonces los abandonará y se arrepentirá por ellos 
y por todo lo que perdió a causa de ellos a lo largo de sus días vacíos. 
Él le hará ver los defectos de este mundo por medio del Libro, de la 
sunnah y de los maestros, y así le llegará el desapego de este mundo. 
Cada vez que vea un defecto verá otros defectos, y así sabrá que este 
mundo es perecedero: su plazo expira dentro de poco, sus delicias se 
acaban, su belleza es perecedera, su carácter es rudo, su mano degüella, 
su palabra es venenosa, es como una repudiada que no tiene donde ir, 
sin base ni compromiso. El establecernos en el mundo es como cons truir sobre el agua. Así pues, el creyente no lo toma como lugar de 
reposo para su corazón ni como hogar para sí mismo.


Luego, se eleva un grado, su capacidad aumenta y entonces conoce 
al Real, pero tampoco toma el otro mundo como lugar de reposo para 
su corazón, sino que toma la cercanía a su Señor como reposo, en esta 
vida y en la otra, y allí edifica un hogar para su secreto y para su 
corazón. Entonces ya no le perjudica la edificación de este mundo, 
aunque construya mil viviendas, pues no las construye para sí mismo, 
sino para otro, ateniéndose a la orden de Al-lah en ello. Acepta su 
decisión y su decreto, y Él lo situa al servicio de la creación, para 
hacerles llegar la comodidad. Trabaja día y noche cocinando y amasando pan, pero él no se come ni un solo grano. Aparece una comida 
que le pertenece a él y a nadie más. Come de su comida y ayuna y pasa 
hambre con la comida de los demás.
El asceta ayuna de comida y bebida, mientras que el gnóstico ayuna de lo que no es el favor de Él. Pasa hambre, pero no come si no es 
de la mano de su médico. Su enfermedad es la lejanía y su medicina es 
la cercanía. El asceta ayuna de día, mientras que el gnóstico ayuna día 
y noche: no para de ayunar hasta que encuentra a su Criador. El 
gnóstico ayuna continuamente, pues siempre tiene fiebre: ayuna continuamente con su corazón y está calenturiento con su secreto. Sabe 
con toda certeza que su curación estriba en su encuentro con el Criador, en su proximidad a Él.
¡Muchacho! Si quieres tener éxito saca a los seres creados de tu 
corazón. No les temas, no cifres tus esperanzas en ellos, no intimes 
con ellos y no reposes en ellos. Huye de todos ellos, aborrécelos como 
si fueran carroña. Si esto se realiza de forma correcta, se realizará en ti 
la tranquilidad cuando recuerdes a Al-lah y la incomodidad al recordar a otro distinto de Él.
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[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el viernes por 
la mañana, en la madrasa, el dia 11 del mes de yumada al ájirah 
del año 545 H., después de una introducción:
Cumple lo ordenado y evita lo prohibido. Ten paciencia frente a 
las calamidades y aproxímate con actos de adoración no obligatorios.
Levántate despierto, actuando, solicitando el éxito a tu Criador, 
esfuérzate y deja la afectación de la presencia en la puerta de la acción. 
Él es quien te utiliza a ti.
Pídele, humíllate ante Él hasta que te facilite la obediencia, ya que 
Él, si te quiere para un asunto, te prepara para ello.
Te ha ordenado que te apresures desde donde estás mientras que Él 
te envía el éxito desde donde Él está. La orden es externa y el éxito es 
interno. La prohibición de desobedecer es externa y la protección de 
ello, interna. Con su auxilio te podrás aferrar, con su protección y 
defensa, podrás dejar, y con su fuerza podrás tener paciencia.
Presentaos ante mí con inteligencia, firmeza, intención y determinación, disipando las dudas que tengáis acerca de mí y pensando lo 
mejor de mí.
Lo que he dicho os ha beneficiado, habéis comprendido sus significados.
¡Oh tú que sospechas de mí! Mañana se te aclarará todo aquello en 
lo que estoy.


No rivalicéis conmigo en aquello en lo que estoy, pues tu corazón 
será sometido y tú serás vencido. Las cargas de esta vida están sobre 
mi cabeza, las cargas de la última vida sobre mi corazón y las cargas 
del Real sobre mi secreto, ¿tengo, pues, quien me ayude?
Quien haga el bien, que se adelante hacia mí y que se juegue la 
cabeza. Gracias a Al-lah, yo no necesito de la ayuda de nadie, excepto 
del Real.
Sed inteligentes y tened buenos modales con la gente, pues ellos 
son lo que no tropiezan, los que cargan con los países y con los siervos. A través de ellos la tierra está protegida, si no fuera así, ¿cómo 
podría protegerse con vuestra afectación, vuestra hipocresía y vuestro 
shirk? ¡Hipócritas! ¡Enemigos de Al-lah y de su Mensajero! ¡Leña para 
el fuego!
¡Oh Al-lah! Vuélvete hacia mí y hacia ellos, ¡Oh Al-lah! Despiértame y despiértalos. Ten misericordia conmigo y con ellos. Vacía nuestros corazones y nuestras manos para ti. Y si hay necesidad de ello, 
deja las manos para tu prole en los asuntos de este mundo, deja el ego 
para el otro mundo y deja el corazón y el secreto para ti. Amin.
¡Muchacho! No llega nada de ti, pero no hay duda de ti. No viene 
nada de ti, pero no hay duda de tu presencia. Afírmate en el capítulo 
de la acción hasta que Él te emplee para construir. Tú y el éxito sois 
así. Tú te pavoneas y te aprovechas del éxito, pero el que actúa es Allah. Te ha ordenado que te apresures a obedecerle, pero Él es la clave 
del éxito.
¡Ay de ti! Tu ego está atado por el miedo a los seres creados y por la 
esperanza que pones en ellos. Elimina estas ataduras de tus piernas, 
que se eleve tu ego al servicio de tu Criador, que se tranquilice ante Él.
Desapégate del ego en esta vida: de sus apetitos, de sus mujeres y 
de todo lo que en ella hay. Si hay algo decretado para el ego, a él 
llegará sin tú ordenarlo ni pedirlo. Elévate hacia el Real, desapegándote, 
mientras que Él te contempla con generosidad. Lo que está decretado 
no se pierde. Mientras sigas confiando en tu movimiento, en tu fuerza 
y en lo que posees, no te vendrá nada de lo oculto. Alguien dijo: 
«Mientras haya algo en el bolsillo no llegará nada de lo oculto».


¡Oh Al-lah! Nos refugiamos en ti para no confiar en las causas ni 
detenernos junto al alocamiento, las pasiones y los hábitos. Nos refugiamos en ti del mal en todos los estados.
«Criador nuestro: danos beneficios en esta vida y beneficios en la 
última vida, y protégenos del castigo del fuego».


 


[image: ]
[image: ]dijo (que Al-lah el Elevado esté complacido con él) el domingo 
por la mañana, en el ribat, el día 13 del mes de yumada al ájirah 
del año 545 H.:
Aquél que ve a un amante de Al-lah está viendo a quien contempló 
a Al-lah con su corazón, a quien entró con su secreto donde Él estaba. 
Nuestro Criador es algo que existe y que se puede ver.
El Profeta (que Al-lah el Elevado bendiga y dé paz) dijo: «Veréis a 
vuestro Criador tal y como veis el sol y la luna, no se os hará injusticia 
en su visión».
Hoy se ve con los ojos de los corazones y mañana se verá con los 
ojos de las cabezas: «No hay nada que se le asemeje, y Él es el oyente, el 
que ve».
Los amantes de Al-lah se complacen con Él, con nadie más. 
Auxiliaos en Él y limitad a los demás. La amargura de la pobreza se 
convierte en dulzura para ellos. Ellos son pobres en este mundo, pero 
tienen su contentamiento puesto en Él, tienen el bienestar con Él.
Su riqueza está en su pobreza, su bienestar está en su enfermedad, 
su familiaridad en su soledad, su cercanía en su lejanía, su descanso en 
su cansancio. ¡Bien por vosotros!, pacientes, complacientes, extinguidos de vosotros mismos y de vuestras pasiones.


¡Oh gentes! Adaptaos a Él, complaceos con sus actos en vosotros 
mismos y en los demás. No compitáis en sabiduría con quien es más 
inteligente que vosotros, no aparentéis inteligencia ante Él.
Al-lah dice: «...y Al-lah sabe y vosotros no sabéis».
Situaos ante Él en base a la bancarrota de vuestros intelectos y 
saberes, y así alcanzaréis su sabiduría. Quedaos perplejos, no elijáis. 
Quedaos perplejos con Él hasta que os llegue el conocimiento a través 
de Él. Primero viene la perplejidad. Luego, la sabiduría. Más adelante, la llegada a las informaciones. Primero el propósito y luego la llegada al objetivo.
Escuchad y actuad: vuestras cuerdas las trenza la molicie, la base 
del nudo está en ella.
Yo no tengo otra preocupación sino la vuestra. No tengo ninguna 
aflicción que no sea vuestra aflicción.
Soy como un pájaro: donde caigo, picoteo.
El asunto, con vosotros, es arrojar piedras.
¡Oh sentados!, ¡pesados!, ¡atados por los egos!, ¡aprisionados por las 
pasiones!
¡Oh Al-lah! ¡Ten misericordia conmigo y ten misericordia con ellos!
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[image: ]dijo (que Al-lah esté complacido con él) después de una introduc 
ción:
Ellos están ocupados en la abnegación y en proporcionar bienestar 
a los seres creados. Saquean y dan. Saquean por el favor y la misericordia de Al-lah y dan a los pobres y mendigos que llevan una vida estrecha. Pagan las deudas de los deudores que no pueden satisfacerlas. 
Ellos son los verdaderos reyes, no los reyes de este mundo, que saquean y no dan. La gente, ellos honran lo que existe y tienen en cuenta lo que se ha perdido. Toman las cosas de la mano del Real, no de la 
mano de los seres creados. Sus manos cogen cosas de lo seres creados, 
pero sus corazones obtienen para ellos.
Ellos gastan por Al-lah, no lo hacen siguiendo a sus pasiones, según los propósitos del ego o por lograr alabanzas y loas.
Deja de ser orgulloso ante el Real y ante los seres creados, pues ésta 
es una de las características de los tiranos, a los que Al-lah tumbará de 
bruces en el fuego del infierno.
Si enojas al Real es como si te mostraras orgulloso ante Él. Cuando 
están llamando a la oración y tú no respondes levantándote para rezar, 
te estás mostrando orgulloso frente a quien realiza la llamada a la oración. Si oprimes a alguno de sus seres creados, estás mostrándote orgulloso ante Él.
Vuélvete hacia Él y sé sincero en tu arrepentimiento antes que te 
haga perecer por medio de la más débil de sus criaturas, tal y como hizo con Namrud o con otros reyes que se mostraron engreídos ante 
Él. Los humilló después de haberles concedido el poderío, los empobreció después de haberles enriquecido, los castigó después de haberles concedido goces, les dio muerte después de haberles dado vida.


Estad junto a los temerosos. El shirk es algo interno y externo. 
Externamente consiste en la idolatría e internamente consiste en confiar en los seres creados y en considerar que éstos pueden perjudicar o 
beneficiar.
Hay seres humanos que tienen este mundo entre sus manos, pero 
no lo aman. Lo poseen, pero el mundo no les posee a ellos. El mundo 
les ama, pero ellos no aman al mundo. Corre tras ellos, pero ellos no 
corren tras él. Ellos se sirven de él y él no se sirve de ellos, ellos distribuyen al mundo y el mundo no les distribuye a ellos. Quien es así, 
tiene un corazón sano y este mundo no podrá corrompérselo. Puede 
disponer del mundo y el mundo no puede disponer de él. Por ello, el 
Profeta (que Al-lah bendiga y dé paz) dijo: «¡Bien por la riqueza correcta del hombre correcto!» Y dijo: «No hay nada bueno en esta vida 
excepto para quien haga esto y esto», indicando con sus manos que 
distribuye en aquello que es bueno y correcto.
Dejad este mundo en vuestras manos para beneficio de vuestra 
prole y sacadlo de vuestros corazones, y así no hay duda de que no os 
perjudicará ni os dejaréis seducir por sus goces y bellezas. Dentro de 
poco os iréis y Él se irá después.
¡Muchacho! Que tu opinión no prevalezca sobre la mía, pues te 
extraviarás. Quien se deja llevar por su propia opinión se extravía, se 
humilla y resbala. Si te dejas llevar por tu propia opinión te impedirás 
a ti mismo la guía y la protección, pues no la buscaste ni ofreciste 
nada para merecer lograrla.
Dices que pasas de la ciencia de los sabios, pretendes conocer la 
ciencia, ¿dónde está la puesta en práctica?, ¿cuál es la consecuencia de 
esta pretensión?, ¿qué veracidad hay en ello? La prueba de tu pretensión de poseer conocimiento consiste en la puesta en práctica, en la 
sinceridad, en la paciencia ante las adversidades y en que no cambies, 
no te angusties y no te quejes a los seres humanos.


Estás ciego, ¿cómo pretendes ser paciente? Tienes el corazón enfermo, ¿cómo pretendes tener entendimiento? Vuélvete hacia Al-lah desde tus falsas pretensiones, tenlo en cuenta a Él, a nadie más, apártate 
de todo y busca al Creador de todo.
No te preocupes por quién se rompa, quién se componga, quién 
perezca o quién reine. Preocúpate de la intimidad de tu ego hasta 
lograr que éste se tranquilice y reconozca a su Criador. Entonces presta atención a los demás. Ten en cuenta el camino de su voluntad y 
busca su compañía en este mundo y en el próximo. Ten en cuenta el 
temor de Al-lah y despójate y aíslate de todo lo demás.
Borra continuamente, no reafirmes tu ego en nada a excepción de 
las órdenes y de las prohibiciones, y Él te dará firmeza en ellas. No te 
apoyes en los hombres ni en las mujeres.
De entre vosotros tendrá éxito quien posea un átomo de sinceridad, un átomo de temor, un átomo de paciencia y de agradecimiento. 
Os veo arruinados.
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1. Din: normalmente traducido como religión, sometimiento o retribución. Según los muftís significa 
humillar o someter el ego a Al-lah.


2. Nidhamíah: Madrasa fundada por Nidham Al Mulk, visir de Malik Shah, en el año 457 H.Funcionó 
como verdadera universidad de su época.


3. Qutb: Lit. eje o polo. Uno de los grados internos del sufismo.


4. Sbari'ah: conjunto de leyes islámicas. Comprende dos apartados fundamentales: al 'ibadat, actos de 
adoración, o relación del ser humano con Al-lah, y al mu'amalat, o relaciones de los seres humanos 
entre sí.


5. Fatua: Opinión jurídica sobre un hecho no contemplado con anterioridad por los `ulamas o sabios.


6. Se refiere a los hadiz o relatos proféticos acerca de las cualidades de Al-lah y las polémicas que éstos 
suscitaron en su época.


1. Tauhid: Unicidad, unitarismo o monoteísmo.


2. La gente de lo interno, los sufis.


4. Misab: Caño que recoge el agua de lluvia del techo de la Ka'abah. El agua que cae por él tiene una gran 
báraka o bendición.


3. Shirk: Asociación, idolatría, politeísmo. El mismo shaij lo define como: «Externamente consiste en la 
idolatría, e internamente en confiar en los seres creados y considerar que pueden beneficiamos o 
perjudicarnos.


7. Siddiq (pl. siddigin): Grado interno.


5. La gente de lo interno.


8. La gente de lo interno.


9. La gente de lo interno.


6. Badal (pl. abdal): Grado interno del sufismo.


10. Taqwa: Lit. prevención. Tener cuidado con Al-lah, tener temor de Al-lah.


1. Shahadah: Declaración de fe: atestiguar que no hay dios excepto Al-lah y que Muhammad es el 
mensajero de Allah.


2. Se refiere al ropaje de lana que visten los sufis.


3. Consensuado: cuestiones en las que hay pleno consenso por parte de los ulemas, sin notorias diferencias de opinión.


4. Sakat: Impuesto islámico de aprox. 2,5% de la riqueza acumulada.


1. La gente de lo interno.


2. Walí (pl. auliá): amigo de Al-lah, grado interno del sufismo.


3. Ahmad ibn Hambal, imam de la gente de la sunnah que en su época sufrió encarcelamiento y castigo 
por defender la afirmación de que el Corán era increado, en oposición a la doctrina defendida por los 
mutazilies, a lo que ampararon algunos jalifas abbasies.


1. Se refiere al demonio.


2. Los estados internos.


1. Dhikr. Recuerdo de Al-lah, invocaciones.


2. La gente de lo interno, los sufis.


1. Se refiere a semejanzas o negaciones de las cualidades de Al-lah, objeto de polémica entre los filósofos 
de la época.


1. Los libros, y por excelencia, el Corán.


2. Se refiere al método comparativo utilizado en los juicios cuando no hay un texto claro que indique la 
solución.


4. Moneda de escaso valor.


3. La gente de lo interno, los sufis.


1. Se refiere al fósforo rojo de los alquimistas.


2. Comer carne humana en el sentido de maledicencia.


3. La gente de lo interno.


4. Wilayah: Grado interno que posee el walí.


5. Aquellos que rezan constantemente.


2. La gente de lo interno.


1. La gente de lo externo.


2. Quiblah: Dirección a Makkah, hacia donde se encaran los musulmanes cuando rezan.


1. La gente de lo interno.


3. Se refiere a inventar o innovar en el din, a no seguir lo establecido.


4. La gente de lo interno.


1. La gente de lo interno, los sufi.


1. La gente de lo interno.


3. Relato coránico que hace referencia a los siete durmientes de Éfeso, unos jóvenes unitarios que escaparon de la persecución de, probablemente, Trajano (98-117 d.C.) y permanecieron dormidos en 
una cueva durante más de trescientos años. El mismo relato lo encontramos en la tradición cristiana, 
con la variante de que sufrieron la persecución de Decio (249-251 d.C.) y de que durmieron durante 
190 años, despertando en tiempos de Teodosio II (408-450 d.C.)


4. Esta vida.


2. La gente de lo interno.


5. La gente de lo interno.


1. Se refiere a las cualidades de Al-lah.


2. Este mundo, esta vida.


3. La reunión del día del juicio.


4. La gente de lo interno, los sufis.


1. La gente de lo interno.


2. La gente de lo interno.


1. La gente de lo interno.


3. La bocina que anuncia el día del juicio.


1. La gente de lo interno.


2. La gente de lo interno.


1. La gente de lo interno.


3. La innovación o cambio en el din.


2. Los compañeros del profeta (que AI-lah bendiga y dé paz).
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